


Cuidado! Este hombre disemina los mi­

crobios a todo su alrededor. Salvémosle 

cuanto antes, gritándole: "Torna el Jara be 

"Roche" y 

F. HOFFMANN-LA ROCHE I Cie. • Paris. 

~ ,, 
manana estaras 

Contra todo resfriado, una sola cosa cura: 

Jarabe ''ROCHE'' -
·---· ·---·-



- ¿ Y cómo le diga yo 
ahora que ha finnado 
300 libros de otro autor? 
(De "Li/e" .- New York!. 

El cardenal Fesch, tío de Napoleón 1, vivía muy retirado en París, en su hermoso hotel de 
la calle de Montblanc. Apenas trataba a nadie, y sólo se creia en el deber de dar una magnifi­
fica comida tres o cuatro veces en el año. Para hacer las invitaciones, abria el Almanaque 
Imperial, y escogía los invitados casi al acaso, en el Senado, el Cuerpo Legislativo, el Consejo 
de Estado y el alto clero. 

Una noche había reunido treinta y nueve personas para una de sus comidas, y las invi­
taciones habían sido· cuarenta. Eran las siete y media, y no se habían sentado a la mesa 
todavía. El cardenal parecía inquieto y el hambre hacia bostezar a todos los convidados. 

- ¿F..speráis a alguien aün, Eminencia ?-se aventuró a preguntar uno de ellos. 
-Si, espero a un respetable senador. 
Pasa otra media hora, y el mismo convidado vuelve al cardenal: 
-Eminencia, ¿el respetable senador no estará, acaso, enfermo? 
-¡Oh, no! Me hubiera avisado. 
Transcurre otra media hora. · 
- Pero, Eminencia, ¿quién es ese respetable senador? 
-El conde de Laville-Leroux. 
-¡Eminencia, si se ha muerto hace ya un año . . . ! 
Y el cardenal, con toda sencillez: 
-En ese caso es distinto. Podemos cenar . . . 

-Respetable público: Una indisposición repentina . del eminente di ­
vo señor Fenzández le impide tomar parte en el co~ciert_g. En su _lugar 
oirán ustedes unos discos impresionados por el propto senor Fernandez, 
que, a prevención, traía impresionados. 

!De " Estampa" .-Mad rid i . 

-iSi me vuelve usted a mirar de esa manera, vengo y le 
doy otro! 

ESPONTANEIDAD 
-¿Está us.ted contento de la vida matrimonial? 

(De "London Opinion".-Londresl. -Yo, la verdad, no puedo quejarme .. . (De "Il 420".-FlorenciaJ. 

3 CARTELES 



,• 

1- eninidade1 

Defectos educativos 

Nos halla1I1os en la sala de un teatro 
en e§pera de que co1I1lence el espec­
táculo. Parte del público que, co!Ilo nos­
otros, ha deseado llegar a buena. · hora, 
pe.rece ya fatigado de su corrección y 
comienza., aunque el reloj no marque la 

~~r~o~~:c~'t ~m":~~~t!:. ~J:ifO:. 
do unos violentamente, chltla.ndo otros 
.grotescamente, sa.cudlendo otros tantos 
el recinto con Incorrectas plsada.s. Se a.u­
menta el escándalo con alguna.· que otra 
!re.se torpemente chistosa y en un Ins­
tan te el ambiente se vuelve de terta. El 
prólogo no puede ser más ama.rgo y el 
espíritu se · llena. de desconsuelo a.nte 
lo muchó que a.un nos queda. por co­
rregir. 

Pasan unos Instantes y la música. co­
mienza a regalarnos un preámbulo de­
licioso, pero aólo nos es dado escuchar­
lo a medias porque la. sala que hasta 
entonces pareció desierta, comienza ya, 
en plena !unción, a llenarse de espec­
tadores retrasa.dos e Inoportunos, cabria 
decir. •No todos conocen sus asientos y 
por ta.nto se mueven de un lado a otrQ 
como abejas sin colmena. Los que de­
llca.damente están a tiempo en su sitio 
no alcanzan por ello ventaja pues es pre­
ciso levantarse una y otra vez. ca,;¡ nun­
ca aquel que molesta conoce sus deberes 
y se observa. a casi .todos cruzar. ante 
el molestado dándole la. espalda. Inco­
rrección tras Incorrección. 

En el transcurso del acto fuman mu­
chos en la sala, más que a.yer, supuesto 
que debemos suma.r e. las mujeres, y · de 
este modo la atmósfera se vuelve Inso­
portable, Los números preferidos, que 
no siempre suelen ser' los más valiosos, 
se aplauden estrepitosamente, no por 
agradecimiento y si para exigir una re­
'petlclón. Aparece el Intermedio y el cua­
'dro se torna exacto de tin principio a.l 
!In, sallda.s y entradas a destiempo, gri­
tos, chltlldos, papeles q,ue ·caen de lo 
alto como mensajes de burla, etc., etc. 

Tocamos al tln y algo nos apena do­
blemente, aquel público que exigía., que 
.prescindía de su corrección, que satlsfe.­
cle. sus malos hábitos de entrar y salir 
Interrumpiendo, apenas ha vislumbra.do 
el término de la !unción se divide en 
dos bandos, los que echan de . la.do la 
gentileza de un aplauso porque los aro 
tlátas ya están pagados y esto ba.sta y 
los que desean multiplicar la faena, ~or­
que para eso dejaron el dinero en las 
.taquillas. Estos .se mantienen de ple, al­
borota.ndo y reclamando un encore tras 
otro. · · 

Desde un rincón hemos sld<> observa­
dores de este espectáculo y a 'ti te dejo, 
lectora, que pongas los comentarlos. 
¿ Verdad que produce pena? .... 

La pureza del alma 11 de la conducta 
u la primera gl!>rta de las muieres. 

. Madame STAtL. ... 
El corazón. de Za mujer está hecho de 

modo que, por árido que •e vuelva al 
®plo de las preocupaciones 11 de · las 
e2'1¡/encuu del mundo, . ha11 siempre un 
rincón íérti! .11 riente: el que Dios ha 
-consagrado al amor maternal. 

Alefandro DUMAS. 

<•RTELEJ 

El amor suple a los recuerdos por una 
especie de magia, todo¡ los otros afec­
tos necesttan el pasado; el . amor crea, 
como por encanto, un pasado del que 
nos rodea. 

Benfam!n CONSTANT. ... 
. El amor se ha dacio para amar lo me­
jor que erute. 

BOSSUET. 

CUMPLIDO 

Por Emilio Vergniaud 

El cumplido es un elogio a.dula.dar . 
dlc"ho con talento, pero poco conforme 
con la verdad. 

La mayorla de las mujeres aman mu­
cho los cumplidos. Las ·hemos acostum­
bra.do desde su lnfa.ncla, y a.caso sea 
por . espíritu de malicia y de envidia, 
porque na.da. perjudica más a: los pro­
gresos de las Jóvenes que el oirse cum­
plimentar por todo. A fuerza de tener 
los oidos llenos de mentiras agra.da.bles, 
a.caban por persuadirse de ellas. Hay 
poca.s que no crean, desde el principio, 
poseer a fondo lo que procuran apren­
der; por eso detenemos sus primeros pa­
sos en · las ciencias y la.s bellas a.rtes, 
y somos causa de la extrafla. seguridad 
que se 1encuentra frecuentemente en las 
más Ignorantes, como de la pedanteria 
que se censura ·en los sabios. · 

Se dirigen algunas veces cumplidos e. 
las mujeres para conquistar sus favores 
o para . s~u~1rlas. pero ·generalmente es 
para ha.cer brillar su talento personal. 
Cuánta.s Jóvenes aturdidas, muy satisfe­
chas de las dulzuras que algunos fatuos 
les prodigan, humillarían su orgullo si 
leyesen .en el tondo del alma.. del que 
hace sus elogios. Poseerian el secreto de 
esas cosas espirituales aprendidas de an­
tema.no y arrojadas a la ca.beza de la 
primera que llega. Verian, sobre todo, ~! 
agradable contador, menos ocupado de 
ellas que de sl, compla.cerse en si mis­
mo, sonreír lnteriorm:ente a · cada fra­
se bien hecha, y después de los cum­
plidos dirigidos a ellas en voz alta, dlrl­
girselos por lo bajo a si mismo. 

Hay otros que usan los cumplimientos 
con las mujeres por otro motivo. 

Me encontraba un die. en una reunión 
con un& Joven música que ejecutó mf­
dlanamente en el plano algunas sona­
tas fáciles; un Joven, muy aficiona.do 
por cierto, le dirigió los elogios más 
exagerados, de esos aplicables, todo lo 
más, a una artista de primera fuerza. 
Cua.ndo estuve solo con él : "¿ Cóm<>--le 
dlje,-habéls podido ha.cer unos cumplidos 
tan Indudablemente exagera.dos, ¿No te­
misteis que tuviese basta.nte buen senti­
do para ver la. falseda.d y ofenderse?" 
"¿Buen .sentldo?-me respondló.-No hay 
mu 1eres que lo tengan" . 

Mujeres, aprovecha.d esta lección, por 
dura que os parezca. Los que os dirigen 
más cumplidos son los que os estiman 
menos ; recibid con desdén sus insipide­
ces exageradas y no queráis oiros el0ttiar 
más que cuando lo merezcáis. Si des­
preciando vanas lisonjas trabajáis con 
persevera.neis para perfeccionar los fe­
lices dones de todo género con que le. 
naturaleza os ha. dotado, os ·hallaréis 
pronto en disposición de no poder reci­
bir 'cumplidos, puesto que todas las ala­
banzas que os dirigirán serán verda­
deras. 
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De lo amable 
1 

HAs!r ~;at=t~r: :::•:a;e:;e e;:ºin'::!é:~ea::.a{~menino que bien merece 1 \ 

Esto de agradar es algo que si a simple pasar quf'(la prendido como 
simulación de coquetería, puesto a meditarlo es ·un suave deber que cabe 

ti toda mujer II que no tiene por qué confundirse con torcidos manejos. Hemos de 
acostumbrarnos a darle a cada expresión su propio sentido para que él otlente 
la actuaci6n. Claro es preciso pensar, para más claro aún vivir Za vida. De esto 
11ecesitamo• mucho Zaa muieres para darle calor a favore~ q1;e llevamos dormi· 
tando tantas veces, como otraa tantas imponernos orden donde dominan euesos. 
Fijar valores II rebajar errores es Za más hermosa tarea de feminismo . 

Hemos tratado en otras ocasiones de esos males que como el coquetismo 
ofenden, y maltratan la corriente del agrado. · Hemos puntualizado también lo, 
e2'cesos de complacencia que colocan tantas veces en situaeiones humillantes II 
haata superlativamente peligrosas. Hoy nos atráe una observación que podrá mo­
ver comentarlos' diversos pero' que es frecuente, harto corriente en el variado 
panorama del vivir. Como peco ele afán critica, salgo a su encuentro . sin otra 
disculpa que este mi afán incesante de a=iliar a la mujer en cuanto pueda, 
reportarle beneficios y aislarle pesares. Es mi única e2'cusa a tanto socavar. 

En las filas abundantisimas ele las muieres perfectamente decentes, esaa que 
cabe llamar gloriosamente todo seiloras, queda ·aún por prejuicios de anta11o un 
criterio demasiado cerrado al vocablo agradar. · Se juzgan prisionera. de su propio 
,:tecoro y entre las cadenas de estrechas ideas muer" casi siempre la flor de la gra~ 
cia II se forjan ellas mismas . aureola. ele pesada· severidad. ¿Es que acaao el em· 
blema del prestigio les fué pre$entado con rostro hosco, de nctm amarga? .Quien 
ci3i lo pintara habria desfigurado casas que mofada& · con pincel áspero ae tornan 
en despreciables y que coloreadas con tonos suaves a.crecientan II avivan las con­
sideraciones. He a:,¡uf por qué nos urge templar debidamente nuestra actuación, r a 
que colocada& en el justo medio valdremos mucho más que confundidas en loa 
extremos. · 

Dijimós que no importa el concepto favorable . de nuestros actos para hacernos 
desagradables cuando torpemente ·vestimos esto con ropajes adustos; algo más de­
bla animarnos a un trato siempre agradable, el peligra que introducimos de in· 
clinar las simpatiaa hacia lo equivoco 11 frágil por. lo que tiene de complaciente. 

Es forzoso que nos habituemos a solidificar la moral en 19 Intimo para que 
1IO la agrieten vendavales del mundo, a llevarz .. como muralla dondt, el alma .., 
resguarde de Zas a.cometidas .ele fuera, pero unido a ésto conviene también pasearles 
por Za vida como cosa naturalfsima que no es patrimonio de nadie ni mérito 
singular; por tanto no debe restar al trato afable, a las posturas regularu, 
a ser, dicho en pocas P(!labras, realmente la que somos 11 no lo que finjamos. 
Nada de esto rebajará consideraciones 11a q11,e ,u¡uellos que nos aco~11an en ef 
trayecto sabrán con justeza respetar ;o debido y a.pirar la fragancia. Bien que 
usemos este .término ya q".Ul esencia purlsima son esas mujeres que saben ser 
buenas sabiendo saturar de rimpatias; perfume dudoso aquel que requiere la 
presión ae un cul!o y Za sombra de un rincón para conservarse intacto. La verdad 
fué II será . siempre de presencia atractiva, de aromaa e2'qUisitos. 

En Zas infinita. modalidades de la pureza no se requieren actitudes ásperqs 
1ii aun cuando el fisíca va decayendo. Cada al!-0 nos trae sin sentirlo un don cie 
amabiHdad y si en el candor de Za adolescencia podemos ser impecables riendo 
gozosamente, en el ocaso también· nos es dado conservarnos incorruptibles con lt1 · 
sonrisa en los labios. 

Muier, estás en la vida para aliviar II no para abrumar. Buena serás sí t~ 
conformas en el molde único ele lo honracL,o. En,oantadora sí sumaste a esto ltl 
amabilidad. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

'POESJAS DE FRANCISCO VILLAESPESA 
NOCHE ESTRELLADA 

¡ En ti renace el inmortal anhelo 
" que no hay potencia humana que refrene 

de alzarse a Dios, para que Dios nos llene 
de eternidad II amor, de paz .11 cielo! 
Maa ¡ay, con qué l)TOfundo desconsuelo 
el alma herida hasta Za t ierra vien.e, 
llorando . de impotencia, al ver que tiene 
cortas las alaa para tanto vuelo! 
¡Y llora y gime y se retuerce en ira! . . . 
Y sólo entonces su ambición aspira 
ti aprisionar en un peque11o verso 
,obre algún seno .de mujer escrito, 
toda Za inmensidad del Universo 
11 Za eterna amplitud del infinito/ . 

PTRFUM~ DE ROSAS 

¡Jard!n para e! recuerdo! ... En Zas mohosa. 
mara11as cLe tu. bosques, y en Za rancia 
palidez de tus mármoles. escancia 
la luna sus blancura, silenciosas/ 
¡ Recu"erda, coTllzón!. . . Las viejas COsas 
esparcen a través de Za distancia -
un aroma sutil, una fragancia 
más dulce que el verfume ele tus rosas! 
De nuevo en nuestros Suetf.os se despierta 
al(Juna cosa que lloramos muerta; 
.vuelve a dolernos nuP.stra vieja herida; 
11 entre los -lo.bias, balbuciente, asoma 
el dulce nombre ae m-ujer que aroma 
de nostálgicos beso• nuestra vida! 



'DBÓ'BtfO ,, 

IOB JUANÁ DB iiiARBOUROU 
\' ' 

To _,., ya vieja cuancio mi hijo sea 
III bombre. .y · cuando salgamos a pasear 
jamol, de gusto me pondré más encor· 
'!Id& para que aal, a mi Je.do, él parezca 
mú pllardo. Seré úna viejecita llena de 
llllllu. Aprenderé a tropezar para que 
a me eoetenga; me flnglri fatigad& para 
4119 me dé el brazo '1 me diga con vos 

' -~-i'e hu cansado, mamá? 
y Ju muchachae, que con toda segu., 

lldad l!ltari.n Jocae de amor por él, di· 

*....:... aellora bajita, que va de brar.o. 
dt • moeo tan arrogante, es eu madre. 

1Y JO voy a tener un orgullo! ... 

TARDES DE LLUVIA 

Por Julláfl: del Ccual 

Bate · 14 !luvla la vidriera 
r 14.t refru de · los balcones, 
donde tupkla enreaadera 
a/.elaa ,us floridos fe•tones. 

Bajo 14.t holas u los álamos 
que estremecen los vientos frescos, 
piar ,e escucha entre sus tálamos 
• lo, Jg!!iones picarescos. 
A&rilldlltcinse lo• 'laureie,, 
, "' la arena de lo! fart!.lnes, 
-,,an coroln..t de clavelea, 
llleHn ~talos de fazmlnes. 
-'l 111tlmo fUlgor del a1a 
qu aún el u1lCICio gri, c)area, 
11lre su botón. 14 peonia, 
elm~ .,, o411z la nlnfe11. 

Clllll lo• esqu!Jes en la raáa 
r reprimiendo ,us arranques, 
tlt&el'fflffl lo• ciane., en bandada 
• la fflll!'Ven de los estanques. 
PIIFJJGClean uu TIJ1CU llama, 
41, Jo, farole• encendidos, 
, .. difunden JlOI' !cu rama., 
,.,,.. olores de los nido•. 
Le,o, convoca ,la campana, 
dando sus toques funerale•, 
I que levante ·e1 ,alma humana 
la, oraciones vesperales. 
Todo parece que agonlz4; 
r que ,e envuelve lo creado 
III u.n su4Grlo ae ceniza 
,o, la, llovizna adiamantado. 
Yo creo oír lefancu voces, 
que surgiendo de lo lnflntto, 
lnlclanme en utra11o, goces 
fuf!a . 4el mundo en que me agito. 
Veo puplfu, que en 1cu ·.bruma., 
illrlfentné tlerncu mirada,, 
eomo ri de mis anrias ,umas 
,. N· enron.trruen apiadadas. 

'r a la muerte de esto• crep,lseulo1, 
llellto, sumido en mortal calma, 
-,o, dolare• en los músculos, 
~ tristezas en el alma. 

Interesa a 

MEDIAS 

ROSELAND 
Compare su transparencia, su 
perfedo. ajuste, la diversidad 
de sus tonos y su tenaz resis­
tencia al des~aste, con las me­
jores medias que haya usado. 

De venta al público en · las prmdpales 

casas de la Repúblic;a. 

HOSIERY DISTRIBUTORS CORPORATION 
Para cada par de · estas medias se emplea una 
milla de seda inspeccionada pulgada por pulgada. Plácido, [Bernaza] 72. Habana, Cuba 

DETALLES DE UNA BODA 

El cortejo completo de una novia si la 
ceremonia es de lujo ha de desenvol· 
verse en la rorma siguiente: el novio y el 
best man-su amigo preferido-llegarán 
al pórtico anticipadamente para esperar 
la llegada de la comitiva, que una ve• 
reunida desfllará en este orden : los he­
raldos-un nlfio y una nlll.a de corta 
edad, que .llevarán en almohadlllas pe­
quell.as las allanzae y arras de la cere­
monia; corte de honor, de dos en dos; 
ciama de honor-la mejor amiga de la 
novla,-y ia novia, del brazo de su padre 
o padrino. El novio y el best man espe­
rarán en el altar. 

Terminada la ceremonia, se hará el 
destlle en esta !orma: los novios, mait!. 
of hnnour, corte de honor y heráldos. 

las Señoras 
LA LECHE INNOXA, a 
base de lanolina, ha sido par, 
ticularmente creada para la 
"Toilette" de la epidermis. 
Limpia los poros de un modo 
perfecto, y evita las arrugas. 
Reemplaza co'riipletamente 
el agua y el jabón, que son 
con frecuencia irritantes pa, 
ra ciertos cutis. de naturale , 
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer un 
pequeño ensayo, para con, 
vencerse de todo su valor. 

DEPOSITARIOS GENERALES: 

J.,PAULY,SES FILS & Cie.,Ltd. 
APARTADO 2143 

WT 
OXA 

HABANA 

El best man Indistintamente puede sepa­
rarse del cortejo o marchar en compall.la 
de la dama de honor, que es lo .más 
usual. , 

La famllla de la novia pagari todos 
los gastos de decoración y de entretenl· 
miento, desde Jae blancas clntae al últi­
mo grano de arroz. Lo correcto es dejar 
al novio ofrecer el bouquet de novia,. y 
en muchos casos brinda también los ra­
mos de las damae as! como el carruaje· 
que los conduce terminada la ceremonia 
y las boutonnltlres y guantes de los ·ami· 
gos del cortejo. El debe traepasar a sil 
best man el sobre que contenga el . lm· 
porte dé los gaetos de la ceremonia; ha· 
cléndolo ael responaeble de esta tarea. 
Atjul acaban sus compromisos, o qulz4,, 
aqui comienzan. 

. EN LAS BODAS MODESTAS 

Imitaremos. en estae condiciones la &&• 
bla costumbre de países 'bien equUlbra. 
dos, · en que nada pierde la propia di•· 
tlnclón rechazando todo falso alarde de 
lujo. SI tus medios son reducidos. rio 

hagas e1 gasto lnútll de un vestido de 
novia, recurre con sensatez ·a un, pre­
sentación apacible, y como la boda .eco­
nómlc;a pero .sin duda la más emocionan­
te, ha de celebrarse a las l!'"der· llia, lle· 
va un conjunto elegante de tarde. 

Ayudarás también al novlO' & no hacer 
gastos superficiales pues será correcto J 
armonlzante el que se presente en ame­
ricana corriente. No veas · en esto una 
o!enae a · tu llilslón que no necesita 
para sostenerse de superficiales aparten• 
'Clas, el amor '1 el sacramento serán do• 
blemente Interesantes bajo el manto de 
la senclllez. 

Ideas que puedan' ayUdarte: 
Traje en verde blllar, peque!la toca, 

zap11tos '1 cartera en verde mis fuerte. 
Un manojo muy nati.ral de lilas del 
valle entre sus propias hojas '1 . freeco 
espárrago. Traje en carmelita muy élt.t0, 
zapatos en Igual tono, pequeliislmo aoín· 
brero con detalles ·de cinta de terciope­
lo blanco, Igual enlace en, la cartera y 
un · precioso . mangut,to de blancoa n&r• 
ctsos. · 

EL ABTIS,TA 

DE OSCAB WILDE 
En los poemas de Guillermo Valencia. 

Ar4.ló en su alma, una noche, el deseo vehemente 
de perpetuar tu Imagen-placer que solamente 
por un instante dura-:-y1 fuese por . eL mundo 
a conseguir el bronce para sus esculiuras. 
Y em el bronce la única obsesión de su mente. 
Mas en . el . munclo habla t!.esapareclao el bronce: 
en la extensión del munclo se ¡,rgula únicamente 
el bronce de una estatua : · 
la ael Dolor, que dura eternamente. 
Esa estatua, obra suya, púsola con sus m,inos, 
en ti.tas ya lejanos, · 
en la tumba del único ser que aaoró en la vida . .• 
En la tumba desierta de la muerta criatura 
que amara con pasión enloquecida 
levantó la figura aolorit!.a 
como alma de su alma, como eterna señal 
4el Amor de los Hombres que perdura 
y como vivo slmbolo ' 
del Dolor de los Hombres que para siempre dura. 
Y en la extensión ael munclo 
no habla ya más bronce 
¡ue el de aquella escultura, 
Arrancóla el Artista del sarcófago, y luego, 
sobre la enorme boca de un horno Incandescente 
Viola fundirse, al ósculo t!.evoraclor del fuego. 
Y con el bronce muelo 
del Dolor· que perciura eternamente 
modeló ae otra estatui., la figura 
la estatua del· Placer, que sólo dura 
Un instante. , 

INNOXA ~ala venta en las principales Tiendas y Droguerías 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número antP.:· 

rlo,r: 
A la charada gráfica: 

ALABADO 
Al crucigrama: 

CHARADA GRÁFICA 

bos discos de cristal preparados por la 
casa Bausch and Lomb fueron tan cui­
dadosamente alisados y pulidos que d.es· 

~!ª 1teer~~~zo;5 e; i;tm,~~/e;~~ti';i~ 
gada cuadrada. La fotografía muestra 
una muchacha suspendida de los d iscos 
que resisten su .peso '])Or la atracción mo­
lecular que entre ellos se ejerce. La se­
paración entre ellos 110 llega a una mi-

llonésima de pulgada. 

CARTELES 
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í [;,s- 86 . 
rriles de gasolina y 
petróleo quemados en . 
un afio tardarían mds , 
de 6 horas en verter-¡ 
se sobre el Niágara y 1 

harían un lago de: un: . 
Die de profundidad y¡~ 
173 millas cuadradas\. 

de superficie. 

A caqo de Lal• Menz 
. ; 

CURIOSIDADES CIENTIFICAS _ 

COMBUSTIÓN Y 
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La energía tot(ll en pas, 

~~:~~o!ne~º~nf!:16~ 
fz. a r í a funcionar Un 
turbo venerador de más 
de m edio millón de ca· 
ballos de fuerza, que 
serviría para abastecer 
ae luz una ciudad, mu­
cho mayor que New 
York durante un pe­
iodo de tiempo de 200 

-os. 



Horlsontales: 
1-Embarcaclón, 
7-COl<Ír. 
!3-Hornma. 
,t--Yo, én latln. 
.&-De !',dorar. 
17-Idem. 
!&-Lineas de giro. 
».,:cierto tumor. 
22-lxlste. 
23--Parlente. 
23--Pumado. 
2'1-De este modo. 
21-Cuarto trasero. 
»-Punta. 
31--0caslón levlslma. 
D-Sln creencia. 
U.:-Exclamaclón, 

·~Hágase (latln) . 
SJ-Planta medicine.! (PI.) 
311--Terreno de arena. 
*-Viejo. 
41--Bstlra. 
O-Prefijo . 
..:-R10 de Franela. 
4&,-~ombre demostrativo. 
fl:._Antemerldlano. 
41-Slgno del zodiaco. 
50--Allmento. 
U-Articulo. 
IJ-,iOolor. 
11--Caudlllo cubano. 
Jf-Próxlmo. 
17-.Rlo de Espatla, 
18-Pronombre. 
»-tHo de Asia. 
IO-Tratainlento. 
11--Letra griega. 
O-Oran sace,;dote de Apolo. 
._Jlljo de Adán. 
--..tahola. 
a--Ave trepadora. 
._lmbustera. 
'lt-lürgenes de un rlo. 

Bortsontales: 
1-Arma blanca. 
,,...veloces. 
~ eterno. 
14-Moleoto. 
tt-Bepetlclón de sonido. 

-Jl&llla de CUba. 
»--OomJ)llllera. 

Tinta verde de los alquimistas. 
fl--llncarnaclón <le Brama. 
»-Del verbo Ir. 
~anoa India. 
~beza dé ganado. 
»-Pato. 
.. Pruta . 
._Dlstraldo. 
:io-,Anlllo. 
»¡-Ave rapsz, au¡mo . 
JS.'-Artlculo . 
U-Arcilla roja. ...._ 
SJ-Preposlclón. 
311--Termlnaclón verbal. 
Hludad de Ite.lla . 
4t-Penler · la vista. 
G-llequedad . 
O-Fruta. 
·47-Acelte. 
411--Preposlclón. 
SO-Roedor. 
SI-Nombre de varón. 
Jl-:~ndlos de Yucatán. 

Do robar. 
bservar. 

,--Plátanos. 
.,_Tratamiento Inglés. 
80--Preposlclón. 
81~Francés. 
112-'De ser. 
84--Interjecclón. 

Relativo al nacimiento. 
Institutriz. 
Médléo francés revol uclonarlo. 

?1-Poner Usa una cosa. 
'12--0racla. 

G8 ·r ,-

G',9\ ,_ ,, ..... 

I 

I} 
i 

¡,a_ 
L. \ . / 

'l 
/ ' 

2 t -
-:.._-; 

2(¡-
I )'--· 

2q ¡ ..... 
1 ~-

,,,,. -~-
J1rt 1~.y- .:r( 

-·;: .. ~ ... 
CRUCIGRAMA 

!..-

/-: /'\ ; ') j._ 

r'f¿ 

CRUCIGRAMA 

.'/:.. 
" · i 

''-I 
'. 
r 
~ .... _;, 

Verticales : 
!-Instrumento músico. 
2-Nln!.as. 
3-Nota. 
4--Letra. 
5--Pleza de barro, 

·6--Slmbolo dé la plata, 
~ostado. 
9-Perlodo de tiempo. 

JO-Adverbio. 
U-Cierto explosivo. 
12-Lugar de vegetación en el 

desierto. 
14--Fabullsta. 
15---0nlx. 
19-Letra griega. 
21-Termlnaclón de aumentativo. 
24---Certltlcados. 
26-Rlo de A!rlca. 
27-Embrollo, trampa. 
29-Sutll, vaporosa. 
31-Estlrada. 
33-Relatlvo a las mus&S, 
35--Fruta. 

· 36-Refuglo. 
37-Preposlción. 
36-Arnarre. 
39-Fruto. · 
43-Estucbe. 
45--Antllope. 
47--'Sustancla colorante. 
49-Trayectorla de un planeta alrededor 

del sol. 
50-Tablllla de pintor. 
51-Nombre de varón. 
52-Envanecer. 
54--Epoca. 
56-Altar. 
60--Emplea. 
61-Entregar. 

<::;- 62-Nombre árabe de varón . 
84--EscuchMs. 
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66-Nombre de letra . 
87-Prer!Jo. 

Verticales: 
!-Moneda japonesa, 
2-Advertldo. 
3-Luga.r común. 
4--Nombre de letra. 
5-Nombre femenino. 
&--Lista de empleados. 
7-De rogar. 
IÍ-Agarradera. 
9-Río de Italia. 

10-El más antiguo. 
ll-Esi,ecle de gato silvestre. 
12-Astro. 
15-Rústlco. 
18-Nombre femenino . 
2Ó-Aqul. 
24--Poblaclón. 
27-Punto cardinal. 
29-De rodear. 
31-Remar. 
34--Uno de los Estados de 

Alemania.. 
35-Lo que Ilumina. 
3&--Pescado. 
37-A!eltar. 
39-Nombre femenino . 
41-Fracturado. 
43-Sitlo poblado de plnOB 

rodenos. 
44-Cuerpo notan te . 
4&--Poner tabiques. 
48-Embarcaclón ligera. 
49-Nasa. 
SI-Planta gramínea. 
52- Enfennedad . 
53- Lablérnago, 
55-Muaa. 
57-Proyectll. 
SS-Profundidad. 

;61-Flúldo. 
63-Mlneral. 
66-Pronombre. 
6~onJunclón. 
70-Nota. 

. ' . 



P 
ARA esos pequefl.os lecto­
res devoradores de cuen­
tos y aventuras, hay una 
serie de autores, ingleses 
en su mayoría, que pobla­

rán su fantasía con el tesoro de 
sus ricas y cultivadas imaginacio­
nes, e ilustrarán su inteligencia, 
además, con relatos y descrip­
ciones verídicas e interesantes de 
otras razas y países, fomentando 
la sana curiosidad, madre de los 
exploradores de este maravilloso . 
inundo, y quizás, encenderán la 
llama de un internacionalismo 
cooperador y creador de más fra­
ternales relaciones entre los hom-
1>res. 

Al niño de 6 a 7 años nada gus-
- ta más que oír leer "cuentos lar­

gos"; costumbre inefable que de­
biera cultivarse en todos los ho­
gares ; que el papá, después de 

. comer, leyera un lindo cuento a 
sus hijitos antes de irse éstos a 
la cama. 

El gran poeta y novelista inglés 
Rudyard Kipling, nacido en la 
India, donde pasó muchos años 
de su vida, hará las delicias de 
los niños y los mayores. La origi­
nal y fuerte personalidad de este 
autor se refleja en toda su obra; 
es sin duda uno de los más ori­
ginales escritores de estos tiem­
pos, festivo y profundo al mismo 
tiempo. Pocas veces la grandiosa 
poesíá de la naturaleza ha sido 
interpretada de modo tan elevado 
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y profundo como en "El Libro de 
las Tierras Vírgenes". Este y "Nada 
más que cuentos", deben ser leídos _ 
en alta voz al niño. En el último 

. un padre describe a su hijo de 
una manera divertidíslma·cómo la 
ballena adquirió su garganta, el 
elefante su trompa, y el camello 
su giba. El lector y el oyente rei­
rán gratamente y por muchos días 
gozarán en su mente las fantás­
ticas relaciones. Y será este re­
cuerdo motivo de unión entre pa­
dre e hijo. Son éstos los extras 
amables de la vida, que la ma­
tizan de belleza. Más adelante, 
cuando el niño tenga 12 años, le 
encantara encoñtrarse cte nuevo · 
con Kipling, en el "Valiente Ca­
pitán", y vibrar éon "Kim", que 
muchos opinan es la obra maes­
tra de Kipling. La historia de la 
India contada a través de la aven­
tw;a _Jnai:¡¡.Yillosa . a.el pequeño 
~ériano Irlandés criado ·en la 
India, á través de las calles de 
L_áhore y los altísimos Himala­
yas. 

·otro interesante autor es Ro­
bert L. Stevenson, que escribió los 
más populares cuentos de piratas 
y tesoros escopdidos, y la más no­
table colección de versos sobre los 
pensamientos y experiencias de 
un niño supersensitivo,-que era 
él mismo-pues fué un enfermizo, 
escribiendo sus mejores obras en 
cama, y murió reoentinamente a 
los 44 años, mientras visitaba las 

Islas Samoa, siendo enterrado allí 
en una tumba tallada en la roca 
en lo alto de una colina, por los 
nativos que lo adoraban. De este 
autor a todo niño encantará "El 
Jardín de Versos para Niños". "La 
Isla del Tesoro", "La Flecha Ne­
gra". Y a los 14 años lo alegrará 
el realismo de "David Balfour", 
poco tiempo después será fasci­
nado por el "Dr. Jekyl y Mr 
Ílyde".- ·· 

De Howard Pyle tenemos "El 
Rey Arturo y sus CaballP.ros" que 
encantará a niños de 7, 8 y 9 años. 
"Las Alegres Aventuras de Robin 
Hood" satisfarán a niños de cual­
quier edad. Tiene además otro 
gran libro "Oto, el de la Mano de 
Hierro", que con "Hombre de 
Hierro" y "El Reloj Maravilloso" 
y su libro de los oiratas, comple­
tan su famosa biblioteca ; pero la 
que está considerada su obra 
maestra es "Las Divertidas Aven­
turas de Robín Hood". 

El gran humorista americano 
Samuel Langhorne Clemens, co­
nocido por el pseudónimo de Mark 
Twain. de fino espíritu y un fondo 
humanista muy profundo, hará 
las delicias del niño de 12 años 
en adelante, con sus libros "El 
Príncipe y el Mendigo" y "Las 
Aventuras de Tom Sawyer". 

James Willard Schultz es el 
gran escritor de cuentos de indios, 
que encantará a los muchachos 
en "Con los Indios eñ las Roca-

CARTELEI ---~---------- :::------

llosas" y en "Mi vida como Indio". 
Jack London es autor de libros 

maravillosos que pasearán llenos 
de encanto al niño por Alaska y 
el Mar de Bering. o por los jar­
dines de las islas de los Mares del 
Sur, en un estilo realista lleno de 
vigor y de verdad. "La Llamada 
de la Selva" y "Garza Blanca" son 
sobresalientes. 

Diimo de mención es Abert Pay­
son Terhune, que en vano persi­
guió éxito y fama, hasta que no 
puso como héroe de sus cuentos 
a su perro Lad, un bellísimo collie. 
Su libro, "Lad, un Perro" es ori­
ginal y de un sugestivo encanto. 

No olvidemos a ese francés en­
cantador, Julio Veme, que a tan­
tas generaciones ha cautivado con 
su poderosa imaginación que pro­
yectó tantas cosas que parecían 
imposibles, sueños de loco o de 
poeta y que luego en nuestra épo­
ca hemos visto realizadas. A selma 
Lagerlof, Thompson Seton, Sá­
muel Scoville, James Oliver ·Cur­
wood, el gran escritor de te­
mas de los bosques canadienses, 
fuerte,· personal, humano, tierno, 
realista, con esa gran obra "La 
Gloria de Vivir" y el de las emo­
cionantes aventuras "Los Cazado­
res de Lobos". 

"El Arca de Noé", por K. Wal­
ker y G. Boumpher11y, es la más 
divertida crónica de los. animales 
que durante el Diluvio Universal 
se salvaron en el arca de Noé, 
contada por la vieja tortuga del 
Parque de Londres. 

Sabater y Mur han escrito "La 
Edad de Oro", una verídica histo­
ria de las maravillosas vacaciones 
de tres niños. 

Las andanzas de "El Príncipe 
Blanco", por J. M. Folch y Torres, 
son de un gran valor moral, de 
una gran emotividad y de un 
ameno argumento. 

María Luz Morales hace a los ni­
ños una deliciosa narración, "Las 
Aventuras de Peter Pan", basada 
en la célebre obra de J. H. Barrle, 
"Peter Pan y Wendy". 

Juana Spyri, la célebre nove­
lista para niños, escribe la en­
cantadora "Heidl", la historia de 
la niñita suiza, con su segunda 
parte "Otra vez Heidi", en que 
vuelve a encantarnos la deliciosa 
hija de los Alpes. También de 
Juana Spyri "Los Niños Gritli", 
una obra llena de delicadeza, de 
suave ternura, de valor artístico 
y riqueza anecdótica. 

"Alicia en el País de las Mara­
villas", la fascinante narración de 
Lewis Carroll, que ya figura en 
los clásicos de la literatura in­
fantil. Y del tipo de ésta la fan­
tástica narración "Tintín Pelu­
_chín", llena de color y gracia, de 
originalidad y nuevo corte. 
, "Maya, la Abeja", por Waldemar 

Bonsels, de quien ha dicho un 
crítico : "Bonsels n-º. sólo es :un, 

(Contíñúá en la Pág. 581 J 



FEDERICO EL GRANDE de Prusia, 
después de haber tenido en jaque a 
Europa, murió abandonado de todos 
sus súbdito~, amigos y familiares, aten· 
dido únicamente por un criado, y ro· 
· deado de sus perros. 

~ . , .,.·,r 

t La CAMELIA es originaria 
del · Japón, y el NARANJO 

de China. 

~~ 
~ 

J 

El CÓNDOR, señor. del aire, tiene el nido 
más austero de todas las aves, en las rocas, 

sin mullido alguno y sin techo. 

..-.i 

~ ~ 
Al 

pesar de las varias expedicione~ 
organizadas desde hace muchos si· 
¡los, aun no se ha podido descubrir 
el tesoro del rey negro LOBEN· 
GULA, valuado en unos diez mi· 
llones de dólares en oro y diamantes 

9 

L~ actriz ADRIANA 
COUVREUR estaba tan 
enamorada del mariscal 
Mauricio de Sajonia, que · 
vendió sus joyas para que , 
él reconquistase su duca·/ , 
do deCurlandia. La guerra'· 
resultó un fracaso para el 
mariscal, y Adriana murió 
envenenada por la duque· 

sa de Bouillon. 

CARTELES 
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}1IAMI, la "Riviera nortea- permitir el fraude . ¡A la playa . .. 
mericana", está envuelta aunque les cueste una pulmonía! 
en brumas. Una ráfaga gé- En la playa de Miami, dofl.de 
!ida bajo un cielo plomi- una habitación en el Pancoast o 
zo defrauda las ansias de en el Rooney-Plaza puede costar 

turistas que acuden al apéndice de veinte y cinco a cien dólares 
floridano en busca del "tropical diarios, se observa más distinción; 
sunshine" tan anunciado en la allí existe un núcleo más genero­
empalagosa literatura propagan- so de gente smart ... pero preva­
dista de los folletines y anuncios Ieee la misma confusión. Mientras 
de periódicos. . unos se visten de invierno, otros 

Y La Florida, con frío, es un insisten en usar la ropa veranie­
g r o tes c o escenario de modas ga que han traído especialmente 
masculinas. Veo a un turista, aca- para la temporada. El zapato ; 
bada de llegar del nevado Chica- blanco predomina. Es una proce­
go. Seguramente les dijo a sus sión interminable de Oxfords al­
amigos : "Goingl South ... "Yapa- bos y ex albos ... Sobre la arena 
reció en el andén de la estación hay grupos numerosos que implo­
miamense con zapatos blancos de ran un cálido rayo de sol. Los más 
lona, sombrero de pajilla con cin- osados se van al agua, pero el sec­
ta tricolor y ¡ un grueso abrigo tor de los que solamente exhiben 
digno del Polo Norte! trajes, pijamas, capas, bandannas 

Andando por el Biscayrie Bou- y gorros es el más nutrido. 
levard, tropezamos con una pareja La persona que no está acos­
anciana. Ella: sandalias, sin me- tumbrada a la policromía en la 
dias, traje de baño, gorro indes- · vestimenta, puede sufrir ·serios 
criptible y un abrigo de pieles. . . mareos en las playas floridanas. 
El : traje de baño, sombrero de Por todas partes se ven los efec­
crash de playa y una capa de ga- tos contrastantes que hieren la 
bardina. Hacía mucho frío, pero pupila sensitiva. La consigna pa­
la pareja- estaba dispuesta a no rece ser: "Usad el tono más tur-

\ 
bulento". Un hombre, salido del 
Rooney-Plaza; porte distinguido, 
perfección sartorial. . . pero ¡ qué 
combinación! Traje blanco de 
crash, camisa negra, corbata ama­
rillo canario y sombrero de paño 
blanco con cinta blanca y zapatos 
blancos. Un abrigo beige comple­
taba el violento ensemble. 

En Palm Beach se observa ma­
yor . discreción, pero siempre hay 
su brote de turbulencia, sobre to­

O do en la juventud. La camisa de 
polo sigue imperando, y con nue­
vas tonalidades. El carmelita, el 

(ARTELtS 10 

azul y el blanco predominan, pe­
ro hay una vanguardia vigorosa 
que enseña sus torsos cubiertos de 
camisas canario, verde azulado, 
ladrillo y otros tonos indescifra­
bles debidos a la alquimia nove­
dosa de un fabricante de "pintas 
calientes para la juventud que se 
quiere destacar". 

El pañuelo de seda multicolor 
para el cuello es una nota indis­
pensable. Esta prenda, antes tan 
femenina, es casi exclusivamente 
masculina en la actualidad. Las 
sandalias también han invadido 
el territorio varonil. En la playa, 
en los tés, aun por los bulevares 
de la ciudad, este calzado domina 
porque es un himno de confort 
para el pie canrndo de vida ur­
bana .. . 

\ 



Íiid~strla de tejidos' de algo- ·.' · 
está · dando una seria batida 

1111110, y tan seria, que este año 
Ji mayoría de la ropa de verano 
estará confeccionada con algodón 
tino. Los trajes de crash y de hilo 
que tanto se usaron durante el 
año pasado, han sido humillados 
en este nuevo año por los trajes 
de algodón fino, con diseños muy 
parecidos a los del género tropi­
cal, ecuatorial, muselinas y lani-' 
llas finas. Este nuevo triunfo de 
la induztria algodonera le ha' pro­
porcionado un mercado muy fér-
W y de porvenir incalculable. 

En su gran conquist~ del mer­
cado veraniego, el algodón se ha 
atrevido a: invadir el hasta ayer 
exclusivo territorio de la trusa de 
baño de lana .. . Y ha sido un 
triunfo clamoroso. Con los fraca­
sos reiterados de la seda (que tie­
ne poca vida en el agua salada), 
de la goma (que no resiste tam­
poco el agua de mar ) y con la 
gabardina (que se det_eriora rápi­
damente), los algodoneros han 
producido el tejido celanese-un 
tejido finísimo, de las mejores he­
bras de algodón, que posee el mis­
mo brillo y .suavidad de la seda, 
pero con más cuerpo y más resis-
tencia a la acción del agua sa­
lada-y las trusas de este. mate­
rial representan la última nove­
dad en la playa. Tiene dos venta­
jas: que cuesta menos que la la­
na y que es ligero como seda, 

También hemos visto en La 
Florida trajes de celanese blancos 
y crudos, pero no nos lucieron 
muy elegantE:,S por el brillo ex­
cepcional que ofrecen. 

La gabardina en tejidos finísi­
mos, casi del espesor de la. mu­
ael!na y con rayas del mísmo co­
lor, está muy en boga. Azul de 
medianoche, carmelita · neutral y 
gris-verde, son los tonos nuevos 
de mayor dístlnción. No se debe 
confundir esta gabardina con la 
gruesa de otoñ? ~ invierno, 9,ue 
parece ser la umca que se im­
porta a los trópicos como parado­
ja lneXJ)licable. 

EL HOMBRE CONSULTA 

E. SEUSE, Cartagena.-Su con­
lUlta es dtfícil sin ver las pren­
das en el hombre del 1J'T'Oblema. 
Es lógico suponer que un traje 
cortado a la medida por un buen 
,astre ha de quedarle mejor . .. 
Pero, como le digo antes, la im-

Peligra 
de bronquitis, pulmonl a y enferme­
dades crónicas del pecho y pulmones 

Los casos de pulmonía no serían tan frecuentes - ni tan funes· 
tos-si las personas débiles o poco robustas tomaran la precau­
ción de fortificarse el pecho y los pulmones con la Emulsión de 
Scott. Aumenta notablemente la resistencia contra resfriados, 
toses, bronquitis y gripe, evitando así dolencias más graves. 

TOME 

Durante el otoño e invierno, protéjase con la Emulsión 
de Scott. Las potentes vitaminas de su aceite puro de hígado 
de bacalao noruego -y sus valiosos elementos fortificantes 
establecen una verdadera barrera contra los microbios de 
muchas enfermedades. Tome la Emulsión de Scott con toda 
confianza, para robustecerse y mejorar su salud. Tiene agra­
dable sabor; se digiere fácilmente. Rehuse imitaciones bara­
tas e inferiores. Exija siempre la legítima 

presion visual es indispensable 
para una respuesta inteligente. 

* ANTHONY ADVERSE, La Haba-
na.-Apruebo su discreción en et 
vestir. No debe proscribir el pan­
talón francés, pues es mucho más 
anatómico-mas natural-que el 
pantalón recto de aspecto de ma­
niquí. Creo que ha sido una evo­
lución sensata en cuanto a pan­
talones. El " mess-j,acket" ya es 
universalmente un uniforme de 
,orquestas, de "j azz bands" y de 
mensajeros . . . Adopte el saco de 

"crash" o de hilo blanco con cue­
llo y solapa de "shal" · o de pi­
cos. Lo mismo cruzado, de cuatro 
botones, -con amplitud en el pe­
cho, que el corte inglés de dos bo­
tones. Su "ensemble" para el " tea" 
muy bien. Le prometo una crónica 
muy pronto sobre los otros ex­
tremos de su atinada carta .. 

* * CHAPIN, Guatemala.-En todas 
las ocasiones que sea posible, el 
hombre debe ofrecer a la dama su 
brazo izquierdo, dejando el dere­
cho par.a su protección. Esta pau­
ta se rompe cada vez que el caso 
lo requiera-toda norma social in -
teligente debe ser flexible,-espe­
cialmente en el caso de caminar 
por la acera derecha con una da­
ma, ocasión en que el hombre de­
be colocarse por la parte de afue­
ra y ofrecerle el brazo derecho. 
En la presentación que usted in­
dica debe presentar a su amigo 
primero, más< o menos en esta for­
ma : señora o señorita Mariana 
González, tengo el gusto de pre­
sentarle a mi amigo, Carlos Her­
nández. 

* 
PETRONIO, Cienfuegos.-El ta-

lo mismo en enero que en julio ... 
L.os botines o "spats" son una pren­
da para climas más frígidos .que 
el nuestro. Trate de no usar esta 
prenda por estas latitudes. El fu­
ror de los cuadros está decayendo. 
La raya pertenece al clasicismo 
sartorial y estará siempre de mo­
da. Precisamente este año los in­
gleses han puesto en boga las ra­
yas tenues blancas " a yeso" sobre 
/óndos oscuros y semioscuros. 

* JUANA DE ARCO, La Habana .--
Todos los sacrificios suelen ser es­
tériles si se analizan desde un 
p u n to de apreciación egoísta. 
Véalo usted bajo otro aspecto más 
humano y notará la gran di/eren.­
cía. Noble es sacrificarse por una 
hermosa causa y la satisfacción 
radica principalmente en el que 
se sacrifica. Pero este vocablo "sa­
crificio" ha sido muy abusado po­
lítica y socialmente en estas ar­
dientes latitudes, así que le acon­
sejo cautela y mucho sentido de 
percepción . . . Sobre todo descon­
fíe cuando un hombre le diga 
" que se ha sacrificado", porque el 
que realmente experimenta ese 
noble sentimiento, jamás lo decla­
ra; ahí precisamente radica toda 
su nobleza ... 

Siempre ofrecemos lo mejor · 
lle del pantalón moderno es más 
,alto que de costumbre. Debajo de 
la última costilla viene a ser el 
lugar apropiado. Los bajos no de­
ben caer- sobre el zapato forman­
do arrugas como antes, sino que 
deben quedar justamente suspen­
didos sobre el zapato, como expli­
qué en el, número antepas'ado de 
CARTELES'. Para trajes de vera­
no, use el "cra.sh", el género nue­
vo de algodón con diseños de ca­
simir, la muselina de tejido fino , 
el género " homespun", el "mo­
hair'' y el dril . La franela se pue­
de usar en nuestro clima tropical 

* MAXIMO FRESCO, La Habana. 
Nuestros modelos son siempre los más variados y mo­
dernos, adaptando un tipo especial para cada fisonomía, 
siempre los más ele~antes. 

LO BUENO SIEMPRE ES BARATO 

"EL ALMENDARES" 
Obispo 54 y O'Reilly 39 

Entre Compostela y Habana. 

I Pida ·nuestro folleto üustrado al Apartado 1024. 
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-No se usará la pestaña en el 
pantalón. Los géneros que se usa­
rán en el próximo verano: muse­
lina, " cr~,h", dril , "homespun", 
" mohai r", tropical, ecuatorial y 
géneros de , algodón fino . . . Los 
trajes se usarán de uno, dos o tres 
botones .. Los ~jos, una y media 
pulgadas. El zapato blanco se usa­
rá mucho este año. A dos tonos 
también. Dos vueltas· al nudo de 
la corbata, y hasta tres, si la cor­
bata es delgada 1 lo permite. 
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KOLYNOS 
A PRECIO REDUCIDO 

.. ~ 
POR EL TUBO 
de Tamaño Mediano 

NO PAGUE MÁS 

Ahora hay un modo rápido de 
Blanquear y Embellecer los 

Dientes Manchados 
Kolynos quita las manchas amarillentas, e inmedia­
tamente blanquea y embellece los dientes de modo 

~ncreíble. ¡Cerciórese usted! 
Ahora todo el mundo puede tener 
dientes blancos y una sonrisa seduc­
tiva. Toa.o lo que usted necesita es 
usar Kolynos al levantarse y al 
acostarse. Y pronto se convencerá de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentífrico ordinario. 

La eficacia de Kolynos se debe a 
que contiene ciertos ingredientes im­
portantes que no se encuentran en 
las pastas dentales ordinarias. Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones de gérmenes que se 

reúnen en la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo. 

· Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, que millones 
de personas aseguran ofrece el medio 
más sencillo y más seguro de blan­
quear y pulir los dientes, al instante. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
MÁQUINAS DE OFICINAS 

ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO A,9995 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Especialidad! 

PULMONES, 
RAYOS X. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

De I O a. m. a 4 p. m. Re ina, 127. Habana 
Telfs. A-2553 M-9402 

SERVICIOS A DOMICILIO 

CARTEL.ES 

• Dice el Libertador Bolívar en 
sus "Memorias": "Amé tanto a mr 
esposa, que prometí no volverme 
a casar. He cumplido mi palabra". 
Y suyas son también estas pala­
bras: "Si no hubiera enviudado, 
mi vida habría sido distinta; tal 
vez no sería el general Bolívar, 
ni el Libertador, aunque reconoz­
co que no se avenía mi tempera­
mento a ser el alcalde de San Ma­
teo. Sin l'a muerte de mi adorada 
Teresa no hubiera hecho mi se­
gundo viaje a Europa ... La muerte 
de mi esposa me hizo seguir el 
carro de Marte en vez del arado 
de Ceres". 
• Se ha observado que las alas 
de una mosca vibran unas 330 ve­
ces por segundo, de donde se de­
duce que dicho insecto anda una 
milla por minuto. 

• Las cercas de alambre con las 
cuales se cierran los campos, son 
muy peligrosas cuando hay tor­
menta. Mucho ganado ha muerto 
a consecuencia de tener los redi­
les cercados de esta manera. Aho­
ra se propone disminuir el peli­
gro por medio de hilos a tierra 
que aparten la electricidad. 

• Ha ocurrido recientemente en 
Africa un hecho curioso. 

Los hilos telegráficos de cobre 
rojo, que unían las minas a las 
estaciones, eran robados en gran 
cantidad. 

La compañía puso centinelas y 
se pudo comprobar que los indí­
genas eran los que cortaban los 
alambres para hacer brazaletes, 
collares y anillos que luego ven­
dían o regalaban a las mujeres, 
entusiasmadas por aquellas joyas 
nuevas. 

Tantos fueron los d e s t ro z o s 
causados en los alambres, que la 
compañía ha decidido instalar el 
telégrafo sin hilos. 

• . El rincón -<le la tierra donde se 
desarrolló originariamente el ár­
bol del cacao, y donde aun se 
produce de una manera espontá­
nea, es México. Las posesiones bri­
tánicas producen la mitad de lo 
que se consume en el mundo. En 
1918 la producción total de cacao 
fué de 275 mil toneladas. De éstas, 
50 mil se consumieron en Ingla­
terra. 

• Todos los años se celebra una 
carrera de cerdos en una pobla­
ción del norte de Francia, llama­
da Crone-sur-Marne, siendo dis­
cernido un premio de dos mil 
francos al jockey del puerco ga­
nador. 

La institución de esta estram­
' bótica carrera data de hace se­
senta años, y se hace de acuerdo 
con los términos del testamento 
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de un rico comerciante de la lo­
calidad quien, al morir, dejó los 
fondos necesarios para los pre­
mios. Estos no son entregados en 
el momento de tener lugar la ca­
rrera, sino pasados dos años, du.­
rante los cuales el vencedor en la 
misma tiene la obligación de lle­
var luto por el difunto. 

• Una bala que haya sido des­
viada de su curso por un obstácu­
lo, vuelve a ocupar inmediata­
mente su línea de vuelo después 
de haber rodeado el objeto que no 
pudo atravesar. 
• Fué Colón quien introdujo el 
cacao en Europa. Cuando más 
tarde Hernán Cortés penetró en 
México, el chocolate era la bebida 
del país. Moctezuma no probaba 
otra. El honor de haber inventa­
do el aromático alimento corres­
ponde a los aztecas, aunque tam­
bién estaba por aquel tiempo muy 
en boga entre los incas del Perú. 

• Cada tonelada de agua mari-· 
na contiene aproximadamente un 
gramo de oro. Ahora bien: cada 
milla cúbica de agua equivale a 
4.205.650.000 toneladas y, como el 
agua de los mares está calculada 
en unas 302.000.000 de millas cú­
bicas, resulta que existen unas 
1.270 .106.300 .000 .000.000 toneladas 
de agua salada. Dada esta cifra, 
~n sencillísimo cálculo aritmético 
nos dice que la cantidad de oro 
que contienen las aguas de los 
mares es algo así como unas 
90.000.000.000 de toneladas. Una 
buena cantidad, sin duda, para el 
afortunado que diera con el medio 
de obtenerla de donde sé halla. 

• Los átomos so~ de tan reduci­
das dimensiones que colo ~.,.:': 
un ·millón de ellos unos a eont'.­
nuación de los otros, la longitud 
de la línea así formada sería me­
nor que el espesor de una hoja de 
papel. 

• El espinazo del tiburón se usa 
para fabricar bastones. 

• La cascada de mayor elevación 
que existe en el mundo es la de 
Cholock, en Josemite, California, 
en la cual el agua se precipita 
desde una altura de más de ocho­
cientos metros. 

• Para distinguir el oro verda­
dero del falso, no hay más que -. 
tratar el metal con ácido nítrico, 
el cual disuelve con facilidad to­
das las aleaciones similares, mien­
tras que no disuelve el oro verda­
dero. Cuando la aleación contiene 
antimonio o estaño,.queda además 
una materia insoluble pulverulen­
ta de color blanco. 
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EL CAPITOLIO SE VISTE DE BLANCO 

El invierno, que nos ha hecho tiritar en La Habana durante algunos dias, se ha mostrado más crudo con Za ciudad de 
Wáshinr;ton , cnpital de los Estados Unidos. La fotografía muestra un maravilloso aspecto de los jardines del Capitol io 
cubiertos de niei;e después de un "blizzard" que obligó a todos los habitantes de Wáshington a encerrarse en sus casas. 
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CAPITULO I 

V
ÍCTOR, de la Brigada Mun­
dana. a quien el robo de 
los bonos de la Defensa 
Nacional, el doble asesi­
nato del anciano Lescot y 

de Elisa Masson, y su lucha in­
cansable contra Arsenio Lupin, le 
habían dado gran renombre, era, 
por aquella época, un viejo poli­
cía, hábil, lleno de recursos, re­
gañón, insoportable, que desem­
peñaba su profesión en amateur, 
cuando "le parecía", por lo cual 
la Prensa en bastantes ocasiones 
había señalado sus procedimien­
tos singulares y la forma de ac­
tuar un poco fantástica. El pre­
fecto había recibido ciertas recla­
maciones, como puede verse por 
la nota confidencial que le fué 
comunicada por M. Gautier, di­
rector de la Policía Judicial, quien 
no desperdiciaba ocasión de de­
fender a su subordinado. 

"El inspector Víctor, cuyo ver-
dadero nombre es Víctor Hautin, 
es un hijo de un procurador de la 
República, fallecido en Tolosa 
hace cuarenta añoa. Víctor Hau-

CARTELES 

1 

( .,,~EVA/ J VENTURAI Dl I 

tin ha pasado una parte de su 
vidr. en las colonias. Excelente 
funcionario, a quien se encarga­
ban las misiones más delicadas Y 
peligrosas, fué desplazado debido 
a las quejas presentadas contra 
él por los maridos burlados a 
quienes seducía las esposas, o por 
los padres a quienes había rapta­
do las hijas: Estos escándalos le 
impidieron alcanzar altos puestos 
en la administración. 

"Más calmado con los arios, ha 
heredado una bonita fortuna, pe­
ro deseoso de ocupar sus ocios, se 
hizo recomendar a mí por uno 
de mis primos, residente en Mada­
gascar, quien tenía a Víctor en 
muy alta estima. De hecho, a pe­
sar de su edad, no obstante su 
independencia excesiva y su ca­
rácter huraño, es un auxiliar 
precioso, discreto, sin ambición, 
poco amigo de bombos, y cuyos 
servicios aprecio vivamente". 

En realidad, a pesar de lo que 
expresa esta nota, la fama de Víc-

J ~ 

or no iba -más allá ael círculo d'e · 
sus jefes y de sus colegas. Fué 
necesario para darlo a conoc·er, 
que surgiese tv:uscamente ante él; 
.ese extraordinario y formidable 
personaje Arsenio Lupin, quien 
había de dar al tenebroso asunto 
de los Bonos de la Defensa sig­
nificación e interés especiales. Di­
ríase que las ya notables cualida 
des del viejo inspector de súbit, 
fueron elevadas a su máximum, 
por el prodigioso adversario que 
el destino le deparaba. 

Es esta lucha silenciosa, ar­
diente, implacable, encarnizada 
que siguió, primero en la sombra, 
luego, a plena luz, y el inesperado 
golpe teatral que puso fin a este 
asunto. lo que. aumentando aun 
más el prestigio de Lupin, hizo 
célebre en todo el mundo el nom­
bre de Víctor, de la Brigada Mun­
dana. 

EL SOBR,E AMARILLO 
Fué por pura casualidad que 
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Víctor, cte la Brigada Mundana, 
entró aquella tarde dominical en 
el cine Balthazar. Una corazona­
da le había hecho tomar. a eso 
de las cuatro, por el concurrido 
bulevar de Clichy. Para escapar a 
la congestión del público domin­
guero se había metido en la te­
rraza de un café, y pasando los 
ójos por un periódico de la tarde, 
había leído este suelto : 

"Se ha afirmado durante los 
últimos días que el famoso ban­
dido Arsenío Lupin, que después 
de algunos años de silencio, está · 
dando bastante que hablar de él 
en la actualidad, había sido visto. 
el miércoles último en una pobla­
ción del este. Dos inspectores han 
sido enviados de París. Una vez 
más h:i. escapado a la persecución 
de la Policía". 



-¡Magnifico!-haoia murmu­
rado Víctor, sintiéndose oolicía y 
considerando a los malhechores 
como verdaderos enemigos perso­
nales, lo que le hacía perder todo 
sentido del buen humor tan pron­
to los recordaba. 

Fué en esa forma cómo. con un 
humor de perros, se había refu­
giado en el cine, donde se exhibía 
en la segunda matinée una pe­
licula muy anunciada de aventu­
ras pollcíacas. Se colocó en la 
primera fila de butacas, a un lado. 
El entreacto terminaba. Víctor 
refunfuñaba, furioso, entretanto 
por su decisión. ¿Qué iba él a ha­
cer allí? Iba a marcharse, y ya se 
había levantando, cuando vió, 
en uno de los palcos de enfrente, 

a unos cuantos metros de él, a 
una mujer muy bella, de rostro 
pálido y cabellos rojos partidos al 
medio, con reflejos de fuego. Era 
una de esas criaturas admirables 
:¡ue atraen todas las miradas, 
aunque no trataba de llamar la 
atención ni por su actitud, ni por 
gesto alguno de coquetería. 

Víctor se de tuvo. Antes de que 
se hiciera brusca noche en la sala, 
tuvo tiempo de registrar en su 
mente el reflejo de fuego de aque­
llos cabellos y el brillo metálico 
de aquellos ojos claros, y sin darse 
cuenta de aue la película comen-

zaba con sus peripecias extrava­
gantes, y luego seguía desarro­
llándose, sin que él le pusiera la 
menor atencion, se quedó hasta 
el fin. 

No es que se creyese aún en 
edad de conquistar. No. SabiJ. 
muy bien que su figura hosca y 
su aire poco amable, su piel arru­
gada y sus sienes encanecidas, 
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revelaban bien a las claras a un 
antiguo ayudante de caballería 
que había pasado de los cincuen­
ta años y que buscaba la elegan­
cia con el traje muy ajustado en 
la cintura y refinado en la con­
fección . Pero la belleza femenina 
era un espectáculo que él no des­
perdiciaba y que le recordaba las 
más intensas emociones de su 
vida. Además, él amaba su pro­
fesión, y ciertas visiones le des­
pertaban el deseo de investigar 
lo que tenían de misteriosas, de 
trágicas y a la vez eran infinita­
mente sencillas. 

Cuando se hizo la luz de nuevo 
y surgió la dama en plena clari­
dad, pudo comprobar que era de 
alta estatura, que tenía gran 
distinción, y estaba muy bien 
vestida, detalles que sólo sirvieron 
para intrigarle. Quería ver, que­
ría saber. Por ello, decidió seguir­
la, tanto por curiosidad como por 
interés profesional. Pero en el 
momento en que comenzaba a sa­
lir, se produjo bajo las butacas, 
entre la masa de espectadores que 
salía, un inesperado tumulto. Se 
escucharon gritos. Una voz de 
hombre clamaba : 

-¡A la ladrona! ¡Ataja! ¡Me ha 
t"obado! 

Lá dama elegante se inclinó so-

bre la orquesta. Víctor también. 
Abajo, en el pasillo .central, un 
joven, pequeño y grueso, gesticu­
laba, con el rostro contraído, y 
trataba furiosamente de romper 
el cerco humano que le rodeaba. 
La persona que trataba de alcan­
zar y señalar con su dedo debía. 
estar muy lejos, pues ni Víctor, 
ni ningún espectador vieron a una 
mujer que corría tratando de 
salvarse . Entretanto, el hombrecito 
vociferaba, sofocado, parado sobre 
las puntas de los pies, dando gol­
pes con los codos y los hombros: 

-¡Allá abajo! ¡Allá abajo! Ya 
pasó las puertas . . . Los cabellos 
negros. . . un vestido negro .. . 
una toca . .. 

Se sofocaba, sin poder dar unas 
señas que permitiesen identificar 
a la mujer. Al fin, a fuerza de 
empujones y de violencias con las 
gentes que no le dejaban abrirse 
paso y alcanzar el corredor de 
entrada, logró llegar hasta las 
grandes puertas abiertas. 

Entonces fué cuando Víctor, 
que no había perdido tiempo para 
bajar del piso de butacas, llegó 
hasta él, escuchándole gritar to­
davía: 

-¡A la ladrona! ¡Ataja! 
Fuera, el estruendo de las or­

questas de las fiestas domingue­
ras, y la sombra de la tarde na­
ciente se iluminó de una vibrante 
claridad. Ronco , el joven que sin 
duda había perdido de vista a la 
fugitiva , permaneció inmóvil dos 
o tres segundos sobre la acera, 
escrutando con los ojos en todas 
direcciones. Después, parece que 
la vió, y bruscaroente corriA !:lacia 
la plaza de Clichy, ueslizándose 
por entre los automóviles y tran­
vías. 

Ya no gritaba, pero se movía 
rápidamente, en distintas direc­

roontinúa._ _en la Pág. 58 J 
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EL 'lUll'b TRATADO DI - . ..,., ~-~ 
El . A/PECTO CUBANO 
A tw 1t. Jtduú- V 

generales, "Foodstuffs", Y que ~-1 
dríamos traducir libremente. ' '.VI· 
veres" o "Productos Alimenticios", 
Cuba estaba realizando, según era 
visible a los ojos del más super­
ficial observador, considerables 
adelantos en el número, la can­
tidad y la variedad de sus P,rO· 
ductos, todos genuinos y ~e pos!: 
tlvo valor. En 1927, Cuba importo 

I
.AS concesiones al azúcar, 

en el doble sentido de re­
bajarle los derec~os aran­
celarios y de fi¡arle una 

· cuota a Cuba, éncamina­
das a crearle la posibilidad de 
obtener un precio mejor y . a 
asegurarle una parte prop?rcto­
nal del mercado norteamencano, 
constituyen las dos ventajas fun­
damentales del tratado para los 
cubanos; ya lo dejamos consigna­
do en el artículo precedente. Pero 
no son las únicas. Cuba logró otras 
tres aunque de mucho menor 
alca'nce: una reducción de los de­
rechos del ron, de $4.00 por ga­
lón a $2.50; una cuota tabacalera 
acompañada de una rebaja del 
arancel ; y, finalmente, la dismi­
nución de los derechos arancela­
rios a algunas frutas y veg~tales 
durante ciertos meses del ano. 

La rebaja de los derechos del 
ron en un sentido estricto de re­
ciprocidad, no puede considera~~e. 
sin embargo, como una cop.1:es1on 
especial a Cuba. La adm1mstra­
clón de Roosevelt, después de la 
derogación de la enmienda cons­
titucional que dió origen a la ley 
seca adoptó la política de redu­
cir el precio de los vinos y li~ores 
al consumidor, medida de caracter 
general, dirigida a col:Y!batir el 
contrabando. La reducc1on aran­
celaria fué, naturalmente, el I?ro­
cedimlento escogido para reahzl!-r 
el propósito. La propia Secretaria 
de Estado de Wáshington así lo 
hizo constar en el sumario Y 
convenio con Cuba, dado a la pu­
blicidad para conocimiento gene­
ral el 24 de agosto del año pasado. 

Con este ensayo continúa CARTELES el es~udio del Tratad(! de 
Reciprocidad entre Cuba y los Estados U_nidos que comen~o en 
nuestro número de enero 20 con un articulo del secretano de 
Estado Cordel Hull, acerca de la política arancelaria de los Es­
tados Unidos. Bajo el seudónimo que lo firma se <?CU.Ita ~¡ nom­
bre de un historiador y economista cubano muy distinguid.o qu~. 
por la calidad y extensión de sus relaciones en los Estados Uni­
d.os y en Cuba, está colocado en situación particularmente v~­
tajosa para apreciar los m-0tivos que f!Uiaron a amb~~ Gobier· 
nos al negociar el tratado, la eficacia de las provisione~ del 

mism-0 y sus posibles consecuencias en nuestra economia. 

los derechos ad valorem, · que eran 
de un 20%; se reducen a un 12.5. 
Después de todas las reducciones 
Indicadas, el tabaco torcido cuba­
no continuará tributando fuerte­
mente a su entrada en los Esta­
dos Unidos. Por derecho general, 
$2.25 la libra, más el 12.5 de dere­
chos ad. valorem, según factura 
consular. 

El número de frutas y de vege­
tales que han obtenido rebajas 
arancelarias es muy reducido. El 
adjunto cuadro da idea de esta 
sección del convenio . 

t.os artículos que estaban en la 
lista libre continúan en ésta, pero 
en Jo que a los aguacates toca, el 
Gobierno de Cuba se compromete 
a prohibir la exportación, excepto 
de lQ de junio a 30 de septiembre. 

Ex ami na n d o críticamente 
el convenio, el criterio adoptado 
por los negociadores norteame­
ricanos se destaca con toda cla­
ridad : no han hecho una sola 
concesión que perjudique a un in­
terés de su país. Le han reservado 
a Cuba en el azúcar y el tabaco, 
la cuota que estaba vendiendo úl­
timamente en Norteamérica; Y 
con la rebaja arancelaria, un sa­
crificio para los ingresos fiscales, 
le han creado la oportunidad de 
alcanzar mejor precio . por esa 
cuota. En las frutas y vegetales, 
le han otorgado las rebajas que 
constan en el éuadro adjunto, 
limitadas a los meses de invierno, 
durante los cuales esos artículos 
no se cosechan en los Estados 
Unidos. Los efectos de la conce­
sión, de sentirlos algún productor 
bajo bandera norteamericana, se­
rá el de Puerto Rico. 

A cambio de asegurar las ven­
tajas antedichas, Cuba ha hecho 
no sólo Importantes concesiones, 
sino sacrificios realmente doloro­
sos. Es sensible, especialmente, el 
que se refiere a la producción de 
artículos de primera necesidad 
para el propio abasto. La reforma 
arancelaria cubana de 1927, más 
o menos bien ajustada en todos 
sus detalles, como ocurre siempre 
en medidas amplias de esa clase, 
se encaminaba a una finalidad 
vivamente deseada por los econo-

Artícu los 
Derechos 

anteriores 

mistas y los hombres de pensa­
miento de Cuba: promover la di­
versificación agrícola e industrial, 
como un medio de robustecer la 
independencia económica de Cu­
ba y de contrarrestar los terribles 
peligros de la monoproducción, 
cuyas desastrosas consecuencias 
hemos palpado, palpamos y pal­
paremos todavía durante largo 
tiempo. Soñar con una Indepen­
dencia económica absoluta y con 
un abasto propio exclusivo, es un 
empeño absurdo, que no pueden 
realizar Imperios gigantescos, co­
mo el inglés, con tierras en todos 
los climas, ni Estados inmensos, 
como Rusia y los Estados Unido,s; 
pero no utilizar los propios recur­
sos y la propia capacidad de abas­
to hasta el máximo, para depen­
der del extranjero, sin necesidad, 
en contra del interés nacional, es 
una política que en ningún país 
puede defenderse ante una opi­
nión pública ilustrada y cons-
ciente. . 

Cuba, se repite, es un pa1s 
agrícola. y es verdad. La falta de 
combustible barato-el alcohol, no 
puede competir en precio con el 
petróleo ni con el carbón de ple~ 
dra..:...y de la fuerza motriz natu­
ral representada por los grandes 
saltos de agua, Impide, en lo pre­
sente. el desarrollo de grandes In­
dustrias que requieran gran con­
sumo de energía motriz, produci­
da por el vapor o la electricidad, 
industrias que, por otra P?,~e. 
jamás pueden tener base sohda 
en un país pequeño, por falta de 
mercado seguro. Pero Cuba posee 
tierras de excepcional fertilidad 
en abundancia, quizás en mayor 
proporción que cualquier otro 
país. en relación a su territorio, 
y es' una sabia, sana y patriótica 
política económica el tratar de 
hacerlas producir dentro de con­
diciones mercantl\mente ventajo­
sas, la mayor parte de los artícu­
los de primera necesidad de su 
pueblo. brindando a éste trabajo 
y medios de vida propios. Nadie 
creemos nosotros, habrá de negar 
lo razonable de este principio. 

En el renglón que los norte­
americanos llaman, en términos 

DeTechoa 
rebaja<los Meses ele! año 

La cuota asignada al tabaco se 
fijó, aparentemente, c~n el mis!Ilo 
criterio que la del azucar. Se ~n­
trodujo sin embargo, una varia­
ción muy importante. En el caso 
del azúcar se tomó como base et 
promedio de exportación de Cuba 
a los Estados Unidos en los tr~s 
últimos años, los ~e exportaclon 
más baja, adlcionandole un pe­
queño aumento; en el del tab3:<:o, 
el promedio de la exportac1on 
cubana elegido fué el de los diez 
años últimos. Dicho promedio re­
sultó ser el 18% de la cantidad 
total de tabaco en rama empleado 
en los Estados Unidos en la ma­
nufactura de tabacos durante esos 
mismos diez años, de manera que 
ése 18% fué la cuota que se le 
reservó a Cuba. Si en azúcar la 
cuota se hubiera fijado con arre­
glo a las exportacio~es de lo~ diez 
años últimos tamblen, habriamos 
alcanzado más del doble de la que 
se nos concedió. Los negociado­
res norteamericanos tuvieron una 
norma fija a qué atenerse, .de _la 
cual no se apartaron en nmgun 
caso: no dañar ningún interés 
creado de los productores de su 
país. En cada artículo-azúcar Y 
tabacO-Se eligió el promedio del 
número de años que mejor deja­
ba a salvo dicho interés. 

El beneficio arancelario al ta­
baco, aunque estimable, :no es. tan 
importante como .eJ, lel',a:z~car. 
Varía desde un veinte por ciento 
del arancel fijado por libra al 
tabaco torcido y a "las capas" sin 
despalillar-la reducción menor­
hasta un 37i5%. a "la tripa", _la 
ret>aja más considerable. Ademas, 

Toronjas . : ., . . ., ., ... 
)iabas limas ,,,, ,,, , , 
J>apas blancas o lrl&n-

desas .,., , ...... .. . 
Tomates frescos , , .. . 
Pepinos ,.,., , .. ., .,,. 
Berenjenas ., , , .. ., ... 
Quimbombó 
Pimientos .. . . . . .. ... . 
Calabazas .. . ... .... . . 

1.2 cts. libra 
2, .8 .. 

o.a .. 
2.4 .. 
2.4 ., 
1.2 .. .. 

40% ad valorem 
2.4 cts, libra 
1.6 .. 

0 .8 cts. libra 
1.4 .. 

l • agosto a 30 sept. 
l • dic. a 31 mayo, 

0.3 .. 19 dlc. a 1• febrero . 
1.8 .. l • dic. a último febrero. 
1.2 .. 19 dic. a último febrero. 
O. 8 .. .. U dic. a 31 marzo .. 

20% ad valorem 19 dic. a 31 mayo, 
1.5 cts. libra 1• enero a 30 abril . 
1.2 .. 19 dic. a 31 mayo. 
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de los Estados Unidos artículos de 
esta clase. entre los que se con­
taban millones de huevos y hasta 
boniatos de La Florida, por va· 
lor de $57 .482.000. En 1933, esas 
compras se habían reducido a 
$5.380.000, o .sea el 91 %. No pre­
tendemos, ni por un . l}lomento, 
afirmar que esa reduccton se de­
bió en su totalidad, al aumento 
de la producción doméstica. Una 
parte considerable de la merma 
estuvo representada por los efec­
tos de la pobreza, al restringir la 
capacidad adquisitiva del país Y 
reducir el consumo. pero otra se 
debía al Ingente esfuerzo realiza-
do por nuestros agricultores, se­
ñal de vitalidad nacional, en el 
sentido de variar, aumentar Y 
mejorar el producto de sus tierras. 
A falta de estadísticas adecuadas 
para determinar la parte propor­
cional de la merma de la impor­
tación de "productos alimenti­
cios" debida a la reducción de la 
capacidad adquisitiva, y la parte 
correspondiente al aumento del 
abasto doméstico, podemos tomar 
como ejemplo o índice la harina 
de triqo, que no tiene sustituto 
apropiado en Cuba hasta la fecha, 
aunque se la quiso suplantar en 
parte, con harina de yuca. En 1~26, 
~e importaron 1.085.000 barriles, 
valuados en $8.458.000. En 1933, la 
Importación se había reducido a 
746.000 barriles, con ~n "'.~.lor de i 
$2.934.000. La dismmuc1on en 
volumen-339.000 barriles-es el 
31 % ; la reducción, en valor­
$5 .424.000-se eleva al 66 %. Cuba, 
como se ve redujo a causa de la 
crisis sus compras de trigo nor­
teamericano en poco menos de 
una tercera parte. Si la reducciól! 
en precio fué de 2/ 3, ello se deblo 
a la caída del precio del trigo en 
los Estados Unidos y en el mundo 
entero. Tomando esta última ci· 
fra , la más alta, tenemos que la 
reducción del valor total de la 
importación norteamericana de 
harina de trigo en Cuba, a causa 
tanto de la compra menor como 
del precio más bajo, fué de un 
66%. La de todos los product_os 
alimenticios en su conjunto, segun 
ya hemos dicho antes, de un 91 %. 
Si aceptamos el índice de la ha­
rina de trigo como por ciento pro­
pio de la reducción de la capac!­
dad adquisitiva, unida al precio 
bajo, entre ese 66 y el 91 de la r~­
ducción global, nos qued~ U!\ª di· 
ferencia de un 25 %, atnbmble al 
aumento del abasto n.icional. Es 
decir en el corto espacio de seis 
años ' mal contados, trabajando 
en las más angustiosas y difíc\· 
les condiciones, el productor agn­
cola cubano aumentó el abasto 
nacional propio, en la cuarta par­
te del abasto total importado. Cu­
ba, lo repetimos. no puede abas­
tecerse a sí misma totalmente, 
ni aún en esos artículos. el sec­

(Continúa en la Pág. 62 J 
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la delegación de Pinar del Rio. 

La delegación de Camagiiey. 

li 

El rKlfffl COIGIBD ICIOll 
II f5CllflA5 Df COMf KCIO ~ 

En Santtago de Cuba acaba de_ reunírse por primera vez un Congreso Nacional de Es­
cuelas Profesional.es de Comercio, al cual enviaron delegaciones todas. las provincias de 
la República. En el Congr eso se discutiero n los problemas que afrontan actualmente· 
las escuelas y se adoptaron acuerdos tendientes a resolverlos . 

CARTELES 
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II.UITAACIONH$ .& GALINDO· 

F 
ELIPE tuvo la oscura sen­
sación de que el estrépf· 
to del despertadAr lo per­
seguía, como un pez ver­
tigjnoso, entre las aguas 

del zueño. Notó apenas, rio bien 
despierto aún, que su mujer, acos­
tada a su lado, se revolvía en el 
le<;ho. Abrió entonces los ojos. Y, 
al advertir que un· rayo de luz 
caía cual una pita dorada del 
dintel de la puerta, saltó al suelo 
con los pies desnudos. A tientas 
buscó el pantalón y la camisa, 
colocados sobre un cajón, junto a 
la cabecera de la cama. Se calzó 
después unos zapatos desprovis­
tos de cordones y se encasquetó 
una gorra mugrienta. Extrajo del 
bolsillo de la camisa una caja de 
fósforos y encendió el farol de 
petróleo. 

En el cuarto asfixiaba una at­
mósfera pesada y acre, hecha de 
olor a humedad, sudores agrios y 
miseria. Felipe se volvió. Y sus 
ojos, opacos y distraídos, repo­
saron en el cuerpo de su mujer. 
Se hallaba tendida boca abajo, 
con la cabeza entre los brazos cru­
zados. La tapaba a medias una 
sobrecama de falsa seda azul, des­
colorida y sembrada de costuro­
nes. Mostraba al descubierto una 
pantorrilla, sobre la cual, después 
de revolotear un instante, se po­
só una mosca. A su lado, un re­
cién nacido dormía con las pier­
necltas dobladas y los bracitos 
recogidos sobre el pecho, en la po­
sición que hasta hacía poco goar-
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dara en el claustro materno. Los 
o t ro s tres muchachos estaban 
arracimados en una colombina, 
delante de la cual, para evitar 
que rodasen al suelo, se alineaban 
tres sillas desvencijadas. Uno de 
ellos, después de removerse, ini­
ció, sin despertarse, un canturreo 
inarticulado. Felipe, acolchando 
en Increíble suavidad su mano ru­
da, lo meció lentamente, sobán- · 
dolo en la cadera. El niño exhaló 
un largo suspiro. Luego se calló. 

El solar comenzaba a ponerse 
en pie, al llamado de la mañana. 
Se oyó el rechinamiento de una 
puerta metálica, abierta de un 
violento empujón. Después, a la 
distancia, el chirrido de un tran­
vía. Y en ~seguida, a un tiempo 
mismo, el ronquido de un motor 
y el grito estridente de un claxon. 
Un hombre se dobló en una tos 
áspera y desgarrada, para con­
cluir gargajeando groseramente. 
Al través de la puerta cerrad¡¡. se 
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filtró el claro chas-chas de unas 
chancletas. Una voz infantil sonó 
alegremente y le respondió la de 
un hombre. Se abrió una pausa. 
Y la voz infantil tornó a sonar 
con jubiloso asombro : "Papá, mi­
ra como mira la perra pars. ti" '. 

Felipe tomó la canasta que 
guardaba sus avíos de pesca,-las 
pitas, los anzuelos, la plomada, un 
galón para el agua ,-y se la puse 
debajo del brazo. Dirigió una úl­
tima mirada a la colombina en 
que yacían sus hijos y salió del 
cuarto. 

En la puerta del solar encontró 
~~~~=~~:- a una vieja tan vieja, a rrugada y 

consumida, que era apenas la 
sombra de una mujer: 

-¿Ambrosio cómo sigue? - le 
preguntó. 

-Mal, m'ijito, mal. Mersé ano­
che buscó al médico de la casa de 
socorro, porque estaba muy malo ; 
pero no quiso venir, porque dice que 
no sé qué , que no le tocaba, pero 
que ahora por la mañana vendría 
otro, que aquí lo estoy esperando. 
Yo creo que se muere, m'ijito. 

-Eso nadie lo sabe, a lo me%r 
se pone bueno--<lijo Felipe, im­
pulsado por el vago deseo de ani­
mar a la vieja. 

La evocación circunstancial de 
la muerte, sin embargo, entene­
breció sus pensamientos. Y de 
súbito. al reanudar su camino, 
advirtió que estaba recordando 
un incidente del cual había sido 
protagonista el día anterior. Pro­
vocado por uno de esos actos abu­
sivos que transforman en homi­
cida al hombre más pacífico y 

(Continúa en ln Pág. 51 ! 



politica de '"una euuadra inferior a 
ninguna", los Estador Unidos acabtJn 
de l'1n'(,ar un nuM'O ''de1lroyer", d 
.. Dale", constru ido en !01 munaler de 
Brooklyn. Eue nue..-o buqiu forma par­
te del programa l'Otado con objeto de 
col0<ar a la flota dtl Tío S.im dentro 
del limite m,íximo del Tratado de Lon· 
dres antef de que tfrte expire en 1916. 

PODERZAJ VUELVE A 
NORTEAMERICA. - De1puc1 
de haber librado "1 perdido una 
batalla para nitar su extradición, 
el capitán lván PODERZAJ, ex­
oficial del ejbcito yugoe1la-to, 
meil'e a lo1 Ertado1 Unidos, pm, 
r-:rporidcr a ima acuración de bi· 
gamia y para ex.plica, la miste­
riosa de1aparición de su r:sposa 
Agnts Tufverson, abogada de 
New Y ork y Detroit. En 111 foto 
ara,ece Podttlaj acompañado dt 
un detective al llegar a Génovd 
{Italia), donde tomó él buque fXJ· 

ra América. 

(Fo:01 fnterriational ) 

TREINTA MILLONES Y 5¡. 
GUE TRABAJANDO. -E"g' 
nio PARIS, joven mecánico de 
Bil!ancoim (Francia) , ha Mreda, 
do una fortuna de treinta mi/lo. 
111:1 dt• pe101 de m ab11elo y pa, 
drino. residente en California. Pe. 
ro el joven Parí1 no puede diJfru­
lar de 1u1 millone1 en gran tf<a­
la, porq11e una de lar dáurnl,u 
del Us/amento lt obliga a conti­
nuar en rn empleo de mecánico y 

: · a re¡c~ir haciendo 1u vida de úem­
. ~ . . ·' ~J,,,"s ~ pre ha1/t1 q11e entre legalmente en 

~ _'.,, pou1ión de la herencia. 

19 

EL MUNDO 
• AL DÍA 

LAS HERMANA S S I A M t: S A; 
QUIEREN CASARSE.-Dais~· y Vio­
let HILTON, Ít1f famosas l1umaru11 
úameha, compi.raieron ante el Juzga­
do de Elkton, Mar)land. 1ra1,rndo de 
obtener l1cenáa para que rma de ellas, 
Violeta, pueda ca1aru con Mauricio 
LAMBERT. El mrctario del Juzgado 
Je nf.'gó d. otorgar la licenC1a "! lo, in­

ltrtrado1 animciaron rn propcfoto de 
apt/<21 a la1 autoridcde1 mperiorer. 

LOS EXTREMOS SE TOCAN.-H, 
<1.qui a los miorH Mcf,\/TYRE. en su 
apartamento d~ fa e alfe 113. en Ne-., 
York. Ef Sr. Mclrityre tie11e i3 arios 
'Y rn rubia espo1a, con la que acaba de 
contraer matrimonio, ci~rita ape11a1 17. 
Ademds de fa disparidad de edader, el 
Sr. Mclnt yre es tio abuelo de rn espo­
Ja. fo cual complica lor rin:or de fa mi­
lia haciendo que la Sra. Mdrit yre 1ea 
cmiada de rn abue/11 y tia de ri misma. 
La pareja contrajo marrimonio derpuh 
de 1ei1 meuJ de nOYiazgo y Í<1 joien aJe­
gMa es/ar muy enamorada di· m espmo. 

LUFE Y JOHSSY SE RE· 
CONCILIAN. - Por l'lgisim, 
quinta vez. Lupe F{u:z y Jolm 
WE/SSM ÜLLER. lo1 famo101 
artutas cinematográficos. h an 
melto a rao11ci!ilorse. despuér de 
libre., batalla d., plator )' de amm, 
ciar un próximo divorc10. La foto 
nor lo1 muestra coiando alegre­
mente e,1 el hotel Amb<111ador. de 

Ho/{yr,.·ood. 

<ARTtLEI 



CAROLE L OMBARD EN LA HABANA.­
La f amosa actriz cinematográfica Carole 
LOM BAR D visitando la Barra Bacardi en 
compañia de los Sres. BACARDI, SABA· 
TES, CIDRE y RIVERO. La Srta. Lombard 
permaneció en La Habana durante varios 
dfas y luego emprendió viaje directo a 

New York. 

L AS CANAST ILLAS MARTIANAS EN EL 
ROT ARY CLUB .-Grupo de distinguidas 
damas que tuvieron a su cargo la pre~ 
paración y d..istribución de las "canasti ­
llas martianas" entregadas este año por 
el Rotary Club de La Habana a cada uno 
de los siete rjños que nacieron el día 
28 de enero, aniversario del nacimiento 

de Marti. 

CARTELES 

·CONDECORADO EL PA· 
DRE GUTIERREZ LAN· 
ZA.-El Presiden te de la 
R epú blica , selior MEN­
D IETA , co11d ecorcrndo al 
padre Maria110 G UTI E· 
RREZ LANZA, director 
del Obser rator io del Co­
legio de Belén. con la 
cruz de la Orden de Car­
los il-Ian uel de CCspcdes. 

ULDA MAÑAS EN LY ­
CEUM.-La seTlorita Ul­
darica MAÑAS disertan ­
do desde la t r ibuna de 
Lyceum . en ta iarde del 
miércoles 30. acerca del 
tema "Almas Gigantes ... . 

LAS CAN ASTILLAS 
MAR T I A NAS EN EL 
ROTARY CLUB . - Un 
nspccto del almuerzo 
rot.nrin del j'ueves 31, 
<lurnnf,: el cual se 
etectuú la ceremonia 
d.e la distribución de 
las ··canastillas n:.artia -

11as". 

t Fet os Funcasta J. 

20 

PATRIOTA CONDECORADA.-La 
señora Ana ' TELLEZ VDA. DE 
A LONSO, que fué condecorada 
con la cru z de caballero de lit 
Or.den de Carlos ManUel de ces· 
pedes por sus servicios a la re· 

volución libertadora. 

CONDECOR ADO EL PA DRE GU­
T / ERREZ L ANZA.-El emba jador 
de España, se1i.or Luciano LOPEZ 
FERRER, imponiendo al padre 
Mariano GUTIERREZ L ANZA, ilus­
tre director del Observatorio det 
Colegio de BelCn, la cruz de o/i· 
cial de la Orden de la Retniblica . 



E 
L róbusteclmiento de la autoridad civil que, como tanto se ha 
repetido, es base de la vida institucional y principio inma­
nente de toda democracia republicana, descansa fundamen­
talmente en la existencia, en el funcionamiento y en la efi­
cacia de normas jurídicas inalterables, en e!' imperio inexo­

rable de la ley, en la administración ciega y recta de la justicia. 
Cuando hay Jueces idóneos, imparciales y probos y existen tribunales 
que Juzgan lo mismo al poderoso que al débil, al humilde que al fuer­
te, al rico que al desvalido, la sociedad se siente garantizada, la de­
lincuenclá se restringe, el abuso del poder desaparece y la ma,.iestad 
de la Justicia se torna tan perceptible y evidente que la paz y'ª se­
guridad alcanzan, por igual, a todes los espíritus. 

Un país con tribunales competentes es un país _salvado para la 
libertad, para el progreso, para la civilización y para la cultura. Cuan­
do la vida colectiva se rige, no por el capricho de un hombre, o por 
la voluntad de varios caciques, o por la presión de sectores o grupos 
que llevan un criterio parcial o de clase a las regulaciones gubernatl­
w, sino por una norma jurídica, por un cuerpo de doctrinas legales 
que alcanzan absoluta vigencia y que obligan a mantenerse dentro 
de sus ~ánones tanto a los gobernantes como a los gobernados, ese 
DÚS, lógicamente, disfruta de orden y de paz, marcha a ritmo con 
lós países de tradición histórica esclarecida, y logr11,, en incesante 
•ración, alcanzar aquel grado de civilidad y de progreso que ' lo 
tilr¡ia-no importa cuál sea su extensión territorial, ni la limitación 
~ su_ pujanza económica o guerrera-uno de los más prósperos y res­
~tados de la tierra. . 

· Pero cuando la Judicatura está en quiebra, y los jueces responden 
a intei:eses ~e partidos, y los tribunales se pliegan al temor, al inte­
rá, a la conveniencia o al compadrazgo, y las sentencias se aplican 
con _mayor o. menor rigor según la índole de los acusados, ese país, 
cualquiera que sea, anda con rumbo a la incivilidad y a la barbarie y 
deja de ofrecer la característica peculiar de toda sociedad moderna, 
que es su ajuste y su subordinación a las normas fundamentales del 
Derecho. 

Cuba está en este último caso. Entre nosotros, conviene decirlo 
sin vaguedades, la judicatura está en quiebra. Con algunas honrosas 
excepciones, los tribunales no han mantenido inconmovible el prin­
cipio inmanente de la Justicia. Todas las reformas y todas las depti­
·rac1ones anteriores y posteriores a la revolución, no han obtenido 
que el Poder Judicial recobre sus fueros. Del único modo que es po­
lllble lograrlo, aunque otra · cosa opinen algunos de los que -han de­
nunciado su decadencia, es haciendo. Justicia. El Poder Judicial deja 

,de,serlo cuando no responde a los altos fines de represión y de san-
• c1ón que Justifican su existencia. Y como la sociedad necesita y de­

manda _una fuerza que la proteja y un poder regulador que le ga­
~tice sus derechos, cuando el organismo adecuado no actúa ni sir­
ve a esos fines, se producen las suplantaciones. A vece·s la suplanta­
ción ll$ oficial y la fuerza pública es la que imparte, por vías insólitas 
1 anormales, una suerte de justicia que no supo Impartir con rectitud 
el .organismo jurídico para ese fin creado. Pero a veces la justicia es 

!"""- ·catalana y cada cual, movido por su Instinto, por su pasión o por el 
¡radb de impunidad de que disfrute, tiende a ejercerla por su mano. -

.Es deplorable, dentro de un principio jurídico, que Ja justicia 
,ea ejercida. por los que no están investidos de autoridad para ejer­
cerla. Pero es más ,deplorable aún que aquellos que tienen una respon­
sabilidad y un deber en sus manos, lo incumplan y lo violen, estimu­
lando, por la necesidad inaplazable de poner freno a los delitos, que 
otros se encarguen de,ejercerlos. 

. ·El auge de la delincuencia, en nuestro país, responde a la de­
cacjencia en la idoneidad de los tribunales de justicia. El crimen, en 
·tQdós sus aspec·tos, cobra caracteres de mal endémico. La irresponsa­
bilidad, la. impunidad, la ausencia absoluta de sanción legal hacen que 
predominen y se multipliquen los delincuentes, asaltando, robando, 
saqueando, matando y haciendo del terrorismo un negocio fructífero , 
con -~us tarifas y con su competencia en la plaza. 

Los tribunales de justicia ordinaria se declaraban incompetentes, 
hoy como ayer, para refrenar ese delito. Y a cada absolución los mal­
hechores cobraban nuevos ánimos. La falta de elasticidad de los có­
dlgos,.en su mayoría arcaicos y por lo tanto Insuficientes para pre­
ver formas y aspectos del delito moderno, fué argüida por los jueces 
J)"ara justificar su negligencia. Y entonces, ante la indefensión social 
se crearon tribunales de excepción, con facultades oara reprimir eÍ 
delito. 

Tanto los Tribunales de Sanciones como los llamados de Urgen-
~l~. no. hai:i, servido_ a ese .prop_ósito ni han superado la eficacia de 

los ordmarios. El crimen sigue imperando en Cuba. Y se importan y 
se. aélimatan en nuestro medio delitos que, como los de los asaltos a 
ofl_clnas .fiscales y bancari!1s, y comercios y empresas particulares, se 
han registrado en la capital frecuentemente .. El propio Consejo de 
Esta.do, organismo que tiene un carácter jurídico consultivo denun­
ció ante la opinión la lenidad de los Tribunales de Urgericia, que 
condenan a seis meses de arresto a un infeliz porque conservaba en 
su hogar una bala, y absuelve~ a un terrorista influyente, a quien le 
~uparon un arsenal de explosivos, ante el temor de que sus compa­
ñeros· de equipo fulminen y escopeteen al fiscal o a los magistrados. 
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·Esta monstruosa anormalidad y esta intolerable cobardía son las 
que merman la autoridad civil, en mayor grado que la suplantación que 
ellas estimulan-y d-étermlnan. Cuando la fuerza pública, sea el Ejército 
sean los distintos cuerpos policiacos, que está en la calle y a quien 
le Incumbe descubrir y apresar a los malhechores, ve con cuánta rei­
teración los tribunales los absuelven y los reintegran a sus delitos, 
dejando expuestos a los agentes a la vindicta de quienes son sus 
naturales enemigos, uno de estos dos fenómenos se produce, a cual 
más condenable y. lesivo: o no los apresan más y se limitan a esqui­
var todo riesgo, convencidos de la inutilidad de la captura, o reac­
cionan en forma violenta cuando ese riesgo les alcanza y atrapan al 
dinamitero en plenas funciones. 

Para que el Poder Civil se rescate y sea su fuero el que predomine 
en la República, y la fuerza pública se reduzca a su papel de instru­
mento al servicio de aquélla, es preciso que la ley no se prostituya, 
que la justicia no se escarnezca, que el Derecho no se reduzca a un 
tópico para finalizar las arengas inflamadas. Porque · 10 deplorable es 
que .frente a la suplantación del Poder CivU, que somos los primeros 
en condenar, se manifiesten muchos espíritus legalistas, y que no se 
manifiesten contra el crimen y contra la venalidad de los jueces que 
lo !!Stlmulan y lo amparan. Y es tan monstruoso el alcance de estas 
anormalidades que llega !\asta a producir este fenómeno complejo : 
el de que la sociedad halle Justificación a _ eiertas prácticas abolidas 
por retrogradantes y que son consecuencia del terrorismo y de la 
Impunidad que lo abona : la sanción directa 

Los tribunales de justicia o de urgencia, cediendo al miedo, a la 
amena.za, a la lnfluencta o a la amistad, son los causantes de la 
merma del Poder Civil. Y los responsables de que el delito, o se arrai­
gue y se expansione hasta el exterminio de todos, o se castigue de 
acuerdo con el derecho consuetudinario de los salvajes. 

-En el requerimiento que en nuestro editorial anterior hicimos al 
alcalde de La Habana, doctor Guillermo Belt, le sugerimos ciertas re­
formas con la reserva natural de quienes han perdido casi toda la 
fe en la atención y cortesía de los funcionarios administrativos, que 
tienen como norma desoír y desdeñar los consejos de la Prensa cu­
bana. No sabemos si el joven alcalde ha tenido oportunidad para im­
ponerse de nuestro trabajo o si las faenas oficiales y políticas Je em­
bargan su precioso tiempo. No obstante, insistiremos en otros aspec­
tos ele la Inepcia oficial, que hace de ciertas prerrogativas un instru­
mento de halago o un recurso para satisfacer compromisos o va­
nidades. 

El cambio de los nombres de las calles de la ciudad; en que nues­
tro Municipio ha sido tan pródigo, es una de las mayores torpezas 
y de las mayores inutilidades también. Los concejales de todás las 
situaciones, como los comisionados del Distrito Central de la época 
de la dictadura, legislaban a cada instante para imponer, a _una calle 
determinada, el nombre de un político, de un guerrero, de un hombre 
de letras, de un estadista o de una nación, de una ciudad o de un 
prócer extraño. Hay calles y avenidas de nuestra capital que han 
cambiado de nombre tres o cuatro veces. Pero lo ciert.o es que ese 
patronímico oficial no ha logrado en ningún caso vigencia y que la 
voluntad _ popular no ha querido respaldar nunca el acuerdo edilicio. 

La calle del Obispo se llamará así mientras exista. Y el nombre 
de Pi y Margall, muy ilustre, no lo repetirá la voz de la calle. Los 
nombres de origen, los tradicionales, los que nacen en el pasado his­
tórico, los que hunden sus raíces en la vida colonial y fueron repeti­
dos millones de veces, no pueden eliminarse y sustituirse por la vo­
luntad circunstancial de unos hombres que adoptan una moción y 
declaran que en lo sucesivo la calle de Aguila se llamará "Rafael 
María de Labra". Nadie, hasta por brevedad, siente el impulso de 
escribir ese nombre preclaro que acaso se pronunciaría ahora si se 
hubiera bautizado con él una ca.lle nueva de las barriadas extra­
urbanas. Se cuenta la anécdota de que un político cubano recibió una 
carta con esta data : "Sr. José de J . C. Pons y Naranjo. Calle Rafael 
María de Labra entre Avenida de Simón Bolívar y 1''rancisco Vicente 
J\guilera". Es absurdo. 

Para esta generación y para las que la sucedan, Galiano será 
siempre Gallano, porque así la denomina la gente, y el Malecón no 
será llamado de otro modo. Y como el hecho es evidente, lo juicioso 
sería restaurar a cada calle o plaza su nombre histórico, rico de 
tradición y de leyenda y dar a cada parque y paseo o avenida y calle 
que se creen, el nombre de los varones preclaros cuyo recuerdo se de­
sea perpetuar, lo que en la actualidad no se consigue. El Parque de 
Maceo es y será siempre el Parque de Maceo, aunque los comunistas 
de Cuba implantaran en nuestra tierra el soviet y lo denominaran 
"Parque de Lenin", porque ese parque, al ser creado, nació con ese 
nombre de origen. Y el Capitolio será el Capitolio hasta el diluvio, 
aunque al Consejo de Secretarios se le ocurriese denominarlo "Pala­
cio de la Revolución" o cosa análoga. 

Veremos si el doctor Belt presta mayor atención a este alegato 
que al l)recedente y si satisface lo que es un verdadero clamor de la 
voz pública, adoptando, a la vez, la medida de _restaurar su nombre 
oficial a cada calle y la de Implantar el sistema de numeración que 
sugerimos en el artículo editorial último. · 
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Sutño 
'F 

e& ANOR 
",, 11"1 Loui.J'f Pau, 
f "-L, como todo el mundo, 
,'::::) llai;naba siempre "Fellcl-

0 dad" a Alison. Hacia ya 
un: año que estaban casa­
dos y la única pena del 

muchacho era su subestimación 
del tiempo necesario para hacer­
se famoso. Era arquitecto, y des­
pués de todo no dejaba de ser 
una suerte que tuviera trabajo. 

-¿Qué te pasa ?-le preguntó la 
Joven.-¿No te gustan esas costi­
llas? 

-Sí me gustan, pero es que no 
tengo apetito. El mensajero llegó 
con el telegrama y yo tenía mie­
do de abrirlo. Martín me pregun­
tó: "¿Malas noticias, Williams?" 

-Y entonces, ¿se lo dijiste al 
viejo Berg? · . 

-Le pasé el telegrama. Él lo 
miró con sus gruesas antiparras 
y dijo: "¡Hum! No es un mal 
princípio, Will!ams. Bien, váyase 
a casa y cuénteselo a su mujer. 
Hoy no podría usted hacer nada 
más, de todas maneras". El viejo 
dice siempre "de todas maneras". 

-Déjamelo leer de nuevo-dijo 
"Felicidad". Y lo leyó en voz alta: 
"El comisario de Obras Públicas 
de la U. R. S. S. me encarga de 
informarle que su proyecto de 
granja modelo ha sido elegido por 
el jurado del. concurso, y que el 
premio es, como usted sabe, cinco 
mil dólares. Dentro de breves días 
recibirá usted el cheque. Felicita­
ciones.-S. Govínof, cónsul". 

Las costillas asadas acabaron 
por enfriarse. Martín, el viejo Berg 
y S. Govinof, cónsul de Rusia, se 
confundieron en su imaginación. 

-¡Russ! Vamos a salir una no­
che de éstas y a no ocuparnos de 
lo que gastemos .. . vamos a dar 
mucha propina al camarero y ... 

-Cuando uno tiene éxito-dijo 
el joven-lo más importante es 
cuidar de que no se le suba a uno 
a la cabeza. Voy a abrir una ofi­
cinita con una placa de arquitecto 
a la puerta-continuó alejando el 
plato intacto-y .a tomar una me­
canógrafa. Le daré empleo a Mar­
tin, que sabe trabajar. Y después 
que hayamos hecho algún dinero 
y tengamos una clientela, me gus­
taría ir a Italia, "Felicidad"! 

-¡Bravo! Debe ser delicioso 
viajar. Ir a Inglaterra y todo. Ita­
lia ... podríamos vivir en una pen­
sión italiana, ¿no has leído acer·· 
ca de ellas? 

-¡Claro! Una "penzione". Po­
drí t-. estudiar ruinas griegas y ro-
manas. · 

-Cierto-añadió "Fel!cidad".­
y en una "penzione" aprendería­
mos pronto el italiano . .. Oye, 
Russ, ¿ vas a irte de casa de Berg? 

-Lo he estado pensando. El ha­
cer planos de desagües y sistemas 
de ventilación no es un mal tra­
bajo, pero de todas maneras no 
quisiera pasarme toda la vida de­
dicado a eso. ¿Me comprendes? 

-Seguro. Y creo que tienes ra­
zón. 

Él sonrió. 
-¡Oye, "Felicidad", vamos asa­

lir ahora mismo y a hacer todas 
las tonterías que se nos ocurran! 

"Felicidad" replicó alegremente : 
- Nunca había sentido más ga­

nas de hacer tonterías que ahora. 

Vamos a mandarle veinte pesos a 
la tía May, diciéndole que los gas­
te en lo que quiera y rto nos dé · 
las gracias. Luego alquilaremos un 
auto. Quiero tomarme uno de esos 
helados de cuarenta centavos, que 
se llaman "Sueño de amor". Has­
ta ahora, cuarenta centavos m€ 
parecían demasiado dinero. Pien­
sa tú una. 

-¡Qué! ¿Tengo aue pensar to­
davía más locuras? /.Cuánto di­
nero tenemos a mano? ¿Cuarenta 
y ocho pesos? El dinero de la ca­
sa. ¿Para qué quiere dinero una 
casa? No es mucho ... pero es su­
ficiente. ¿Te acuerdas de aquella 
película en que el viejo millonario 
desheredó al manirroto de su hi­
jo para darle toda su plata al pri­
mer tipo que se encontró? Le 
mandaremos los veinte a la tia 
May y le daremos diez a la pri­
mera persona con que nos trope­
cemos, y toda vía nos quedará bas­
tan te para pasar un buen rato. 

La conversación languideció y 
Russell se puso pensativo. Lo que 
le agradaba era la alegría infan­
til de "Felicidad". ¡Un simple he­
lado de cuarenta centavos! ¿Por 
qué no se le ocurría pedir algo 
mejor? 

-¡"Felicidad"! 
-¿Eh? 
-Oye. Los helados y los autos 

están muy bien pero ¿qué cosa es 
lo que más te gustaría en el mun­
do? Algo tan grande y tan costo­
so que lo estemos echando de me­
nos todo el resto de nuestras vi­
das. 

Y hablaba en serio. 

* Los grandes ojos azules de "Fe-
licidad" brillaron con una intensa 
mirada. 

-¡Oh! Vámonos a la calle, 
Russ. Ahora mismo. Quiero ... uno 
de esos "Sueños de amor". 

Los ojos del joven no' aceptaron 
esa respuesta. 

-¿Qué es lo. que quieres, "Fe­
licidad"? Dí algo. Daría hasta el 
último centavo para que .lo tu­
vieras. 

Algo vibró en su voz. 
-La ... la "penzione" ... 
Él se dió cuenta. 
-¿La "penzione" en Italia? 

¿Ahora? 
-¡Oh, no!-dijo ella, como pi­

diendo perdón.-Lo que quería de­
cir era .. . ¡Oh, Russ! Es inútil. 
¡No podemos! 

-¿Que no podemos?-Aquella 
era la más grande, la más loca, 
la. más fantástica de las ideas.­
¿ Que no podemos?-preguntó otra. 
vez, como dudando del· argumento. 
-¿ Y quién nos lo iba a impedir? 
¿El viejo Berg? Le daba un puñe­
tazo. ¡Tenemos cinco mil duros, 
mi vida! ¡ Una "penzione" en Ita­
lia! 

-Y yo podría estudiar italia­
no-dijo "Felicidad", maravillada. 

-Creo que vamos a ir en pri­
mera clase en el mejor barco. 

-¡Bravo! ¡Gastarse cinco mil 
pesos de una vez! • 

-¿No hay que reservar los pa­
sajes de antemano? Madge me di­
jo que cuando su padre fué a 
Francia en 1920 tuvo que esperar 

H . M. 

" 
-Cuando se tiene l!xlto, lo más 

Importante es t,mer cuidado d.e que 
no se le suba a uno a la cabeza 
-<lijo el joven. 

seis semanas para conseguir pa­
saje. 

-Sí. Y pasaportes. Y ... 

* El timbre de la puerta le inte-
rrumpió. La tierra pareció con­
moverse. ¿Qué intruso iba a mez­
clar sus negocios estúpidos con los 
encantos de este mundo? ¡,Quién 
tenía el descaro de .. . ? · 

-¡Oh, nada de eso, señor Ber~! 
¡Encantados de recibirle! Estamos 
hablando acerca del premio. Na­
da de importancia. Russell, queri­
do, el señor Berg ha venido a ver­
te. ¿No es una amabilidad por su 
parte? 

¡Amable! ¡Delicioso! Había que 
levantarse y reirse en vista de que 
la única silla decente de la casa 
era aquella en que uno estaba 
sentado. Los cuadros de la pared 
le parecieron de pronto estúpidos. 

-¡Claro! Es un honor para nos­
otros, señor Berg. 

-Voy a hacer un poco de. té 
-dijo "Felicidad" de pronto. Lo 
cual no estaba bien tampooo, aun­
que ella había tratado de arre­
glárselas lo mejor posible. 

-¿Qué tal está de la cabe­
za, señor Williams? Si no está sor­
prendido, no lo creeré de todas 
maneras. Yo también gané un 
premio una vez. ¿Cuánto tiempo 
hace que está usted con la e~­
presa, Williams? 

Y el señor · Berg, hombre volu­
minoso, se instaló confortablémen­
te en la silla. 

-Pues . .. cerca. de tres años. 
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-¡Hum! Es bastante tiempo 
-dijo con tono bonachón el se-
ñor Berg. 

¡ De manera que venía a despe­
dirlo! Pero, ¿por qué? 

-Le voy a contar a usted la 
historia de mi oremio. señora Wil­
liams-continuó el senor Herg, en- ·'-"' 
cendiendo un tabaco largo y fra­
gante.-A lo que recuerdo, esco­
gieron mis dibujos para el altar 
de una gran catedral. En aquella 
época el dinero valia más que aho­
ra, y me dieron mil pesos. Yo 
estaba casado, como ustedes. ¡ Te­
nía el corazón lleno de arquitec-

rcontinúa en la Pág. 45 J 



La se1lorita Ligia V 1-
LLALAZ, tri1tnfadora 
en el tercer escruti­
nio del' concurso para 
elegir la Reina del 
Carnaval de la Ciu­
dad de Colón , Pana-

má. 
(Foto Heron). 

BELLEZAS GUATE­
MALTECAS . - La se­
ñorita Martha LAIN­
FIESTA, de la ciudad 

de Guatemala. 
(Foto Fleischmann). 

DE HISPANoAHÉRICA 

La se11orita Maria Te­
resa DIAZ GRANADOS 
B., candidata de la Li· 
ga de Foot-Ball del 
A tlcintico para Reiná 
de~ Deporte en las 1 // 
Olimpíadas NCDCionales 
4!! Colq_mbia que se es· 
,tan celel,rando en Ba· 

rranquilla . 
(Foto Electra). 

CAMPEONATO DE 
MECANOGRAF/A EN 
GUATEMALA. - Un 
aspecto del campeo­
nato ifaclonal de me­
canografla celebrado 
en la dudad de Gua­
temala. Al campeona­
to cont\tLrrieron pro· 
f eaionale, y "ama-

t~urs". 
(Foto D• la Riva). 

PERSONALIDADES 
MEXICANAS CONDE­
CORADAS POR PO­
LONI A.-El señor mi­
nistro de Polonia en 
México con los se11o­
res Félix Fulgencio 
PALAVICINI, funda­
dor de " EL Univer­
sal" y director de 
"Todo"; doctor V E­
LEZ , doctor OCARAN­
ZA y doc tor PERR/N, 
a quienes itnpuso las 
condecoraciones q u e 
les han sido concedi· 
das por el Gobierno 

de V.arsovia. 
f Foto Diaz, cortcsia 

de "Todo"J. 
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LOS FUNERALES DEL 
1 DR. OLANO, EN ME­
~ XICO.-El ministro de 

El Salvador en M éxico , 

J ~fi~R:L i !ffi~enc~~= 
'F¡f do NORIEGA , montan­

do guardia ante el tú­
mulo del doctor Mar 
Olano, presidente de la 
Cruz Roia d e El Sal ­
vador, que fallec ió en 
México victima de un 
accidente automovilista. 
( Foto Díaz cortesia de 

"Todo"J. 

TO R N .SO DE AJE­
DREZ EN MEXICO .­
Grupo de competido­
res del torneo inter­
nacional de ajedrez 
que acaba de inau­
gurarse en Ciudad M é-

CARTE.LEI 



fL PROCESO MÁi ffNfACIONAt Df LA UlfTORll 0 to, . ff .11. 
> Cómo se Está Ju,Rando el Caso Lindbereh~Hauptmann , 

. . ~ Jlary Ji, .IPAulDIIIG, ~~~ 

El nt1io Charles A. LINDBERGH MOR· 
ROW, por cuya muerte se juzga a Bru· 

no Richard Hauptmann. 

t eMBRlAMENTE encapota­
do el cielo gris tiende un 
manto de desolación so­¡ bre la tierra! Huyen asus­
tados los pájaros. Se es­

'COnden en su madriguera las fie­
ras. Se entristece de angustia el 
corazón del hombre a quien fal­
ta el benéfico calor del astro rey. 
Y comienza la tempestad de nie­
ve a azotar los campos. Se agos­
tan los sembrados bajo la siega 
demoledora del invierno del nor­
te y la nieve, tan pura, tan sim­
bólicamente blanca, va formando 
montañas frías como tumbas de­
soladas! 

A pesar de todas las invencio­
nes de la civilización, a despecho 
de los medios que el ingenio del 
hombre ha encontrado para con­
trarrestar los designios de la na­
turaleza, el frío penetra agudo 
~orno un puñal en los hogares, y 
las calles blancas como un suda­
do, desconciertan al hombre que, 
urastrando la legendaria maldi­
;ión que le fuera lanzada desde 
.os pretéritos días del Paraíso te-

enviada especial de (ARTELEI J/ iflbuna/ de fkminoton, lv.J 
rrenal, sigue deambulando en bus­
ca del sustento diario. 

El periodista, nexo importante 
en la civilización de los pueblos, 
se encamina con el cuello subido 
hasta la barba y el sombrero ca­
lado hasta los ojos en busca de la 
noticia que ha de llevar el eco de 
los acontecimientos mundanos a 
cada hogar del planeta. 

Hasta nosotros llega, también; a 
través del cable, una orden breve e 
irrefutable: nuestro director quie­
re un reportaje de los aconteci-

moso aviador, conocido como "el 
Aguila Solitaria". 
· Semejante reportaje encierra 

una aventura. El pueblo de Fle­
mington se encuentra a unos cien 
kilómetros de la ciudad. Los tre­
nes, impedidos por la nevada for­
midable que entorpece las vías y 
pone en riesgo las vidas, llegan 
con retraso, mucho después que 
ha comenzado la sesión en el tri~ 
bunal que juzga al acusado. Bus. 
car hospedaje la noche anterior 
para estar allí en las primeras 

El pase extendtdo por el "sheriff" del condado de Hunterdon a nuestra redactora 
Mary M . Spauldlng para que pudiera penetrar en la sala del tribunal donde •• 

juzga a Hauptmann. 

mientos que tienen lugar en Fle­
mington, el pequeño pueblo don­
de se revive actualmente la tra­
gedia que llevó un calofrío de es­
panto al corazón de la humani­
dad: el proceso de Bruno Richard 
Hauptmann, presunto secuestra­
dor y asesino del pequeño hijo 
de Charles A. Lindbergh, el fa-

horas de la mañana, es imposible, 
porque el único hotel del lugar no 
basta para contener la masa hu­
mana que, atraí.da por la celebri­
dad de la causa e inspirada en 
la más sombría morbosidad, llena 
cada rincón del pueblo hasta aho­
ra anónimo y olvidado. 

Los elementos hacen imposible 
salvar la distancia en avión. Que­
da un recurso final y a él nos 
acogemos ller,ws de ese en tusias­
mo desesperado que forma el có­
digo de honor de un repórter: lle­
gar a la escena de los aconteci­
miMtos, respetar la orden del di­
rector y llevar al público el ins­
tante de emoción de las cosas que 
han visto nuestros ojos. 

Tomamos, pues, un auto, y em· 
prendemos la jornada, fácil er, 
otra ocasión, llena de interroga­
ciones pavorosas bajo una tor­
menta que azota sin piedad . .. 

Por carreteras cubiertas de nieve y de fango, nuestra corresponsal llegó a Flemtng­
ton en el lujoso " Studebaker" manejado por el señor Jack Gordon. 

Comienzan los primeros albores 
de la mañana, que es sombría. 
Ruge el viento y ruge el motor, 
mientras la delantera del carro 
va abriendo una brecha en las 
montañas de nieve que cubren la 
carretera. Delante de nosotros, a 
diez metros de distancia, la cor­
tina de armiño oculta el camino 
como barrera infranqueable. . . y 
sigue corriendo con espasmos el 
monstruo mecánico que resopla 
bárbaramente, tratando con sus 
ojos eléctricos de penetrar y rom-

(Foto Spauldlng) . 
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Man/redo HAUPTMANN, htio del pre­
sunto asesino del nino Lindbergh , reci­
biendo con ojos de sorpresa la vtstta 
de Santa Claus en las pasadas Navt-

dades. 

per la valla blanca. Y después de 
una lucha tenaz contra los ele­
mentos, llegamos a Flemingtori 
para asistir al proceso de Bruno 
Richard Hauptmann, el hombre 
acusado del delito que llenó de lu­
to . un hogar y soliviantó la con­
ciencia de una nación ; el oscuro 
carpintero alemán sobre quien se 
clavan con a vídez millones de 
ojos; el individuo señalado por el 
dedo acusador de una sociedad 
que clama venganza . . . y que so­
lamente quedará satisfecha cuan­
do el acusado se siente sobre la 
terrible y destructora silla eléc­
trica. 

¿Pero es de veras Bruno Ri­
chard Hauptmann el hombre que 
cometió el terrible delito? 

Antes de penetrar con el lector 
en el interior de la Corte, donde 
un grupo de abogados trata más 
bien de demostrar su habilidad 
profesional defendiendo o acusan­
do a un hombre que de descubrir 
la verdad, detengámonos un ins­
tante para hacer una revisión su­
maria de los acontecimientos. 

Hace· dos años y diez meses, el 
día primero de marzo de 1932, el 
cable, prendiendo una indescrip­
tible emoción de angustia en el 
corazón de todos los padres, anun­
ció al mundo entero que el hijo 
de Charles Lindbergh, héroe na­
cional de los Estados Unidos, aca­
baba de ser secuestrado. 

Un secuestro es siempre un cri­
men intolerable en un pueblo ci­
vilizado. Pero el secuestro de una 
criatura que tiene veinte y dos 
meses de edad, que necesita la 
ternura maternal, que es impo-" 
tente para resistir a la brutalidad 
de los hombres, es un crimen de 
imperdonable villanía. Cualquier 
hijo es sagrado para sus padres. 
Todos los padres; ricos o pobres, 
buenos o malos, tienen que sen­
tir en sus entrañas la desgarra­
dura mortal que produce el se­
cuestro de un hijo. En la histo-



ita de · los Estados Unidos no es ventana se encontraron las hue­
éste el primer caso de esta ín- llas dejadas por los montantes de 
dole. Pero Lindbergh, no sola- una escalera ... A cincuenta pies 

· mente. era el padre a quien des- de la casa había sido abandonada 
trozaban el corazón arrancando a la escalera que sirviera para per­
su hijo de entre sus brazos : era petrar el secuestro : una frágil 
el héroe de una nación, era una construcción de 21 pies de largo, 
figura de importancia en el en- dividida en tres secciones de siete 
granaje de una sociedad, y el cri- pies cada una. En el lugar donde 
men, por lo tanto, revistió carac- se juntaban dos de estas seccio­
teres de suprema tragedia nacio- nes los montantes se habían par­
nal. La publicidad que se dió a 
este acontecimiento superó a to­
das las publicidades anteriores en 
otros casos semejan tes. La Po licia 
del país se movilizó. Para ayudar 
más eficazmente al hallazgo de la 
criatura dieron carta blanca a 
Llndbergh para que éste diera ór­
denes que hubieran sido negadas 
a cualquier otro individuo en 
idénticas condiciones. 

Los hechos.-

El secuestro ocurrió en Hope­
well, New Jersey, en la casa de 
campo de los Lindbergh. La ser­
vidumbre se componía de tres in­
dividuos : el mayordomo - Ollie 
Whately-; su mujer como ama 
.de llaves y una joven escocesa, 
Betty Gow, que ejercía las funcio­
nes de manejadora del niño. 

A las siete de la noche del día 
primero de marzo, Betty Gow lle­
vó al niño a· la cuna, situada en 
un cuarto del segundo piso de la 
mansión. A las ocho de la noche 
llegó el famoso aviador a su casa. 
Después de la cena Lindbergh pa­
só a su estudio privado, situado 
en la 'planta baja de la casa .. . 
A las nueve y treinta llegó a sus 
oídos un ruido extraño, atribuyén­
dolo al viento que azotaba fuerte­
mente los árboles. A las diez de la 
noche Betty Gow penetró en el 
cuarto del niño, encontrando la 
cuna vacía .. . 

Media hora después la Policía 
comenzaba sus investigaciones. En 
la ventana del cuarto del pequeño, 
se encontró una nota estipulando 
la suma del rescate : cincuenta mil 
dólares. En la parte exterior de la 

El célebre doctor John F. CONDON, 
vieio pedagogo, que entregó los cin­
cuenta mil dólares al secuestrador y 
asesino· del n í ilo Lindbergh en el ce .. 

ment erio de Raymond. 

tido . . . Desde ·1a vent.ana hasta la 
cuna algunas huellas de Iodo . . ·. 
¡Y nada más! .. . 

Con estos pocos indicios cotnen­
zó la búsqueda.· Los domésticos 
de la casa de Lindbergh, así co­
mo los de la casa de su suegra, 
la, señora Morrow, fueron someti-

El abogado defensor REILLY y el acusado Bruno Richard HAUPTMANN conferen­
ciando durante la vista de la causa. 

HAUPTMANN Y su esposa,. sorprendidos por la cámara en la sala del tribunal de 
· • Flemtngton. 

dos a severa vigilancia e interro­
gaciones. Era lógico pensar que 
los criminales habían tenido cóm­
plices dentro de la casa para po­
der llegar oportuna e impunemen­
te hasta la cuna del niño. Pero 
cada uno probó su inocencia pre­
sentando coartadas perfectas. 

Lindbergh prometió pagar el 
rescate, poniendo anuncios, a es­
te efecto, en los periódicos. Para 
asegurar la impunidad a los se­
cuestradores ofreció la interven­
ción de un tal Salvatore Spitale, 
famoso tipo del hampa, como in­
termediario . . . Los criminales, por 
su parte, eligieron a un anciano 
profesor, Dr. John F. Condon, co­
rrio nexo entre ellos y el padre de 
la criatura. Por fin, después de 
convencer a Lindbergh dr que te­
nían a su hijo enviando como 
prueba la camisa de dormir que 
llevaba aquél la noche del secues­
tro, el aviador entregó el rescate. 
Anteriormente a la entrega del 
mismo, el doctor Condon . había 
tenido varias entrevistas con el 
individuo que se decía "agente" 
de los secuestradores. Este "agi!n­
te", según la descripción del an­
ciano pedagogo, parecla ser es­
candinavo, medía unos cinco pies 
y diez pulgadas de estatura, era 
rubio y aunque parecía de consti­
tución fuerte, tenía una afección 
del pecho que lo hacía toser con 
gran frecuencia . A este individuo 
Condon entregó los cincuenta mil 
dólares, en billetes de banco, en 
el cementerio de Raymond. 

El tiempo pasaba. En vano es­
peraban los padres angustiados la 
vuelta de su hijo. Corrieron rumo­
res que ponían en duda la hono­
rabilidad del doctor Condon. La 
Policía hizo investigaciones decla­
rando por fin que el doctor esta­
ba limpio de toda sospecha. 

Muchos trataron de medrar con· 
el infortunio de estos padres dan­
do pistas falsas. Lindbergh reco­
rría el país en su avión, siguiendo 
desesperadamente cada una de es­
tas pistas que se le indicaban. 
Mientras que la infortunada ma­
dre, próxima a dar a luz, espera­
ba ansiosa los acontecimientos. 
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El hallazgo siniestro.-

El día 12 de mayo, esto es, dos 
meses y once días más tarde, dos 
camioneros que trabajaban en las 
cercanías de Hopewel! encontra­
ron a poca distancia de la casa de 
los Lindbergh, enterrado bajo una 
leve capa de tierra, entre los ma­
torrales, el cadáver ya en estado 
de putrefacción de una criatura 

que fué identificada como el ru­
bio baby de los Lindbergh. Aquel 
siniestro desenlace conmovió al 
país entero. Y cesó la búsqueda 
del niño para comenzar, encarni­
zadamer,te, la búsqueda de los fe­
roces asesinos. 

¡ Imaginaos la infinita angus­
tia de estos padres, al pensar en 
:las agonías, en los tormentos, en 
los maltratos que pudo sufrir 
aquel pedazo de sus entrañas an­
tes de morir! . . . Pero el examen 
meticuloso de los médicos foren­
ses vino a disminuir en parte esta 
angustia, al establecer que el ni­
ño había muerto instantáneamen­
te al recibir un golpe que le habta 
roto el cráneo. El glóbulo de san­
gre dentro del cráneo probaba 
que la muerte había sido repenti­
na y sin dolor. La teoría de los 
peritos es que al bajar la esca­
lera con su carga en brazos, ésta 
se quebró, dejando caer al niño 
que así recibió el golpe de muerte. 

Posiblemente el ruido que oyera 
Lindbergh desde su estudio y que 
él atribuyó a la tempestad, corres­
pondía a la rotura de la mencio­
nada escalera. 

Volvieron a recaer las sospechas 
en la servidumbre. Se abrió de 
nuevo la investigación y para 
complicar el problema, mientras 
la Policía llevaba a cabo estas in­
vestigaciones, Violet Sharp, donce­
lla de servicio en casa de la sue­
gra del aviador, se suicidó . .. Po­
cos meses después el mayordomo 
Ollie Whately, uno de los indivi­
duos que inspiraba sospechas en 
este caso inaudito, murió víctima 
de un ataque de pulmonía fulmi­
nante. ¡Si sabían algo del cr_imen 
o habían participa.do direc.ta o 
indirectamente en el mismo, se 
llevaban a la tumba su macabro 
secreto! ... 

Los billetes con los cuales se ha­
bía pagado el rescate y cuyos nú­
meros de orden habían sido pre­
viamente circulados a todos los 
bancos de los Estados Unido.;;, apa­
recían de vez en cuando, misterio­
samente. Pero a pesar del celo de 
la Policía jamás pudieron e":-_arle 
mano al poseedor de aquel dine­
ro sangriento. Y los secuestrado­
res continuaban amparados por 
absoluta impunidad . . . 

El mundo comenzó a olvidar la 
tragedia de los Lindbergh para 
caer en el vórtice de otros aconte­
cimientos sensacionales del mo­
mento. (Ccntinúa en la Pág . .. 41 i 
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S
I en los años de 1870 a 73, durante 

la guerra de Yara, se~n ya vimos 
en las Páginas de la semana última, 
demostró yaleriano Weyler de ma­
nera trágicamente elocuente, sus do­

tes excepcionales de crueldad, al ser enviado 
en los comienzos del año 1896 de nuevo a. 
Cuba como gobernador y general en jefe de 
las tropas realistas, sobrepasó en su actua­
ción sanguinaria con los enemigos de Espa­
ña, y principalmente con la población inde­
!ensa y pacífica, a cuantos cálculos y espe­
ranzas se hicieron en la Península los polí­
ticos y gobernantes ~ue mantenían como 
única e indispensable !mea de conducta res­
pecto a los problemas de Cuba la guerra 
implacable, la mano dura, el último hombre 
y la última peseta. 

Del 70 al 73 Weyler no hizo en Cuba más 
que dar riendas sueltas, dentro del estrecho · 
campo en que pudo desenvolverse como uno 
de tantos oficiales del Ejército español, a su 
perverso instinto, y cooperar a la mejor apli­
cación de las actividades de quien fué su 
maestra en crueldad, el conde de Valmaseda. 
¡Y ya el lector ha podido comprobar con la 
lectura de nuestro anterior trabajo, qué 
magnífico carnicero resultó el entonces bri­
gadier y jefe de la columna Cazadores de 
Valmaseda! 

En 1896 el Gobierno presidido por Cánovas 
del Castillo envía a Weyler a Cuba, precisa­
mente, por considerarlo el más sanguinario 
entre los generales españoles de su época, el 
que mejor podía, por eUo, desenvolver en la 
isla contra los cubanos la política de la gue­
rra sin cuartel, ni piedad, ni civilización, ni 
humanidad; y lo envía para que implanta­
ra, con facultades omnímodas, esa represión 
sanguinaria, fracasada como lo habia sido la 
política. de templanza y cordialidad del ge­
neral Arsenio Martínez campos. 

Dos puntos desco!lal).tes contenía el plan 
estratégico con que pensaba Weyler aplastar 
le. revolución cubana : la división de la isla 
en tres regiones mediante la construcción de 
dos trochas militares. a fin de aislar a los 
diversos núcleos · de fuerzas revolucionarias, 
separándolos por completo e incomunicán­
dolos unos de otros, de manera que les fuera 
imposible · prestarse mutua ayuda, y acorra­
lar a cada uno de esos núcleos para mejor 
batirlos, hasta exterminarlos: y, corno com­
plemento de este plan militar. ordenar la 
reconcentración en las poblaciones principa­
les, de los ·campesinos, con el objeto de que 
no pudieran auxiliar a los revolucionarios y 
quedara además arrancada de cuajo en las 
personas de las mujeres y los niños, que 
fatalmente debían de morir víctimas del 
hambre y las enfermedades, la semilla se­
paratista. para entonces y en el futuro . 

La primera parte de este plan, o sea el de 
las trochas militares, ensayado ya en la gue­
rra del 68 en la línea de Júcaro a Morón, 
veremos en un próximo trabajo cómo consti­
tuyó ·un fracaso ruidosísimo del marqués de 
Tenerife, certeramente denominado por ello 
"el General Fracaso", pues Maceo y Gómez 
se unieron rompiendo las trochas, siempre 
que lo creyeron oportuno, burlando y anulan­
do la vigilancia de las fuerzas encomenda­
das a la defensa de ese sistema de fortifica­
ciones, y además dicho sistema produjo la 
formación de f)'randes núcleos de tropas en 
lugares determinados y el abandono de los 
campos a merced de los insurrectos. 

Muy por el contrario, la reconcentración 
de los campesinos sí tuvo éxito tan lisonjero 
como trágico. 

¡Y con qué fruición el ·espíritu sane;uinario 
de Wevler contemplarla la obra extermina­
dora de su famoso bando de 21 de octubre 
de 1896! · 
· Bien merece que transcribamos sus horri­
bles disposiciones para que sean conocidas 
de la genera_gfon t!_r_esent~ y recordadas J>Or 
quienes, aunque ninos entonces pertenece-
mos a aquella .éooca. ' 
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Dice así dicho bando; 
"19-Todos los habitantes en los campos o 

fuera de la línea de fortificación de los po­
blados, se reconcentrarán en el término de 
8 dí!J-s en )os pueblos ocupados por las tropas. 
Sera con~1!1erado rebelde y juzgado como tal, 
todo ind1v1duo que transcurrido ese· plazo se 
encuentre en despoblado. · 

29-Queda prohibido en absoluto la extrac­
c\9n de víveres de los poblados, y la conduc­
c1cn de uno a otro por mar o tierra sin per­
miso de la autoridad militar del punto de 
partida. A los infractores se les juz"'ará y 
penará como auxiliares de los rebeldes. 

39-Los dueños de reses deberán conducir­
las a los pueblos o a sus inmediaciones para 
lo cual se les dará la protección conveniente. 

49- Transcurrido el plazo de 8 días que 
en cad,i. término municipal se contará desde 
la publicación de este bando en la cabecera 
del término, todos los insurrectos que se 
present_en serán puestos a mi disposición, 
para fiJarles el punto en que hayan de resi­
d~~· sirvién~9les de recomendación el que fa­
ciliten not1c1as del enemigo, que se puedan 
aprovechar. que la- presentación se haga con 
armas de fuego y más especial si ésta fuera 
colectiva". 

Aunque dicho bando contenía un último 
artículo en el que se ordenaba que "las dis­
posiciones de este bando sólo son aplicables 
a la provincia de Pinar del Rio" la recon­
centración y sus medidas de crueldad anexas 
se extendieron a toda la isla, como '10 prue~ 
ba el haber ascendido a más de trescientas 
mil las víctimas ocasionadas por dicha re-
concentración. . ·--· 

Como jamás hasta entonces pudo gozar 
Weyler al ver satisfecha hasta la saciedad 
su innata sed de sangre. No fueron ya como 
vimos que realizó durante la guerra del 
68, 15 o 20 mujeres y otroJ tantos niños los 
que _de un solo golpe p9día vejar, torturar y 
asesmar en cada ocasion, aunque éstas me­
nudearan, sino que ahora las vejaciones las 
torturas y los ase~inatos eran. en masa,' por 
centenares. por millares. contmua progresi­
va e ininterrumpidamente. y la vejación, el 
tortor y el asesinato no se aplicaban en mi­
~utos, horas, o a lo más unos cuant.os días, 
smo que duraban semanas y meses. Se moría 
lentamente. de miseria de hambre, de en­
fermedades. Y se morfa también sumando 
al dolor de la muerte individual, el suplicio 
desesperante de vP.r morir. sin posibilidades 
de prestarles auxilio alguno a otros seres a 
lo~ amigos. a los conocidos, a los vecinos del 
mismo pueblo, a los familiares a la madre 
y a los hijos, a la esposa y a los

0

hermanos .. . 
Como bien dijo Cuba y América la valien­

te, inolvidable y cubanisima revista de Ral-. 
mun~o Cabrera, en editorial publicado en 
su numero de agosto 15 de 1897, con el título 
de Crueldad española, "un Weyler no se sa­
tisface sencillamente con matar. Gústa!'e 
hacer morir en formas nuevas con la len­
titud y los refinamientos de la ' agonía infa­
memente prolongada. Por eso ha inventado 
la reconcentración que es una de las origina­
lidades de este monstruo. Allí el cubano, co­
mo el conde Ugolino, se debate en el suplicio 
dantesco del hambriento que implora en va­
no piedad a corazones más duros que los 
paredones de la fortaleza en donde la bar­
b~.rie,,de sus enemigo_s _encerró al padre y los 
hi¡os . Y Cttba y America no se olvida de ha­
cer constar que a estos asesinatos en masa 
de la reconcentración debe sumarse el su­
plicio que sufren los 'deportados : "Y como 
si esto fuera poco,--agrega-rellénanse los 
buques de Infelices deportados a los cuales 
se arroja en los antros oscuros de Ceuta y 
Chafarinas o en la inculta y malsana isla 
de f'.e~nando Poo, para que agreguen al 
mart1r10 que les producen la ausencia del 
pueblo nativo y la falta del calor de la fa­
milia, los rigores de la miseria, las brutali­
dades del carcelero y cuantas angustias · y 
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tristezas engendran la prisión y el extraña­
miento sin término visible". Pero hay algo 
más. En ese mismo número, y en el siguien­
te, · ofrece Cuba y América la relación deta­
llada, con los nombres, fechas y lugares, de 
los fusilamientos llevados a cabo en Cuba, 
"desde 13 de abril de f896 hasta- 31 de mayo 
de 1897, . según los partes oficiales del Go­
bierno general publicados en los periódicos 
La Lucha y El correo de Matanzas, siendo· 
general en jefe don Valeriana Weyler (a) 
El Carnicero". Suman esos fusilamientos : 
175. Pero es necesario esclarecer, como lo 
hace Cuba y América. que "no incluye esta · 
relación los fusilados en los campos de ba­
talla, los pasados a cuchillo en los hospitales 
y en las poblaciones, sino simplemente los 
fusilados previas las aparatosas formalida­
des del Consejo de Guerra". 

La reconcentración tuvo, desde luego una 
finalidad estratégico-militar; pero en 'wey- _ 
le~ tuvo de manera singular el propósito del I 
crimen perpetrado contra grandes masas 
de población y por procedimientos de marti- ' 
rio lento y continuado antes de ocasionar la I 

muerte. Weyler mismo lo confesó así. Ante 1• 

las voces de piedad que se alzaron en toda la 
Isla, en la misma España, en los Estados 
Unidos, ei:i S_uram~rica y en Europa, Weyler 
permanec1a 1mpas1ble, continuando su obra 
cínicamente exterminadora. 

Enrique Ubieta, en numerosas de sus Efe· 
mérídes de la Revolución Cubana, publicadas 
durante años en el periódico habanero La 
Discusión, ha recogido incontables episodios 
de esa tragedia horrible que fué la recon­
centración. Y en trabajo que dedicó a co­
mentar la aparición del primer tomo de Mi 
mando en Cuba, de Weyler, ttanscribe varias 
declaraciones de curas párrocos y alcaldes 
de pueblos cubanos implorando conmisera· 
ción para los reconcentrados. Como ejem­
plos típicos de esos cuadros dolorosos que a 
través de toda la isla ofrecían los campesi· 
nos obligados a reconcentrarse en las pobla­
ciones, copiaremos el telegrama trasmitido 
por el cura de la Esperanza, Jesús Méndez, 
al obispo de La Habana, y publicado en los 
primeros días de septiembre de 1897 por la 
prensa de Madrid y en París por el periódi­
co Le Nouveau Monde: "Desde primero de 
julio todos los establecimientos están cerra­
dos po_r ord_en del general Weyler. Ruego a 
su emmenc1a, en nombre de Dios, implore 
d_e} gobern_ador general de la isla la deroga­
c1on de dicha orden, pues de lo contra.rio 
todos los habitantes morirán de hambre". 

Exteriorizando precisamente el general 
Weyler los malvados propósitos que en reali· 
dad persef!;uía con la reconcentración. con­
testó de esta manera al alcalde municipal de 
Güines que lo visitó en los más trágicos días 
de 1897 para pintarle el pavoroso estado en 
que se encontri.i,ban los infelices reconcentra­
dos y demandar algunas raciones para impe­
dir que continuaran muriendo de hambre : 

-¿Dice usted que los reconcentrados mue­
ren de hambre? Pues precisamente para esa 
hice la reconcentración. 

Auxiliares eficientísimos de Weyler en su 
sanguinaria actuación fueron . . . muchos 
muchos militares y civiles que ejercían man­
do o autoridad en la isla en nombre de la 
Católica Majestad de la reina María Cristina 
como regente de su hijo don Alfonso XIII. 
¿Para qué intentar ofrecer una relación de 
estos cómplices y ej ecutores del "General 

~arnicero", si, forzosamente, incurriríamos. 
-,,n lamentables olvidos, y hasta puede que 
ofendiéramos la memoria de algunos vene­
rables patricios. progenitores de ilustres crio­
llos de nuestros días, o citásemos los nombres 
de algunos buenos señores que, retirados a 
la santidad de su ho!!"ar, gozan ·hoy el res­
peto y la consideración de sus convecinos? 
Renunciamos a esa lista trágica que encabe-

(Continúa en la, Pág. 47 ) 
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Cuatro admirables y elocuentísimas fotografías , 
ccnservadas en el Museo Nacional, que revelan 
qué extremos de horrorosa tragedia, repetida en 
centenares de millares de casos. alcanzó la re­
ccncentración ordenada por el "General Carni­
~ero", Valeriano Weyler, durante ,su sanguinario 

mando en Cuba, de 1896 a 1897. 
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"LA MUERTE ALEGRE" EN EL AUDI· 
TORIUM. - Una escena de " La Muer te 
Alegre'', de Nicolás E/raino/, estrenada 
en el A uditorium por el cuadro de de­
clamación de la Sociedad. Pro Arte Mu­
:.ical, que dirige el ex secretario de 
Educación doctor Luis A . Baralt . " La 
M1ierte Alegre" ha sido traducida al 
castellano por Baralt y musicalizada por 
el maestro Amadeo Rolctán. L os actores, 
de izquierda a derecha, son: Rafael 
AYALA ( El Doctor). F . G IL ( Arlequín) , 
Luisita CABALLERO (Colombina) y Ra-

món VALENZUELA (Pierrot). 

( Fotos Funcasta). 

¡ ARMAS AL ... AGUA'- T r ipu lan­
tes -de la lancha "Cabo Marin" car­
gando armas inservibles para arro­
jarlas al agua, fuera del puerto. 
Las armas proceden de las ocupa­
ciones hechas recientemente pnr 

las fuerzas polici<tcns. 
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UNA COMIDA POR EL. EX/TO D1' 
"LA MUERTE ALEGRE".-EI d<>ctor 
Luis A . BAR ALT, autar de la tsa.­
ducción cast ellana de " La Muerte 
Alegre", de Efrainof, y el maestro 
Amadeo ROLDAN, autor de la mú­
sica, rodeados de los concurrentes 
a la comida que se les ofreció con 
motivo del éxito brillante de la 
obra. Entre los comensales figuran 
las señoras de BARALT, de ICHASO, 
ele ROLDAN y lo, señores Luis DE 

DETENIDA LA SECRETARIA DEL A B C.­
La señora Evangelina DE LA LLERA DE 
SANCHEZ GOVIN, secretaria del Consejo 
Central ele! A B C. q¡¡.e fue cletenicla des­
pués de un registro efectuado par la Po­
li.cía en las oficinas centrales del '1)artido. 
La s_eñora ele Sánchez Govln fué puesta en 

libertad poco después . 

SOTO y Francisco ICHASO. 

La señorita Olgq QU ILEZ, hija ele! di­
rector de CARTELES, rodeaaa ele las 
personas que acudieron a recibírla a su 
regreso de los Estaclos Unlclos , cloncle 

pasó u.na breve temporada. 

El doctor Fernando SANCHEZ DE 
FUENTES , ilustre jurisconsulto y ara­
dor que acaba ele fallecer en La Ha­
bana. CARTELES expresa el más sen­
tido pésame a sus familiares y en par­
ticular al maestro Eduardo Sánchez ele 

Fuentes. 
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!'fura MORA, la a¡,laudl<ta pianista 
cubana, que · ofrecera un concierto in· 
t eresant!slmo ··en el Principal de l 
Comedia el próxímo 1ueves 14. En el 
programa figuran obras de Bach , Bee­
thoven, _ Schubert, Debussy, etc., y ele 

la propia concertista. 

SALADRIGAS A LONDRES. - El señor 
Carlos SALADRIGAS, ex secretarlo ele 
J usticia en el Gabinet e del señor M en­
dieta, que ha sido designado ministro 
en Londres substituyendo al señor Pat-

terson. 
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EL PARQUE ALVAREZ DE CAÑAS.-Nues'tro querido · 
tompañero Pablo ALVAREZ DE CAJ\>AS, al llegar a la 
CtUa de. Sa lud de la Asociación Canaria, donde se 
tnaug\LTÓ la capilla de Nuestra Señora de la Candela­
ria y se dió el nombre de Alvarez de Cañ as a un 
t,ello parque. La capilla de la Candelaria f u é .erigida 
graclaJ a los esf uerzos entusiastas de Pablo Alvarez 

de Cañas. 

LA INAUGURACION, DE LA CAPIL1,A DE LA CAN­
DELARIA.-Un aspecto de la concurrencia que asis­
tió a la inauguración de la capilla de Nuestra Se­
Aorci' de la Candelaria, ef P.r.t11.ndn.. el domingo .1 en 

la Casa de Salud de la Asociación Canaria. 
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HOMENAJE AL SECRETARIO DE SA­
NIDAD.-El secretario de Sanidad, 
doctor LORIE, r ecibiendo el diploma 
de honor que le fué otorgado por la 

Asociac ión Farmacéutica Nacional. 

EL MISTERIOSO SUCESO DE LA SIE­
RRA.-Los señores Carlos FERNANDEZ 
MACHADO y Leopoldo ABREUS, que 
fueron heridos de bala en el r eparto 
La Sierra la noche del miércoles 30, 
'J)Or dos individuos vestidos d e carmeli­
ta. Los señores Fernández y Abreus 
acababan de salir del cine Rívoli y se 
dirigían a su domicilio en un auto­
m óvil "Packard". Los agresores no han 

sido detenidos . 

LAS CONFERENCIAS DE LONDRES.-EI primer mtnist,·o de Inglaterra, Ramsay 
llacDONALD, y el iefe del Gobierno francés, Pierre ETIENNE-FLANDIN, que han 
celebrcdo importantes ecnferencias er.. Londres, echando las bases para un acuer­
do franco-inglés acerca de las cuestivnes políticas de Europa. El nuevo acuerdo 
por el cual modifica Francia su actitud con respecto a la seguridad, fué hecho 
po$tble, según se cree, 1]0r las recientes dec laraciones del Gobierno norteameri­
cano en el sentido de que los Estados Unidos no insistirían en defender el 
derecho de sus ciudadanos ·a comerciar libremente con todas las naciones. La 
nueva política norteamericana permitirá a Inglaterra imponer un bloqueo sin 

que pese sobre ella la amenaza de la escuadra del T!o Sam. 

LOS ESTADOS UNIDOS NO SE ADHIEREN AL TRIBUÑAL DE LA HAYA .-Los 
magistrados de la Suprema Corte de Justicia Internacional de La Haya, a la cual 
.no han· podido adherirse los Estados Unidos en vista de que el Gobierno del 
Presidente .Roosevelt no pudo obtener los votos de las dos terceras partes del 
Senado a favor de la adhesión . El voto desfavorable del Senado mantendrá a los 
Estados Unid:os lelos de la Corte de La Haya por muchos años, dificultando l<> 

obra de solldartdad mundial emprendida por Wtlson en Versal!es. 
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REVOLUCION EN EL URUGUAY .-El 
señor Gabriel TERRA , :Presidente del · 
Uruguay, contra • cuyo Gobierno dicta­
torial se levantaron en armas varias po­
blaciones del país hermano. Las noti­
cias cablegrd/icas parecen indicar que 
el Presidente T erra ha logrado dominar 

el .movimiento d~ insurreccíón . 

• • 
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PRETUJADA entre las ve­

- tustas puertas y hundidas 
escalinatas de la calle 
Doyer, está la taberna de 
Dan "el Resbaloso". 

A medianoche una joven des­
cendía los tres sucios peldaños y 
se acercaba a la puerta. Detenién­
dose un instante, escudriñó el in­
terior con la mirada: marineros, 
borrachos, mujeres de mal vivir. 
Luego atravesó el salón y se diri­
gió hacia una mesa contigua a la 
pared. Un tipo de mirada ratonil, 
llamado Rickets, se apartó del 
mostrador y fué tras ella. La joven 
tomó una silla y se sentó. Él hizo 
otro tanto. 

Ella tenía el pelo rubio, y escon­
día unos pequeños bucles bajo 
una gorra de pilluelo. Boca fresca 
y brazaletes brillantes, era dema­
siado joven y bonita, para estar 
sola en un tugurio como el de 
Dan. 

-Hace tiempo que deseo una 
muñeca como tú-le dijo Rickets. 

-No pierda su tiempo-contes­
tó ella, riendo. 

Los brazaletes tintinearon sobre 
la mesa, al retirar ella las manos 
que él intentó apresar. 

-¿Sabe usted si el mercante 
Henry Hudson llegó hoy de Aus­
tralia ?-preguntó la joven, cam­
biando el . tema. 

Rickets sacó del bolsillo un sa­
qul to de picadura, vació un poco 
de la misma en un pe,dacito de 
papel amarillento y cerró el sa­
quito, tirando del cordón con los 
dientes. 

-¿Por qué te interesa saber 
eso?-preguntó él a su vez. 

-Porque busco a Steve Reece, 
y creo que ése es su barco. 

-Te equivocas-dijo el carte­
rista.-Steve hace un año que de­
jó de navegar. Desde entonces no 
se le ve por los muelles. Y no sólo 
ha abandonado el mar y la ba-
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/J,.,, Dixie Willson ~ 
Versión de Gaspar Muñoz ~ por Arthur Wi!!iam Brown • 
rriada. sino también las mu_ieres .... 
Se casó. Ahora está establecido. 
Tiene una academia de baile, diez 
centavos por cada pieza. 

Los ojos ratoniles de Rlckets 
convergieron en la joven. 

-Antes de casarse, Steve me 
dijo en una ocasión que una mu­
jer llamada Lou estaba haciendo 
todo lo posible por atraparlo .. .. 
Después de casado me juró que 
había terminado con el mar y 
con las mujeres .. . Si estuviese 
tratando de adivinar, diría que 
eres Lou, y que aun estás tratando 
de atraparlo .. . 

La joven rió . .. pero su risa so-
naba un poco sorda. 

-Y suponiendo que así fuera­
dijo ella-¿qué tiene usted que · 
decir? 

-Tengo que decirte que Steve 
se ha casado y que no se ocupa 
ya de las mujeres. 

-Lo oí bien claro la primera 
vez que lo dii0-interrumpió ella. 
-Y ahora oígame usted a mí. .. 
Toda mujer tiene su hombre 
único y el mío es Steve. No me 
importa lo que haya hecho o esté 
haciendo. Voy a verlo. Si se ha 
olvidado que me h<t. tenido en sus 
brazos y me prometió que volvería, 
si alguna vez me deiaba . .. yo se 
lo recordaré . .. ¿Dónde está su 
academia de bii.ile? 

Rickets sonrió: 
-Deseándote yo como te de­

seo ;_ cómo te vov a decir dónde 
está Steve Reece? .. . ¿No ves que 
tú eres la clase de muñeca que 
me vuelve loco? ... 

La joven se levantó brusca­
mente de la mesa, cruzó el salón, 
tomó la puerta, y ascendió los 

tres peldaños de la escalinata. Ri­
ckets la siguió, y ya en la acera, 
la empujó hacia la entrada oscu­
ra de una casa. 

-óyeme, chiquilla . . . Vamos a 
echarlo a la suerte. Te hago una 
apuesta. Si te llevo junto a Steve . 
y él te desprecia, ¿estás dispuesta 
a ser mía?. . . ¿ Te comprometes a 
ser mi muñeca . . . la mujer que 
gaste mi dinero? 

En la oscuridad Lou lo miró fi­
jamente: 

~convenido ... Estoy dispuesta 
a correr ese chancjLde manejar su 
dinero. 

* Bajo el arco dorado que servia 
de entrada a la academia "Jazz­
land", Steve cuidaba de la taqui­
lla. Todo el mundo simpatizaba 
con él. Su carácter alegre y des· 
pr¡ocupado agradaba a los mar 
chantes. 

Steve y Nina vivían en un de· 
partamento de arriba. Ella coci­
naba y le cuidaba la ropa. Bellos 
ojos sedosos, hombros bien tor­
neados, labios frescos e incitantes, 
no dejaba a Steve un momento 
fuera de su vista. 

Una noche mientras Steve ce­
rraba la academia, bajo la mira­
da vigilante de Nlna, el portero 
se acercó: 

-Abajo solicitan a Steve .. . 
una chica rubia y un tipejo que 
dice llamarse Rickets. 

-Dígales que Steve se marchó 
ya-dijo Nlna, en tono cortante. 

El portero bajó con el mensaje. 
-¿Esa es Lou, no?-preguntó 

Nina a Steve, tratando de atraer 
la mirada de éste. 

El se aproximó a la vent· na, al 
objeto de ver si era ella. . Luego 
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fué hacia la escalera y mandó que 
subieran. 

Lou penetró en la habitación 
seguida de Rickets. 

-¿Cómo estás, Nina? - dijo 
Lou . . . -¿Y tú, Steve? 

-¿Qué vienes a hacer aquí?­
preguntó Nina , fuera de si.­
¡ Quieres provocar camorra entre 
Steve y yo! ¡ Crees que puedes 
quitármelo! .. . ¿Te crees que por 
haberte querido una vez, él tiene 
que volverte a querer? 

-Sí. .. así lo creo-dijo Lou.­
Los hombres cometen sus equivo­
caciones, y Steve cometió la suya 
cuando se fué contigo. . . Pero 
creo que durante todo el tle"'"'C 
que ha estado a tu lado, es i. m1 
a quien él ha amado . . . Si cree, 
que estoy en un error, ¿por qué 
no se lo preguntas? 

-¡Steve!-gritó Nina.-¡Arroja 
a esa muier de aquí! ¡Dile que se 
vaya! ¡Dile aue has terminado 
con ella! . . . ¡ Dile que! . . . 

Steve Reece metió la llave de 
la taquilla en su bolsillo, atravesó 
la habitación, tomó su sombrero, 
y se acercó a Lou ... 
· -Tú tienes razón, querida mía ... 

nunca ha habido nadie más que 
tú para mí. 

Nina se quedó sin habla. 
Rickets se acercó a Steve. Sus 

ojos ratoniles brillaban de un mo­
do siniestro. 

-¡Qué haces! - exclamó.-¡Tú 
no puedes llevarte a todas las 
mujeres que te tiran un pase! 
;Eres un hombre casado! _¡Tienes 
tu esposa! 

Lou sacó el pañuelo que Steve 
llevaba en el bolsillo de su levita 
y se enjugó las lágrimas que le 
corrían por las mejillas. 

-Amor mí0-dijo ella enton­
ces, pegando su cara a la de él-­
alguien debe decirle al señor 
Rickets que la muchacha con 
quien· tú te casaste . . . ¡ fui yo! 

--- '- -
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DUELO PUBLICO EN SANTA CLARA.-Sepelio de la se­
Mrlta Celesttna Qu1ntero, virtuosa mentora vtllacla­
re1la, · al que asistieron todas las congregaciones reU-

gfolaJ de Santa Clara 11 el magisterio en pleno. 

LA CANASTILLA MARTIANA EN MATANZAS.-Siguien­
do el ejemplo estab;ectdo hace años por el Rota.111 Club, 
U? filtal del A B C en Matanzas ha donado esta " canas· 
tilla marttana" para el niño gue naciera más cerca de 
lela doce de la noche del día 28 de enero, aniversario del 

natalicio del apóstol Martí. 
(Foto Martinez) 

OFELIA DOMINGUEZ EN LA 
NORMAL DE ORIENTE.-La Dra. 
Ofelia DOMINGUEZ rodeada de 
los concurrentes a la conferencia 
que ofreció el dia 22 de enero en 
la Escuela Normal de Oriente. 

(Foto Moisés) 

LA REINA DE LOS VETERANOS 
DE HOLGUIN.-La señorita Mi­
nerva ALM,AGUER IRIGUEZ, 
electa Reina de los Veteranos de 
Holguín, Ortente, en cuyo honor 
se efectuó una brillante fie3ta 

social. 
(Foto Sueíro) 

IIIPARTO ABECEDARIO EN MANZANILLO.-Un aspecto de la distrtbu­
c:f6n de paquetes de ropa y víveres , efectuada entre los pobres de Man­

zanillo por la filial del A B e en la progresista ciudad de Oriente. 
(Foto Delgado ) 

EL BAILE DEL UNION CLUB DE SANTA CLARA.- Los salone1 del 
unión Club de Santa. Clara durante el baile que_ acaba de celebrar la 

distinguida sociedad'-villaclarena. 
rFoto DomenechJ 

(Foto Moisés) 
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11"" Aicharr/ VanDer8/lT 
Su_s ci_nco matrimonios son cinco historias de errores, desgracias, 
miserias y dolores, que han hecho de la gran actriz una mujer 

infeliz. 

OR qué trae la mala suer­
te el amar a Pauline 
Frederick? 

Broadway se ha hecho 
muchas veces esa pre­

gunta y ahora ha vuelto a hacér­
sela hace unos días con motivo 
del sepelio de su quinto esposo, el 
coronel Joseph A. Marmon, ex 
()omandante de Fort Jay, en la is­
la del Gobernador. 

El primer hombre que se ena 
moró de Pauline fué el señor Ri­
chard O. Libby, . su propio padre, 
en 1884, cuando la enfermera le 
mostró una criatura con los más 
lindos ojos color topacio que ja­
más había visto. Ese mismo señor 
Libby murió hace unos años, de­
jando en su testamento una prue­
ba de lo infeliz que ese amor le 
había hecho. En una de las cláu­
sulas del mismo dice: 

"A mi hija Pauline Beatrice 
Rutherford no ·1e dejo nada y 
menciono esta omisión para de­
mostrar que es intencional y no 
producto de un error". 

Su disgusto provenía de que 
Pauline se puso de, parte de su 
madre, cuando sus padres se di­
vorciaron, y de que se dedicó al 
teatro, contra .Ia expresa v.olun­
tad del autor de sus días. 

Justamente . por esa época se 
produjo su primer error matrimo­
nial, no porque se casara con un 
hombre malo sino porque se re­
sistió a casarse con su primer 
amor, el doctor C. Alton Ruther­
ford, que hubiera sido el esposo 
ideal si se hubiera casado con él 
en ese momento. Muchos años 
después trató de corregir ese error, 
pero ya era tarde. Ambos habían 
cambiado mucho y ella había 
contraído matrimonio dos veces. 

Miss Frederick vaciló entonces, 
pensando que debía hacerle ver 
su nombre en todos los anuncios 
lumínicos antes de casarse con él. 
Durante cinco años, la belleza de 
Boston interpretó en la esceria 
dulces ingenuas. Pero un día 
Harrison Fisher~ el gran dibujan­
te de portadas de magazine, la 
proclamó "el más puro tipo de be­
lleza norteamericana". Esto hizo 
que los directores de escena fija­
ran de nuevo en ella su atención, 
decidiendo que había demasiado 
voltaje en aquellos ojos para des­
perdici.arlo en papeles de joven­
cita cándida. Pauline podía hacér 
mejor, es decir, algo peor en lo que 
a la moralidad del personaje res­
pecta. Parece que las mujeres tie­
nen escaso valor en la escena··a 
men0s _que sea.n, tan malas que en 
la vida real no valgan para nada. 
Miss Frederick s·e graduó con los 
papeles poco escrupulosos de "La 
Esposa de Putifar" y "José y sus 
hermanos" · 

Los empresarios vieron en sus, 
ojos una gran atracción de taqui­
lla, mientras el público veía otros 
fuegos y, como es natural , los 
hombres auisleron jugar con ellos. 
SI Rutherford, su primer amor, se 
hubiera. presentado en ese mo­
mento psicológico en que ella aca-
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baba de conquistar la fama, acaso 
hubiera podido arreglarse todo 
bien todavía. Pero por desgracia 
estaba en Seattle y vino a ocupar 
su puesto Frank M. Andrews, un 
joven arquitecto de talento, autor 
del hotel Mll.cAlpin y de otros 
grandes edificios de New York. 
Era rico, valía desde cualquier 
punto de vista y tenía un hogar 
feliz. Su interés no era otra cosa 
que la curiosidad por ver si una 
muchacha podía ser viciosa en la 
escena y buena fuera de ella. Pa­
rece que los hombres no pueden 
mirar a los ojos de Pauline sin 
que ocurra algo. En el caso de 
Andrews lo ocurrido fué que per­
dió la esposa y el hogar feliz por 
medio del divorcio. 

Una semana después los reem­
plazó miss Frederick convirtién­
dose en Mrs. Andrews. Andrews 
trasplantó a su esposa de la esce­
na a un espléndido ápartamento 
frente al Central Park. Pero para 
sustituir a todo un público un 
hombre necesita dosis infini­
tas de atención, como lo han 
aprendido a costa suya tantos 
otros esposos. Primero el arqui­
tecto abandonó su negocio y lue, 
go, tratando de salvarlo, tuvo que 
abandonar un poco a su esposa. 
A los tres años su firma estaba en 
quiebra y él.se divorciaba· por se­
gunda .vez. Es probable . que su 
bella esposa, comparándole cons­
t,mtemente con el retrato mental 
de su primer amor, no le ayudara 
a resolver sus dificultades. 

Andrews se quedó sin corazón, 
sin hogar y sin negocio. Así es la 
vida. Se ama y se aprende, o cree 
uno que lo hace, y la carrera de 
Pauline siguió adelante. 

El segundo hombre que jugó 
con fuego fué E. R. Thomas, mi­
llonario editor de periódicos y es­
peculador de ,Wall Street, también 
casado y felizmente. Thomas se 
dedicó a mirarse en · esos ojos y 
vió visiones, como la. pitonisa, y 
las suyas fueron tamb1en muy po­
co dignas de crédito. En un año 
de campaña vigorosa para con­
vertir en realidad esas visiones se 
dice que Thomas gastó $100.000. 
Al final del año estaba financie­
ramente liquidado, había perdido 
la esposa y el hogar, pero no ha­
bía podido casarse con miss Fre­
derick. 

Thomas abandonó el papel de 
pretendiente; trabajó duro, en­
contró una nueva esposa e iba 
creándose rápidamente otra for­
tuna cuando vió el nombre de 
Paulina en los anuncios lumíni­
cos de un teatro de Chicago y no 
pudo resistir el deseo de verla 
up.a vez más. Desde luego que eso 
no tuvo nada que ver con la coin­
cidencia de que, inmediatamente 
después, chocara su automóvil 
contra otro, dejándole inválido 
para toda su vida. Pero la verdad 
es que sus amores con Pauline no 
le trajeron suerte. · 

Por esa época hubo alguien que 
le dijo a · miss Frederick que ella 
tenía la culpa por haber alentado 

.· la nu1er f h na~ fm 

a Tnomas. Ella replicó que nunca 
le había dado esperanzas y que se 
había limitado a mostrarse amis­
tosa con él. ¿Es que tenía que ser 
grosera con los hombres? Pues sí, 
señor. Lo lícito, en una mujer tan 
fascinadora como ella hubiera. 
sido, al ver un hombre enamora­
do, o bien aceptarle inmediata­
mente o decirle con franqueza 
brutal que se fuera porque no te­
nía chance. 

Bien. Lo probaría en la prime­
ra oportunidad. Y la oportunidad 
se presentó pronto, mientras ella 
hacía el papel de estrella en "El 
Cuarto ·Poder". Entre sus compa­
ñeros estaba Tommy Thorn, que 
presentó rápidamente los sínto­
mas característicos. Después de 
tratar en vano de desalentarle va­
rias veces de manera discreta, 111, 
actriz le dijo la verdad de ma­
nera tan clara que hasta sus ojos 
ciegos de amor la vieron. Tommy 
se fué a su casa de huéspedes y 
apareció ahorcado al día si­
guiente. 

-¡Nunca lo ·volveré a hacer!­
dljo Paulina con sus ojos de color 
topacio anegados en lágrimas. Y 
en efecto, no lo hizo cuando 'el 
amor llamó a sus puertas otra 
vez. En esta ocasión se trataba 
del famoso actor, director y come­
diógrafo Willard Mack, cuyos ta­
lentos hacían de él un marido 
casi inapreciable para una actriz 
con ambición. 

Mack, como algunos otros ge­
nios. no sólo era un gran traba­
jador sino un gran bebedor. En 
ese momento era su esposa Mar­
jorie Rambeau, mujer adecuada 
para él porque sabia pasar por 
alto sus prolongadas y frecuentes 
complicaciones. Sin embargo, la 
procesión iba por dentro. En una 
-de esas ocasiones, después de ha­
cerla destacarse en un ·nuevo éxi­
to teatral, celebró su triunfo de 
tal forma que la esposa tuvo que 
instalarle en el depa_rtamento psi­
copático del Bellevue Hospftal, 
donde fué recibido con todos los 
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Paultne FREDERICK en las épocas 
en que obtuvo sus éxitos .mtis bri· 
llantes en Hollywood con "La escla· 
va de la vanidad", "La señora cte 

Shenstone" .Y "El mayor amor". 

honores que merece un cliente 
iiabitual. 

Cuando ya Willard estaba en. 
pl_ena convalecencia, Mar.iorle lle· 
go un día a hacerle su visita co· 
tidiana y se encontró con que su 
esposo estaba tan mejorado que 
había salido a tomar un poco el 
aire. De regreso al teatro mls1 
Rambeau se cruzó con un auto­
móvil en cuyo interior vió a Mack 
mirariaose en los o.i os irresistibles 
de su amir¡a "Polly" Frederick. 
Desde aquel instante dej¡,_ron de 
ser amigas. 

Marjorie sabía que el tempera· 
mento de los genios hay que ma­
nejarlo con tacto y que era mejor 
no darse por enterada, pero esta­
ba ya harta de las veleidades de 
su esposo y aprovechó la ocasión 
para decirlo todo de una vez, 
planteándole un ultimátum: o no 
volvía a ver más nunca a "esa 
mujer" o se divorciaba de él. 
Mack dijo que no le toleraba a 
nadie dictaduras y para demos­
trarlo se fué directamente a visi­
tar a la enemiga. Marjorie hizo 
buena su amenaza y Pauline pasó 
a ser Mrs. Mack. 

Aunque miss Rambeau no sin­
tl.ó nunca . gran afecto por miss 
Frederick, no por eso dejó de ser 
una mala suerte para ella el ena­
moramiento de su esposo. Su larga 
serle de éxitos se convirtió en se­
ries de fracasos lamentables, aho­
ra que le faltaba su sabia direc­
ción. 

Siri en1bargo, las cosas no eran 
tan felices como parecía en el.,¡ 
otro campo, porque Pauline esta­
ba cada vez más celosa de la eter­
na novia de su esposo : la botella. 
Por fin , comparándolo con el doc­
tor Rutherford, que nunca se em­
briagaba, se divorció de Mack y se 
dedicó a hacer películas en H"l-

(Continúa en la Pág. 41 J 
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la concurrencía, congregada en la 
de acceso al Colegio , para contemplar el desfilr. 
de los alumnos alrededor del mismo. 

En uno de los patios cen t rales del Colegio, los alumnos 
se preparan ¡,ara iniciar las evoluciones y el desfile. 

Muchos alumnos desfi­
laron también en bici­
cletas adornadas con f lo­
re& y cintas de colores. 

Artíst ica carroza repre -
3entando un zeppelfn y 
en cuya barquilla iban 
alumnos con v i s t o s o s 

disfraces. 

La cabalgata en la que tomaron parte numerosos alumnos 
que hicieron demostración de habilidad en el deporte de la 

equitación. 

Estraao presidencial en el que tomaron asiento el padre rector , 
homenajeado por sus alumnos, y diversos profesores del Colegio. 

FIESTA 
EN HONOR DfL RECTOR I Bfl.fN 

Una fiesta de extraordinaria brillantez tuvo celebración el viernes 1 del actual en el 
Colegio de Belén , en honor del ¡,adre rector, con motivo de su onomást ico. Comenzaron 
los dist intos actos a las 7 de la mañana y Za fiesta finali26 a las 8 de la noche. 
Ejercicios atléticos, competencias deportivas, una cabalga.ta vistosa y una f unción ar­
tística y teatral que incluyó exhibiciones cinematográfi cas de alto valor moral y edu­
cativo, integraron el programa. La asistencia fué numerosa y selectisima. Ofrecemos 

algunas fotos tomadas exclusivamente para CARTELES . 

( Fotos Funcasta) . 

El equipo de " basket ball" 
del Colegio de Belén, que 
r.stá conquistando ruidosos 
tri111i/os en los "floors" 

intercoleg1.ales. 

Una carroza, réplica del 
Capitolio Nacional, prece­
dió el desfi le de los alum­
nos, vestidos ·con trajes de 

gala. 
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tlt,RON 
t¡[ L LADRÓN! ¡Detengan al 

ladrón! 
El grito se elevó, se ex­

tendió. Y Maroof-el-An­
sari . poniendo la bolsa del 

mercader en sus amplias bragas 
de seda corrió con toda la rapidez 
posible por las tortuosas calles de 
samarkand. Dió vuelta a una es­
quina, luego a otra, a una terce­
ra después, volvió sobre sus pasos 
y finalmente, mientras los gritos 
de sus perseguidores se alejaban 
más y más, llegó a una plaza en 
uno d·e cuyos lados se alzaban las 
paredes posteriores del palacio del 
Gran Khan de la Tartaria. 

Al principio creyó que la plaza 
estaba desierta. Pero luego se dió 
cuenta de la presencia de un ro­
busto buhonero que dormía a la 
sombra de un árbol, mientras a 
corta distancia un borriquillo 
blanco cargado con dos canastas 
vacías esperaba pacientemente. 

-¡Buhonero sensato! - gritó 
Maroof. 

Se sentó a la sombra del árbol 
y sacó de su blusa una bandejilla 
de cobre y un puñado de arena. 
Puso la arena en la bandeja y se 
preparó a ejercer su oficio, que 
consistía en "ver" en la arena el 
futuro de hombres, mujeres y ni­
ños. 

Porque Maroof-el-Ansari ade­
más de ser ladrón era adivino. 
Y también poeta. A través de los 
siglos nos ha llegado uno de sus 
poemas, dedicado a Mir-1-Niza. 

En cuanto a su triple vocación, 
era bastante razonable. Porque.­
según sus propias palabras,-te­
nia que ser ladrón, dado que un 
poeta necesitaba comer y beber . . . 
Y aunque la profesión de adivi­
no no era muy lucrativa, al pre­
decir el futuro de las personas te­
nía la oportunidad de adivinar su 
presente y pasado. De esa manera 
adquiría informes acerca de sus 
riquezas, de los lugares en que 
ocultaban sus tesoros y otros de­
talles semejantes que le eran de 
gran utilidad en su calidad espe­
cial de ladrón. 

Su vida se deslizaba agradable­
mente . Y se sentía satisfecho de su 
cuerpo, ágil y fuerte , sus ojos ace­
rados y su nariz arrogante. Sa­
tisfecho también de los dedos ági­
les que Alá le había dado para 
robar. Satisfecho, además, de la 
voz sonora que empleaba para 
atraer a los clientes, como lo ha­
cia ahora mismo : 

- ¡Yo leo el futuro! ¡Yo leo el 
fu turo ! ¡La arena me lo revela 
todo! ¡Yo leo el futuro! 

Pero nadie se acercó a consul­
tarle acerca de negocios, amor ni 
odios, porque el mediodía se apro­
ximaba , hora en que los bazares 
cierran sus puertas y la gen te se 
retira a comer , y más tarde a dor­
mir la siesta. 

Recordó que no había comido 
desde muy temprano aquella ma­
ñana, y sen th las protestas de 
su estómago. ¿Debía gaslar par­
te del dinero rohado? No. a menos 
que se viera obligado. Miró en su 
derredor en busca de vi tu alias, 
con ge~to de gorrión o de ardi­
lla. De pronto, un apetitoso aro­
ma llegó a su nariz. Sus ojos bus­
caron el Jugar de donde procedía. 
Y precisamente en el amplio ante­
pecho del balcón de palacio, divisó 
tres tazones de porcelana llenos 
de viandas que habían sido pues­
tas a en friar. 

Notó que el balcón estaba muy 
alto. Para llegar allí necesitaba 
alas. 

-No soy gorrlón-dijo,-¡y que 
Alá me conceda muchos años de 
vida antes de convertirmé en 
ángel! · 

Se Je ocurrió una idea. Llevó al 
borriqúilfo hasta cerca de la pa­
red, y, de pie sobre él, pudo al­
canzar el soporte de hierro del 
balcón y un instante más tarde 
estaba ante los tazones de porce­
lana, mientras el asno rebuznaba 
ruidornmente. Tan ruidosamente, 
que el buhonero despertó y se sen­
tó, frotándose los ojos. 

Vió a Maroof, y pareció sorpren­
dido . . . Y Maroof se dijo que 
sólo una cosa podía hacer en 
aquel momento. . 

-¡Eh!-gritó. - ¿Qué maneras 
son ésas, inmenso cerdo? ¿Por qué 
molestas a mi amo con tus ron, 
quidos y los rebuznos de tu asno? 
¡Por mi honor que yo mismo te 
colgaré de ese árbol! 

- ¡Imploro tu perdón , oh, noble 
señor!-respondió el asustado bu­
honero. 

-El perdón, .cuando no es entre 
amigos . . . Y Alá· sabe que tú no 
lo eres mío, cuesta dinero. 

-Yo no tengo dinero. 
-Un poco de plata será sufi-

ciente. 
- ¡Ah-suspiró el otro-el hom­

.bre pobre siempre tiene que pagar! 
-¡Paga, o te haré ahorcar !­

replicó Maroof, haciendo ademán 
de saltar desde el balcón. 

El buhonero le arrojó una bolsa. 
de cuero que contenía algunas mo­
nedas de cobre, y se alejó rápida­
mente, seguido de su asno, mien­
tras Maroof no perdía tiempo en 
aprovecharse de las viandas que 
tenia ante sí. 

- La vida es buena- pensó mien­
tras comía.-Y este dia de prima­
vera me sugiere la composición 
de un· poema. 

Ya había compuesto la primera 
estrofa, cuando oyó pasos que se 
acercaban del interior del pala­
cio. Y antes de que tuviera tiempo 
de saltar del balcón, vió surgir 
a una negra que manejaba una 
gran cuchara de hierro, como si 
fuera un cetro. 

Maroof se sintió confundido. 
Pero fué sólo un momento. Si su 
estratagema había engañado al 
buhonero, pensó, ¿por qué no a 
la cocinera ? 

Se acercó a ella, tomó su oreja 
izquierda entre el índice y el pul­
gar y se la retorció cruelmente. 

- ¡Nuestro ilustre amo tenía ra­
zón !-dijo con voz severa. 

- ¿Razón? 
- ¡Razón al no confiar en ti, 

mala mujer! ¡Razón al hacerme 
probar sus viandas a ntes que to­
casen su honorable boca! ¡Ah, son 
horribles ! ¡Indignas de un perro! 
¡Por Alá ! ¡Prepara pronto otras 
viandas an tes que yo dé a conocer 
mis zapatillas a. tus innobles po­
saderas ! 

La negra, humillada, entró al 
palacio y Maroof se preparó a sal­
tar del balcón. Pero ya la hora 
de la siesta había pasado. Los ba­
zares se abrían. La gente comen­
zaba a llenar la plaza . Ahora era 
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,mposible sáltar del balcón. ¿Qué 
haría? ¿Dónde se ocultaría? 

Finalmente, se encogió de hom­
bros.-Si la puerta posterior está, 
c,rrada - pensó - probemos la 
p\lerta principal..:._Penetró resuel­
tamente en palacio y sé encontró 
en un corredor desierto. Cruzó va­
rias habitaciones, .donde no había 
·persona alguna. Pero aquí y allá, 
tras de puertas y cortinas, percibió 
crujidos de seda, y, de vez en 
cuando, bostezos como de alguien 
que estuviese terminando su sies­
ta. Por esto, y porque observó las 
clausuradas ventanas y una pro­
fusión de objetos preciosos, com­
prendió que se encontraba en el 
harén de palacio. 

-SI mis brazos fuesen bastan­
te amplios para abarcar todo esto, 
-pensó-¿qué tomaría primero? 

Ya se había apoderado de una 
hermosa copa de oro, cuando se 
estremeció. De muy cerca, escuchó 
las notas dulces de una flauta in­
dia y una voz melodiosa que can­
taba un himno a Doorga, la diosa 
índica. 

Maroof hizo una mueca. 
- ¡Una indostana! - se dijo.­

¡Una infiel! ¡Malditos sean todos 
los infieles! Y, sin embargo, has­
ta una infiel puede ser bella . . . 
Y si necesitara ayuda ... Este buen 
musulmán está dispuesto a auxi­
liarla aunque sea diez veces in­
fiel ... ¡Y que Alá me perdone! 

Y de puntillas se dirigió al l u­
gar de donde procedía el canto. 
Separando una cortina vió a una 
mujer tendida en un diván. La 
música había cesado, pero él es­
taba seguro de que ésta era la 
que cantaba. Tenía cerrados los 
ojos. Parecía soñar. Maroof supu­
so que se había dormido para ello. 

Pero no. Ella fingía que dormía, 
pues tenía sus motivos para ello. 
Su nombre era Mír-i-Niza, y era 
hija de un rajá indio. Había si­
do capturada hacía siete meses 
cuando Cherigiz-el-Gazi, Gran 
Khan de la Tartaria, había guia­
do sus ejércitos hacia el sur, cru­
zando el Himalaya para llevar lo 
más lejos posible el esplendor de 
su poder y su grandeza, con la 
pompa y la fe del Islam. Los ra­
jaes y nobles indios le habían 
presentado batalla acompañados 
de sus mujeres y sus hijos, para 
que éstos. siguiendo la costumbre 
antigua, se suicidaran en caso de 
que ellos muriesen. Por eso Mír-i­
Niza había acompañado a sus pa­
dres. 

Ella recordaba que las fuerzas 
se habían encontrado en los cam­
pos de Panipat y que los indios 
hablan lanzado su grito de guerra 
al galopar en el asalto. Recorda­
ba el alarido gutural de los tárta­
ros que se acercaban, también al 
galope. Y recordaba, por último, 
la muerte de su padre y el suici-

r- dio de su madre. Cuando ella se 
disponía a hundirse una daga en 
el pecho, la punta de acero había 
tropezado con un brazalete de 
plata .. 

Primeró había visto el brazale­
te, luego. el brazo adornado por 
éste y el hombre al que el brazo 
pertenecía : un soldado tártaro 
cuyo rostro estaba cubierto por la 

visera de acero que no dejaba ver 
mas que un par de o]ós gnsea. 
Ella había escuchado su voz: 

-La muerte viene demasiado 
pronto, hermaruta. ¿Por qué bua­
carla . voluntariamente? 

-Mis padres .. . 
-¡Han encontrado el Para~! 

¡Que Alá les abra sus puertas! • 
· El soldado le había quitado la 
daga y la había tomado en SUI 
brazos. 

-Prisionera· de mi brazo y de 
mi espada-le había dicho.-Pero 
una esclava de mi señor, el Khan. 
Porque tal es la ley de los tárta­
ros. Sin embargo, quisiera ver tu 
rostro, en pago de haberte salvado 
la vida. 

El soldado había levantado el 
velo de la joven. La había visto 
muy blanca y hermosa. 

- ¡Te amo, oh, rosa del cielo! 
-había exclamado.-¡Ah! Por lla-
marte mía bajaría del cielo la 
estrella más lejana. 

-¿Eres poeta - preguntó ella 
con voz burlona - o soldado? 

_:_Soldado sólo cuando el Khan 
lo ordena. Otras veces, sí, poeta. 
Y también ladrón. Y adivino. Y 
puesto que el ladrón que soy no 
puede robarte, ¿no puede el poe­
ta decirte que eres como una luz 
en una noche muy oscura y que 
jamás podré olvidarte aunque 
nunca, nunca, podrás ser mía? 

Y se había separado de ella 
murmurando de nuevo: 

-¡Una esclava de mi señor, el 
Khan! . .. 

Y en el corazón de Mir-i-Niza 
había nacido un anhelo dulce y 
súbito por este joven insolente 
que le hablaba de amor sin to­
carla. 

Siete meses habían transcurri­
do. Tal vez él no la había olvida­
do. Pero ella comprendía que pen­
saba en él cada vez que a las 
solicitudes amorosas del Khan ella 
respondía invariablemente : 

-¡No! ¡No! 
El Khan iba con frecuencia. La 

confesaba su amor con voz humil­
de y suplicante. Porque Cherigiz­
el-Gazi, que arrebataba la vida a 
un hombre por satisfacer un ca­
pricho, no podía forzar su amor 
sobre una mujer, aunque esa mu­
jer fuese una esclava de su pala­
cio. Ella no contestaba sino para 
pedir su libertad. Con frecuencia 
ella oraba a Doorga. Cantaba a 
Doorga ese día cuando escuchó los 
pasos de Maroof. Eran pasos dis­
tintos a los de los eunucos, los 
únicos hombres que podían en­
trar al harén del Gran Khan. Y 
creyendo que era el Khan quien 
llegaba, cerró los ojos sabiendo 
que éste se retiraría si la encon­
traba donnida. Maroof llegó a su 
lado, la miró, la reconoció. Y vol­
vía a él, aunque nunca había de­
jado su corazón, el amor que inun­
dó su alma en el campo de Pa­
nipat. Y fué como si de súbito es­
tuvieran solos él y eua; solos en 
el palacio, solos . en Samarkand. 
solos en el mundo . .. 

Se inclinó para besarla, pero in­
mediatamente se enderezó. No 
muy lejos oyó la voz de un imán 
que gritaba : 

-¡Oremos! ¡Oremos! 
todos los creyentes! ¡La 
es mejor que el sueño! 
venid!' 

¡Venid 
oc ación 
¡Venid, 

-Y la vlda,-pensó Maroof-es 
mejor que la muerte, mejor que 

(Continúa en la Pág. 45 J 
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Canciones de u1Cozart, poemas del 'I'asso, cartas de 
Cristóbal Colón fueron falsificados por :J{icotrá 

¡y los expertos los d~ron por auténticos! 

'7'err 

Rena tt> 
lparacino 

Ver1ión de A.A.Rui• 

Otra composición music3l "ori-
9tnal de Mozart", venal.da por 
Nwotrá a la Biblioteca del Con-

greso de los E•tado• Unido,. 

una falsificación, pero el mencio­
Hdo individuo le replicó que ello 
era casi imposible. Según las noti. 
cias que se tienen del caso, Ni­

t1 picara 9enial .Tobias NICOTBA, cam~ cotrá fué poco menos que glo-
peón en la fal~~~::i: • . ª" documentos rificado por sus propias víctimas 

en los Estados Unidos. 

nÍAs NICOTRÁ, a c as o Como los hombres engañados 
más hábil falsificador por Nicotrá en los Estados Unidos 
documentos de que se pertenecían a la clase más pu­

ene noticia, ha sido lle- diente, de ahí que sus ganancias 
do ante un tribunal ita- fueran grandes. ¿En qué las in­

le seguía causa por de- virtió? Su secreto salió a luz des­
nuncia de algunas de sus víctimas pués de haber sido convicto, cuan­
-Walter Toscanlni, hijo del fa- do se le oyó decir, completamente 
moso compositor, el director de abatido: "Mis pobres amores". Un 
la Biblioteca Brera de Milán, el reportero se acercó a preguntarle 
director de los Archivos del Es- ¡ Io que había querido decir, pero 
tado, de la misma ciudad, y el . su contestación fué solamente: 
director del famoso Conservato- · "Lo hice para mantener a mis sle-
rlo de Música, también en l¡,. · 10- te amores". · 
calidad de referencia. ' Cuando fué registrado el lujoso 

A Nicotrá se le demostró que apartment de Nicotrá en Milán, 
era el autor de una canción de se encontró una habitación que 
Mozart y de un poema de Tor- servía de santuario a las siete be­
cuato Tasso, así como también de llas mujeres a quienes dedicó su 
una carta de Cristóbal Colón de- vida. Las paredes de la habita­
mostrando que el descubridor de clón en cuestión estaban cubier­
América había nacido en España tas con rico terciopelo negro, y la 
y no en Ik.lia, además de otras superficie de la pared dividida en 
muchas falsificaciones importan- siete paneles. Cada panel estaba 
tes. arreglado en forma de altar o ca-

La Biblloq¡ca del Congr~so de pilla en los que col~aba flor~s 
Wáshington '{ue también victima frescas. En esas capillas habia 
de las habi11dades de Nlcotrá, pinturas, dibujos y fotografías de 
quien puede escribir versos en va- las siete jóvenes en cuestión. Los 
rios Idiomas en tal forma .que ha- retratos ponían de manifiesto en 
ce que hombres em;inentes en el es- algunos casos las atracciones fí­
tudlo de . los clásicos crean que se sicas de las mujeres, de una ma­
tra ta de producciones de éstos. nera un tanto atrevida, pero en 
Tal el caso de Tasso y de Mozart, gel se trataba de retratos de 
con los que N'icotrá engañó a los val tístlco. · 
mejores expertos de Europa y e· á ha explicado que en su 
América. Una vez tuvo el atrevi- san rlo de amor adoraba la Ju­
miento de sugerirle a un experto ventud y la belleza que le han 
que su poema: de Tasso podía ser hecho soportables los 53' años de 

tARTELEI 

Walter TOSCANINI, hijo del céle bre 
compositor, a quien vendió Nicotrti una 

'.'composición original de Mozart". 

su existencia. Había pensado ma­
tarse a los 50, porque la idea de 
la vejez le era insoportable, pero 
en vez de realizar sus propósitos 
se dió cuenta de que podía ro­
dearse de juventud y de belleza 
suficientes para hacerle olvidar 
su edad. En un cofre pequef,o, al 
lado de cada capilla, estaban las 
cartas que le habían escrito las 
jóvenes, cartas de amor apasiona­
do, en las que juraban devoción 
eterna hacia su "genio". Entre 
esas jóvenes se en<:ontraban Mi­
riam Araghi, danzarina de bailes 
modernos, y Elvira Largo, nada-
dora experta. · 

Nicotrá adoraba también a sus 
diosas en pequeños pisos regados 
por todo Milán. Y por supuesto, 
tenía también-<> tiene-una es­
posa legítima. 

"Me alegro de que lo hayan 
condenado-dijo el señor Tosca­
nini-no simplemente porque me 
edafara una considerable suma, si­
no porque como coleccionista de 
libros valiosos, sé que el hombre 
le estaba haciendo un terrible da­
ño a las colecciones europeas, de 
valor inapreciable, mediante el 
procedimiento de robar hojas de 
viejos manuscritos para sus pro­
pósitos criminales, desacreditando 
al mismo tiempo el mercado ita­
liano de libros y manuscritos a los 
ojos del mundo civilizado". 

Allá por el comienzo de 1930 un 
amigo le envió a Toscanini desde 
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Nueva York un ejemplar del in­
forme anual de la Biblioteca del 
Congreso, correspondiente al año 
1928, en el cual se ¡Jodía leer el 
anuncio de que dicha biblioteca 
había comprado ·un autógrafo de 
Mozart que "hasta entonces no 
había sido descubierto". El vende­
dor era Tobías Nicotrá. A Tosca­
nini le pareció increíble que tal 
documento pudiera salir a la luz 
tan tarde, pero decidió no decir 
nada acerca de su autenticidad, 
limitándose, por el momento, a 
pedirle a la citada biblioteca una 
copia fotostática del documento. 

El informe que había leido Tos­
canini decía: "No es frecuente 
que aparezcan manuscritos de 
Mozart desconocidos por Kochel 
y por los señores de Wyzewa y de 
St. Foix. Sin embargo, tal es el 
caso de una pieza titulada "Baci 
Amorosi e Cari". Comprende cua­
tro cuartos de página, está firma­
da por Mozart y lleva la siguiente 
dedicatoria: "Al Nobilissimo Si­
gnore Signor Conte Pallavicini". Se 
trata de una canción para sopra­
no compuesta por Mozart cuando 
contaba catorce años y estaba con 
su padre en una casa de campo 
de Pallavicinl en el otoño de 1770. 
La canción fué un obsequio a su 
amigo y ha sido p1,1blicada recien­
temente por el maestro Tobías Ni­
cotrá, por mediación de quien fué 
adquirido el manuscrito". 

Cuando Toscanini recibió la 
reproducción pedida no le fué di­
ficil comprobar que se trataba de 
una falsificación . El falsificador 
demostraba su habilidad al no fal­
sificar algo existente, sino que, 
valiéndose de su gran cultura, 
producía un documento que la 
historia justificaba. Coleccionistas 
menos escépticos que Toscanini 
hubieran aceptado, dadas las cir­
cunstancias del caso, la autentl- . ,_.;, 
cidad del documento. -

El falsificador había estudiado 
todos los detalles de la vida de 
un grande hombre, justamente 
para falsificar una canción y ha­
cer posible la aparente anomalía 
de que la misma no fuera conoci­
da hasta ahora. Según ha tenido 

(Ccntinúa en lo,_Pág. 44 ) 



Ignaz FRIEDMAN, famoso planlsti, 
que acaba de msltar La Habana, 

ofreciendo l>IJrú>& concfertos. 

I Foto, Funcflta). 

Aurella CELINDA, aplaudida baila­
rina espa11ola que celebrará su fun­
ción de beneflcto el jue?tea 7, en los 
101alnes de Sans Soucl . En el pro­
·grama de su función figuran Clarls­
•• et Christian, Alfcl¡¡ Par!á, Elt¡¡ de 
Grtlnados JI otro., artistas no meno~ 

notables. 

Miembros de las logias odd-féll­
cas "Felipe Poéy" y "Abnega­
ción", reunido., en su templo an­
tes de ' salir para depositar flores 
ante la estatua del Apóstol Mar­
tí, en el antversario de "" naci-

miento. 

.Rafael NADAL, notable guita-• 
·\rrlsta que ofrecerá un conclertol 
el prózamo día 7 en la Sal~ Fal-

có11, 

El sellar Rafael SUAREZ, repre­
sentante técnico de la firme S. 
S. Whlte Dental Mfg. e; ,•, efec­
tuando ante los señores dentistas 
de esta ctudad una interesante 
demostración clinica. El acto se 
efectuó en la noche del 25 de 
enero pasado en casa de los se­
llares Charles D. W. Greig & c,•, 
agentes de dicha firma, siendo 
cumplimentado el señor SuáTez 
por el doctor Ovtdto MIR.ANDA, 
de Crusellas y C•, fabricantes de 

la pa•ta dental Colgate. 

El alcalde de La Habana , Dr. Guillerm.o BELT, lanzando la primera bola en el juego 
inaugural del Campeonato de la Liga Social, celebrado el domingo último en el estadio 
Cerveza Tropical. El señor Octavio PORTAS , jefe de ventas de la Cervecería "La Tro­
ptcal''. que asisttó al acto en representación del señor Pagliery , administrador general 

de la Cervecerla "La Tropical" , bateó la primera bola lanzada por el alcalde. 



ÍA iLADA Df Úl1PEONEI, ÚII fÁIIPf0/1!1 
NIENDO Miami esa arti­
ficialidad estandarizada 
de todos los centros dedi­
cados a la explotación del 
turismo en masa -- o en 

hueso, - era lógico que el depor­
te ofreciera una mermelada de 
campeones, auténticos y artificia­
les, para regocijo y fruición de 
los miles de excursionistas allí 
presentes. 

Nadie podía dudar de la auten­
ticidad del campeonato de Max 
Baer, ni del "grausístico" (¿se me 
,ermite esta metáfora auténti­
ca?) título de Barney Ross. Pero 
parece que Miami no se confor­
ma con la genuinidad y tiene que 
incluir en sus ofrecimientos el leit 
motiv .artificial. De ahí que Bar­
ney Ross fuera anunciado como el 
campeón mundial de peso ligero y 
de peso junior welterweight , divi­
sión esta última que dejó de exis­
tir hace ya algún tiempo. Y de 
ahí que Frankie Klick, en virtud 
de su nocaut sobre Kid Chocolate 
hace más de un año, fuera pre­
sentado como el campeón junior 
lightweight del mundo, título que 
también recibió la puntilla oficial 
¡y mucho antes de que Chocolate 
peleara con Klick ! 

La velada de Miami del día 28 
que reunió a 15,000 parroquianos 
-incluyendo botelleros-y produ·­
jo una recaudación de $35,000, 
prometía cuatro campeones mi:n­
diales donde solamente eXIst1an 
dos. Un average de . 500. 

/1,,Je,, ÍolADA-
-Ahora, en cuanto a los dos cam­

;ieones reales, solamente uno de­
mostró sus cualidades boxísticas: 
Barney Ross. El otro, Max Baer, 
realizó un sketch de circo, pla­
giando a uno de esos payasos que 
ríen o lloran a voluntad de un 
escritor sentimental o de un com­
positor de baladas baratas. 

En .el menú de "casi campeones" 
o "futuros campeones", resaltaba 
-por sus seis pies seis pulgadas 
de estatura y 236 libras de peso­
el "hermanito" de Max, el baby 
Buddy Baer, el hombre que exter­
mina a sus contrincantes en un 
round de ur c,sa llamada opti­
mistamente pelea de boxeo". 

Buddy conoce algunas cosillas 
del arte coliflorado, como la co­
rrecta posición de los pies y de 
los brazos, el jab y la recta de de­
recha. De defensa, sabe tan poco 
que recibe las ofensas de sus con­
trarios en los púntos denominados 
vulnerables; pero afortunadamen­
te para él, todas sus peleas termi­
nan en el primer rOtLnd y no hay 
oportunidad de castigo serio. 

Personalmente, Buddy es un 
chiquillo agradablemente ingenuo, 
que baila y canta y hace chiste.s, 
sin hacer mucho uso de la me­
dula. Cuando le pregunté si pen-

saba heredar el campeonato mun­
dial de su hermano me contestó : 

-Maxie dice que yo seré el pró­
ximo campeón del mundo. 

Y cuando pretendi averiguar su 
futuro inmediato en el ring y el 
nombre de su primer contrincan­
te serio, me respondió: 

-Maxie está 1levando mi carre­
ra. . . Maxie quiere que siga en 
cuatro rounds. 

Entonces opté por hablar con 
Maxie. 

Entrevistar a Max Baer es la 
tarea más sencilla del mundo. 
Siempre dispuesto para cualquier 
motivo de publicidad, el campeón 
mundial tiene una respuesta opor­
tuna - o inoportuna - para cada 
pregunta. Si el "interviuvador" 
viene provisto de un cameraman 
y veinte planchas, Max no tiene 
inconveniente en posar en todas 
las posiciones imaginables. 

Cuando llegamos al Rooney­
Plaza, el campeón estaba posando 
para el jefe de publicidad de la 
empresa promotora. Fueron quin­
ce planchas : una ofreciendo sus 
rudas manos a una encantadora 
manicurista, otra entregando su 
ríspida cabeza a un barbero ita­
liano. Después, hablando por telé­
fono con supuestas admiradoras. 

Cualquiera cree qtrn Max BAER ha desembarcado un gancho de izquierda que ha llerado a Jimmy MALONEY hasta las 
soga~.. Pero 110 ;1,é nada de eso. Baer acarició a Jimmy y éste, al tratar de lanzar su deiecha al aire, dió un traspiés y 
se cayo a fa lona ... cosa que hizo Ma loney mds de veinte veces d1¿rante loe cuatro "rounds"- !eguramente recordando sus dias 

de horizontal cuando era un "heavyu;eight" prominente. 
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Siguieron las manidas poses del 
boxeador notorio: en trusa, con 
bata de seda, imitando al "Pensa­
dor" de Rodin, enseñando los com­
bados bíceps, mo~trando sus po­
derosos dorsales. . . una vista pa­
norámica de su cuerpo .. . un close­
up de su sonrisa y sus arrugas 
frontales . . . vestido de dandy ... 
y acompañado de una "señorita 
de sociedad" que pretende apli­
carle un nocaut con su diminuto 
puño. 

Cuando Max termiñó de retra­
tarse, pensamos que el hombre 
protestaría y pediria una tregua. 
Pero no fué así. En el acto se di­
rigió a nosotros y nos pidió le in­
dicáramos la clase de pose que 
queríamos, con una chispeante 
oferta: 

-¿Cómo quieren ustedes que 
me retrate .. . rodeado de una do­
cena de muchachas . . . con una 
soga al cuello haciéndome el 
ahorcado; con un pie sobre una 
cáscara de plátano ; con un coco 
en la cabeza o con una Thompson 
en la mano y actitud de gangster? 

Optamos por pedirle una sim­
ple fotoé:rafía, y el campeón se 
sorprendió. 

Le pedimos su opinión sobre la 
actual cosecha de heavyweights, 
y con su proverbial garrulería nos 
respondió: 

-No hay nada que valga la pe­
na . . . Estaría dispuesto a pelear 
con dos o tres en una misma no­
che. Sería la única manera de ga­
nar una buena bolsa, porque sl 
me enfrento con uno solo, ya sea 
Hamas, Lasky o Carnera, no ga­
no para gastos. 

Cuando · tocamos el punto deli­
cado: sus exhibiciones y las pro­
testas del público, el campeón se 
puso serio. 

-No es posible contentar al pú­
blico si no es a base de asesinar 
a un hombre sobre el ring. Ahí es­
tá el caso de Levinsky. Lo tumbé 
en dos rOllnds y he perdido con 
ello una pelea en Chicago que me 
hubiera reportado por lo menos 
$100,000. Pero el "Kingfish" me 
insultó en el ring y antes que to­
das las consideraciones metálicas 
está mi dignidad de campeón 
mundial. Levinsky me insinuó que 
le temía y únicamente el nocaut 
podía convencerlo de que estaba 
equivocado. Por eso lo puse hori­
zontal. . . 

En las otras exhibiciones-pro­
siguió Max-mis contrarios son 
pobres diablos incapaces de darme 
pelea, y yo no puedo cometer un 
abuso con ellos. Por eso me dedico 
a payasear; creo que así entre­
tengo a los clientes y no causo la 
impresión de un abusador . . ·. Cla­
ro que la mayoría protesta, por­
que el fanático de boxeo, en esen­
cia, es un husmeador de la trage­
dia y quiere ver un asesinato por 
los dos pesos que paga. Yo conoz­
co muy bien las reacciones del fa­
nático ; nunca olvido mi episodio 
con Campbell, el boxeador que 
murió en California después de 
una pelea conmigo. 

Nos interesamos por el episodio 
Campbell, y Max nos ilustra: 

-Fué mi octava pelea profesio­
nal-apuntó Max-y yo estaba an­
sioso de demostrar mi capacidad 
frente a un ·hombre que era ·con­
siderado "demasiado bueno para 
el principiante Max Baer". En el 
primer round lo conecté con un 
derechazo sólido al mentón y ro­
dó por la lona. Por espacio de tres 



,M/AMI.-Barney ROSS, el campeón mundial de peso ligero, conecta su 1zqu1eraa 
· sobre et rostro de Frankíe KLICK. campeón 1? ¡ de los "iunlor-Ugeros". división 

sintética desaparecida hace rato del boxeo. 

rounds lo estuve martillando sin 
descanso, y en el quinto lo arrin­
coné y le apliqué todo el vapor ... 
Campbel! estaba inconsciente · y 
únicamente las sogas de la esqui­
na lo mantenían en posición ver­
tical. Pedí al referee que suspen­
diese la cruenta batalla, pero éste 
se negó, posiblemente basado en 
el júbilo que mostraban los mar­
chantes por aquella carnicería. No 
me quedó más remedio que pro­
seguir mi desagradable tarea. 
Arremetí contra Campbell y lo 
golpeé incesantemente hasta que 
perc!.ió el punto de apoyo y se des­
plomó. 

Del ring fué llevado al cameri­
no, donde lo vió un médico que, 
apreciando serias lesiones en el 
hombre, ordenó su traslado a un 
hcspltal. Unas horas después mo­
ría Campbell sobre la mesa de 
operaciones con la base del crá­
neo fracturada y la parte poste­
rior del cuero cabelludo hecha pa­
pilla .. . 

Parece · que los postes de las 
esquinas del ring estaban muy 
cerca de las sogas y la cabeza 
de Campbell "caramboleaba" con 
el poste cada vez que yo le pe· 
gaba en la mandíbula ... 

El público salió muy satisfecho 
de aquella velada, pero yo llevo 

__.. siempre el recuerdo triste · de 
aquella jornada trágica. ¿Cómo 
entonces voy a pegarles duro a los 
deteriorados heavyweights que me 
enfrentan en estas exhibiciones en 
que tan to protestan los fanáticos? 

Le hicimos una pregunta cap­
ciosa al campeón : 

-¿Por qué no se dedica mejor 
a pelear con contrarios más se-
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rios en lugar de hacer exhibicio­
nes clownescas? 

Y el campeón, con verbo con­
vincente nos dijo: 

- ·l Qué puedo hacer y o ? U n 
campeón heavyweight del mundo, 
hoy en día, no es dueño de si mis­
mo. Cuando el aspirante recibe la 
oportunidad de pelear por el 'títu­
lo, el promotor lo amarra con un 
contrato que lo obliga a defender 
su campeonato al año de haberlo 
ganado .. . Y así yo estoy obligado 
al Madison Square Garden para 
julio de este año . . . Y no puedo 
efectuar una pelea anterior sin el 
consentimiento del Garden . . . Lo 
único que puedo hacer entonces, 
es tratar de exprimir la corona y 
sacarle todo el jugo posible antes 
de que se venza el año, pues puede 
uno muy bien perder la corona 
por cualquier circunstancia en la 
primera pelea de defensa del tí­
tulo ... 

-Pero ustedes ganan mucho di­
nero, ¿no es cierto?-le pregunta­
mos. , 

Y Max se sonríe y dice: 
-Si, ganamos algo .. . nux ·ca lo 

que ganó Dempsey, ni Tun:r ey . .. 
Hoy las exhibiciones no se · iagan 
mucho. A veces dos o tres n II dó­
lares, a veces cinco mil. . . Pero 
mis gastos son enormes. At uí en 
Miami, por ejemplo, mi exhioición 
con Jimmy Mll_loney no me ha 
dejado casi nacffi. . .. Los gastos de 
mi "trouppe" en un hotel costoso 
de Miami Beach y los regalos a 
amigos y las picadas de descono­
cidos y las apuestas en los hi­
pódromos . . . ¿qué me queda? SO­
iamente un recuerdo :amargo de 
las protestas de parte del públi­
co, que porque paga unos pesos, 
se cree en el derecho de insultar 
al boxeador·. . . El que gana con 
todas estas presen.taciones es el 
promotor de la pelea champlona­
ble, en este caso el Garden, por­
que yo mantengo con mis exhibi­
ciones el interés popular por la 
pelea de campeonato ... y el "bal­
lyhoo" que recibe el Garden gra-

tultamente vale más de un millón 
de pesos . . . Así pueden ustedes 
apreciar cómo siempre estoy tra­
bajando exclusivamente para mi 
único dueño, el pro m o t o r del 
·fampeonato. 

* Después de esta disertación, el 
campeón se dirigió al teléfono­
esta vez era una llamada autén­
tica-y de regreso del aparato, se 
despidió de nosotros. Era una ci­
ta en plena playa que había que 
cumplir. 

Nos volvimos a ver por ·Ja noche 
en el Estadio Municipal. Baer es­
taba jugando con Jimmy. Maloney, 
el ex pugilista y actual policía de 
tráfico que tuvo la osadía o el des­
caro de presentarse ante quince 
mil personas con 236 libras que 
inclman 50 de grasa flotante . .. 
Baer realizó todó lo que pudo pa­
ra quitarle al espectáculo el as­
pecto grotesco que ofrecía. . . Un 
hombre de líneas puras, en · per­
fecto estado físico, como Max 
Baer, frente a una caricatura de 
boxeador que exhibía impúdica­
mente una obesidad casi mons­
truosa ... Baer se convirtió en pa­
yaso y Maloney en una figura ab­
yecta. Sufrimos el acto por espa­
cio de cuatro rounds-16 minutos 
interminables-y cuando se ter­
minó, los aplausos de los menos se 
confundieron con los improperios 
de los más. 

Baer hablaba con los cronistas 
en la primera fila. Trataba de ha­
cerse simpático ... pero en vano. Al 
día siguiente, todos los periodis­
tas calificaban su exhibición de 
triste remedo de boxeo profesional. 

* No sería prudente hacer un jui-
cio crítico de Max Baer basado en 
su exhibición con Jimmy Maloney, 
pero si se puede decir que, físi­
camente, Max Jure más poderoso 
que todos los campeones mundia­
les del pasado, con la excepción 
de Jeffries y posiblemente de 
Dempsey. Se observa en Max, es-

(Continúa en la Pág. 45 J 

~ CARTELES 



·CRISTINA, oculta, v ió entrar al 
marqués ... 

Cristina de Suecia, confinada con su 
pobre séquito en Fontainebleau, es in .. 
formada de que en Roma, donde aspira 
a residir, corren groseras historias en 
torno a ella, y que obstaculizarán su 
retorno a la Ciudad Eterna. Convencida 
de que quien la difama estd muy cerca 
en su confianza, 'J)One en prdctica un 
plan para descubrir al traidor. Envía 
su chambelán a Compiegne, a la corte del 
rey de F rancia, con el objtito de so­
meter a un registro sus habitaciones. 
Cuando lo realiza. oye pasos. ~e escon­
de. Ent ra su caballerizo, al que ve colo­
car tres cartas en el "secretaire'' del 
chambelán. Cuando el caballerizo se ale· 
j a , ella examina las cartas. Están diri­
gidús al chambelán por una amante, 
desde Roma, il dicen ... Léalo, y vea có­
mo Cristina castigó al traidor. 

II 

ISTINA, la reina vaga­
unda de Suecia, leyó la 

. rimera de las cartas que 
aliara en el secretaire 
e su chambelán. Decía : 

He o a.do de risa al leer vue~­
tra descripción del recibimiento 
en Francia a la Jezabel a quien 
servís. Se ha ganado bien ese 
desprecio por las locCTs fanfarro­
nerías de s·u visita anterior, cuan­
do . como me decís, entró en París 
a la luz de antorchas. vestida de 
hombre. a lomos de un caballo 
blanco. Debe haber lucid-O tan ri­
dícula figura como en aquella 
otra oportunidad en que cabalgó 
otro caballo blanco, aquí en Roma , 
para revistar ias tropas pontifi­
cias. El cardenal Mazar ino se 
muestra un fiel guardián de la 
dignidad del joven rey negando a 
esa mujer nuevo acceso a su au­
gusta presencia y vedánd<Jle la 
corte. Toda Roma es'tá entera.da 
di; la historia. Nunca una sátira 
de Pasquino ha excitad-O tanta 
risa. 

En la segunda carta, que con 
dedos temblorosos abrió, leyó, des­
pués de los repugnantes términos 
amorosos : 

Me sorprende, querido Carla, 
que continuéis en el séquito de 
esa extravagante vagabunda, per­
scna real pero no noble. Es muy 
pobre servicio para manteneros 
lejos de mí. Es mejor que dejéis 
el servicio a ese vie jo tonto emba­
jador de España, con quien ella 
se mostró tan descocada en Bru­
selas. No me supondréis celosa. 
No sois viejo feo e idiota como 
don Antonio Pimentel, para s'atis­
facercs con ser amante de esa 
gibosa vie ja regañona. 

La tercera carta aludía otra vez 
a sus relaciones con Pimentel, en 
términos aun más groseramente 
explícl tos. 

La reina se dejó ·caer en un si­
llón. la barba en la mano, una 
profunda arruga en el ceño, as­
queada por el descubrimiento de 
que Santinelll, a quien las viles 
cartas estaban dirigidas, era res­
ponsable de su . difamación en 
Roma. Pero cuando el calor de la 
Ira cedió, el asunto le pareció 

. menos claro que al principio. 
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-tina Vajd,,m&4 
~ A11 f11el SABATINJ,. 

Monaldeschi debía haber colo- -Ha cesado de preocuparme. -¿Qt. . es lo que pasa ?-pre-
cado aquellas cartas donde ella las El misterio está resuelto. El vi- guntó O i.:. sons a Monaldeschi.-
halló. ¿Meramente reponiéndolas llano expirará su delito. ¿Lo sabéis ? 
en el sitio de donde antes las -¡Lo habéis descubierto! ¡Gra- El caballerizo se encogió de 
ha bía cogido? Una súbita idea la cias a Dios! hombros; dijo: 
hizo examinar el fino manuscrito -Las he dado ya. . . Estaba -Santinelli ha regresado de 
de mujer. como si allí estuviera completamente ciega . Compiegne. 
la clave del enigma. Aquí y allá Con vehemencia él se inclinó -Eso lo sabemos,-dijo Gatti-
algunos granos del polvo secante sobre la mesa. nara.-Pero eso no t iene nada 
brillaban ~- la luz de las velas. - ¡ Su nombre . madame ! que ver con que se nos ordene 
Aquello era muy extraño , en una Todavía sonriente, ella lo miró venir , aquí, armados. 
carta que había vía.iado tanto y a los ojos. -¿Armados? -pronunció Mo-
había sido descuidadamente ma- -Os sorprenderá, m ar qu é s , naldeschi, con sorpresa puramerf-
nípulada . cuando os lo diga. te histriónica. Entendió en segui-

Mecánicamente Cristina raspó - 1. No? .. . -se detuvo solemne, da que se trataba de una pre-
algunos granos con el dedo. En- -¡Oh! pero no, no debo hacer caución contra posibles violencias 
tonces, suspendiendo el a liento. suposiciones. por parte de Santinelli. 
acercó el pliego a la luz. Había Ella no pronunció el nombre del Hablaba aún con los cortesa-
una pequeña mancha donde el traidor ; pero esa noche. cuando nos cuando un anciano con sota­
dedo había frotado . Bajo el polvo él visitó de nuevo la estancia de na, a quien ellos conocían como 
secante la tinta no estaba total- Santinelli y comprobó que las car- el prior de los Mat.:-:, ,-~ine, en Fon­
mente seca. tas firmadas "Ana", habían des- tainebleau, fué ii , ·:educido en la 

¡Su pesquisa había terminado! aparecido, supo que su majestad Galería. y un segundo después la 
A la mañana siguiente su ma- había actuado precisamente se- reina ent raba bruscamente , ba­

jestad buscó distracción . El tiem- gún sus cálculos. lanceando un bastón de ébano al 
po era bueno, y eligió cabalgar Ninguna sombra vino a turbar estilo de los capitanes. La seguía 
por el parque sin otra compañía su tranquilo espíritu en los sí- Santinelli, con botas, espuelas y 
que Monaldeschi, al que trató con guientes tres días. En la mañana espada, cubierto aún por el polvo 
mayor afecto que de ordinario. del viernes 9 de noviembre de del camino. 
Esa noche en la cena él víó cómo 1656, el conde Santinelli regresó Con paso hombruno su majes-
aquel afecto se convertía en Jan- y fué directamente a dar cuenta tad se acercó al sacerdote. 
guidez casi amorosa. La ausencia de su .misión a su majestad. - ¿ Tenéis mi paquete? Bien. 
de sequedad en el trato de Cris- La entrevista de la reina con su Lo tomó de sus manos, se colo-
tina y las pequeñas famillarida- chambelán fué muy extensa. Pero có el bastón . bajo el brazo , puso 
des que le permitió le hicieron el marqués de Monaldeschi, pa- un pie sobre un sillón, mostrando 
pensar que al fin , tras muchas seándose por la Galería de los con descuidada inmodestia una 
vicisitudes, había logrado la in"'. Ciervos, no abandonó ni su pa- vigorosa pierna, y apoyó un codo 
fluencia sobre · ella que necesitaba ciencia ni la sarcástica sonrisa en la rodilla. 
para hacer su propia fortuna . que distendía sus labios. -¡Marqués!-llamó. 

Cuidadosamente, entornando los Dos de los caballeros de su ma- Mcnaldeschi adelantó con pres-
astutos ojos negros que flanquea- jestad, Giasons y Gattinara en- teza. Los dos caballeros se recos­
ban su aquilina nariz, él habló traron y se le juntaron. Tenían un taron en el alféizar de una venta-
de la traición. insólito aire de gravedad. na. Santinelli, moviéndose delibe-

Crlstina sonrió. radamente, se les reunió. 
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Bajo la mirada de su caballeri­
zo, la reina rompió los sellos del 

(Continúa en la Páq. 46 J 
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~qilttnuación dé Za Pág. :32 ) · 

ll)wóoct, que después de tocio no 
está tan lejos de Sea~tle. 
' Pero Mack, que afirmaba hasta 

el dla de su muerte que su tercera 
esposa (Pauline) habla sido la 
mejor de todas, dejó de beber y 

, en la primera ocasión que miss 
~ederick · fue a New York la 
~moró con tanto éxito que ella 
accedlo a casarse de nuevo con él 
si no probaba una gota hasta que 
terminara su próxima. película. Y 
le advirtió que estarla enterada 
de sus pasos. Pocas semanas des­
pués creyó estarlo cuando un 
suelto en los . periódicos de Los 
Angeles dió cuenta de que Mack 
estaba en' el Bellueve Hospital. 
Indignada, miss Frederick le man­
dó un telegrama diciendo que da­
ba por rota su promesa y que 
.nada podía ya haber entre ellos. 

Y sin embargo, por primera vez 
en su vida, la enfermeda(t de 
Mack no tenía nada que ver con 
el alcohol. Se había torcido -un 
tobillo mientras Jugaba · tenis, 
sin beber una gota. Pero ahora, 
amargado por las lnj ustlcias del 

· destino, se fué en busca de un 
cóntrabandista de licores y j usti­
flcó pronto sus sospechas, dando 
fin a este capítulo. 
· Por fin ahora, con mucho' tiem­

po de retraso, llegaron noticias de 
·aeattle. El primer amor de Pauline 
se le presentó en Hollywood, con 
escasa esperanza. Si no había po­
dido conquistarla cuando era 
una Inocente doncella bostoniana 
¿qué oportunidad podía tener 
ahora él, un médico serio, de ·dis­
traerla del esplendor de la escena 
y de la pantalla? 

Para sorpresa y delicia suya, el 
melocotón maduro .cayó en sus 
manos sin esfuerzo alguno. El ha­
bla sido su único amor verdadero 
y. ahera, después de un par de 
errores, se casaría con él y serían 
felices para siempre. Había ama­
do y aprendido y ahora. Iba a re­
cibir la lección más amarga de 
todas. . 

El tiempo les habia cambiado 
en tal forma que les pareció como 
si se hubieran casado con impos­
tores desconocidos. Seis meses 

· después supo el mundo que este 
ma:trimonio habla sido también 
·un fracaso. · 
· Después de esa desilusión aplas­
tante parecía lógico que la actriz 
no volviera a pensar en matrimo­
nio en todo el resto de su vida. 

Pero ¿cuándo ha _ habido lógica 
en .eJ matrimonió? Antes de que 
pasara mucho tiempo se supo que 
llllss Frederick se había casado 
con Hugh C: Lelghton, de Green­
wlch, hotelero y presidente de la 
Interstate News Co. Este cuarto 
inátrimonlo naufragó con más ra-

. pldez que todos los anteriores. Mr. 
Lelghton obtuvo la anulación del 

. mismo afirmando . que la dama 
de .los ojos de color topacio insls­
tla. en ser su esposa sale de nom­
bre~ lo que no entraba en los pro-
pósitos de Leighton. _ 

El año de 1934 víó el principio 
y el fin de la quinta aventura 
matrimonial de miss Frederick. 
Bra su esposo el coronel Joseph 
A. Marmon, comandante del Déci­
mosexto de Infantería y de la isla 

, del Gobernador. Apenas se había 
anunciado la boda para el 21 · de 
.enero · cuaudo los médicos . Infor­
maron al novio, hombre soltero de 
cincuenta y cuatro años de edad, 
que le quedaba poco tjempo de 
vida a causa de una enfermedad 
del _corazón y los pulmones. 

Péro la novia, que declaró tener 
cincuenta años, no quiso volverse 

1 . 

atrás: la· boda se efectuó y , como' 
profetizaron los médicos, 'el co­
ronel Marmon murió el 24 de di­
ciembre en el Hospital Walter 
Reld de Washington. A muchas 
mujeres no les importa casarse 
con un moribundo, si éste les va 
a dejar dinero. Pero ese no fué 
el caso d~ Pauline Frederick, por­
que los bienes de su esposo esta­
ban calculados en menos de $2.800. 

Si por casualidad fué éste un 
matrimonio feliz, debe haber sido 
para Pauline el más desgraciado 
de todos, porque la muerte le 
puso término. · 

El,~.º. 
(Contiriuaci6n de la Pó./ ·2.s ) 

La captura del presunto ·cul-
pable.- · · 

El día 15 tle septiembre de 1934, 
dos años y seis meses después del 
secuestro, un individuo que mane­
jaba un Dodge sedán llegó a la 
estación de gasolina situada en 
el número 2115 de la Avenida de 
Lexingtol), en Nueva York. Ofre­
ció un _ billete de diez dólares pa­
ra pagar el combustible. S1eil.ao 
uno de los billetes impresos en 
amarillo, emitidos por -el . Gobier­
no, y c;mjeable por oro del Es­
tado, llamó la atención. de Walter 
Lyle, empleado -de la referida es­
tación. Recordando que se había 
ofrecido·-- una recompensa .al. que 
diera informes sobre cualquiera 
que llevará consigo semejantes bi­
lletes, Walter Lyle apuntó cuida­
dosamente el numero de la licen­
cia del carro (4U-1341) al dorso 
del mencionado billete. Lyle y S\l 
ayudante se presentaron en el ac­
to en un banco, donde . descubrie­
ron que, efectivamente, aquél per­
tenecía a los cincuenta mil dóla­
res del rescate. lndagaciones ·en el 
Buró ·de Licencias de Vehículos, 
revelaron que er número apuntado 
en el billete pertenecía a un se­
dán de la propiedad de Bruno Ri­
chard Hauptmann, carpintero ale­
mán, residente en el número 1279 
de la calle 222 Este, en el Bronx, 
barrio de Nueva York. La estatu­
ra de este individuo estaba regis­
trada como de cinco . pies y ocho 
pulgadas, y su ,peso de unas cien~ 
to cincuenta libras. , · 

Duran te siete· días la -Policía lo 
11lguió . secretamente, estudiando· 
cada uno de sus movimientos. Al 
séptimo día Bruno Richard ilaupt­
mann fué preso y llevado a la 
estación de Policía. En sú cartera: 
se encontraron billetes que corres­
pondían ª- la serle del rescate. Vn 
registro efectuado en su domicilio, 
dió por resultado· el hallazgo de 
trece mil setecientos cincuenta dó~ 
lares en billetes de la·misma serle. 
La acusación construye su 

causa.-

Comenzaron a desfilar los tesa 
tlgos.· Lindbergh, víctima de Ia tra­
gedia, y primer . testigo de . _ este 
drama, al oír l.a voz de Háµpt­
mann, declaró que' e,a la misma 
voz que el había escuchado · hace 
más de dos ·años, cerca del cemen­
terio, mientra:¡ qu~ éJ doctor Can­
dan entregaba , el dinero del res­
cate. (Llndl)ergh estaba a corta 
distancia escondido en su carro, 
mientras la transacción tenía lu­
gar) . · 

Después llegó el <ioctor Candan 
asegurando que, ¡¡.unque sin haber 
podido ver claramente el rostro 
del hombre a quien entregara el 
dinero, su estatura, voz y otros 
particulares · correspondían al mis­
mo individuo. Un campesino de 
las cercanías de Hopewell asegu­
ró que había visto a Hauptmann 

el dia · del secuestro, deambulando 
cerca de . la propiedad de Llnd­
bergh. Una muchacha taquillera 
de un teatro neoyorquino recono­
ce en Hauptmann al hombre que 
pocos meses después del secues­
tro, pasara por la ventanilla de 
su taquilla un billete de cinco dó­
lares, que después resultó perte­
necer a la serie de los del res­
cate. 

El jefe de los Laboratorios Na­
cionales de Maderas de los Esta­
dos Unidos, después de investiga­
ciones concienzudas, .asegura que 
la madera usada en la construc­
ción de la famosa escalera del se­
cuestro, corresponde en sus ·gra:: · 
nos y demás detalles. a la madera 
con _la cual· estaba construido el 
desván de la casa de Richard 
Hauptmann . . . 

En resumen, el fiscal acusador, 
Ledo. Wilentz, ha ido acumulando 
abrumadoras pruebas circunstan­
ciales contra el acusado Haupt­
mann. 
Flemington.-

Digamos dos palabras sobre el 
lugar · donde se celebra este sen­
sacional proceso criminal. Fle­
mington es un pequeño pueblo en 
el Estado de New Jersey surgido a 
la vida social hace unos doscientos 
años. Vivía apaciblemente y su­
mergido en una completa inercia, 
hasta que _este proceso vino a sa­
cudirlo de su estado letárgico. Por 
·Jas · viejas calles de este pueblo 
alejado y anónimo desfilan hoy 
multitudes que llegan de' todas 
partes del país y del mundo en-· 
tero; florece de pronto en una ola . 
de prosperidad, gracias al crimen 
más terrible que haya agitado. a 
la sociedad norteamericana. El 
únleo hotel del pueblo, hinchado y 
repleto, no puede contener. más 
ge11te. Camas suplementarias han 
.sido colocadas en todos los cuar­
tos; en los pasillos se acumulan 
catres . .. Muchos pasan las no­
ches en las sillas de los salones. 
Las casas -privadas hacen su agos­
to alquilando no sólo sus cuartos, 
sino espacio para alojar a los qúe 
quieten escapar a la tormenta que 
ruge afuera y que llena las ·calles 
'de nieve. 
·· Frente al hotel sé levanta, blan­
co, sereno, sencillo, el edificio ' de 
la Corte, dibujado en el estilo co~ 
lonial, calcado sobre el estilo grie­
go. En su frontispicio hay una 
placa que dice : "Erigido A. D. 
1828". . . 

Paso a paso, con la nieve hasta 
las ro'cllllas, abrimos una br~ch~ 
entre la compacta masa hutnana 
que se apiña a .la puerta de entra­
da. Es ,el ejército de curiosos que 
quiere · penetrar a despecho del 
cordón de policías y guardia rural 
que la guarda ferozmente. · 

Presentamos nuestras credencia­
les de CARTELES que pasan· .por· 
las manos de .tres distintos ofi­
cililes y después penetramos, por 
fin, a la Corte de FJemington . 

La sala del · j ulcio es cuadrada, 
de · puntal alto, . y tiene toda la 
.aIJchura -del e!liflcio. Al fondo, en 
.el, centro, esta la plataforma· del 
trtbunal, presidido por el venera­
blé -juez Trenchard. Delante del 
tribtinal;, las mesas de los aboga. 
dos acusadores y abogados defeh­
sore.s. De~á¡¡ de estas .mesas, l9s 
testigos. Por un lado, Hauptmann, 
entr" detectives y policlas .qué lo 
vigilan tenazmente. A·. dos 'metros 
del acusado, el coronel' Úndbei:gh, 
acompañado por su abogado per­
sonal. A la izquierda del juez', so­
bre una pequeña plataforma, el 
banquillo de los testigos. Delante 
del banquillo, los tres estenógrafos 
que toman cada palabra que se 
dice durante la sesión. Y al lado 
del banquillo una plataforma cer-
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· cada p"or •una baranda, donde se 
sienta el jurado, compuesto por 
doce individuos de ambos sexos, 
escogidos de común acuerdo por 
el fiscal y el abogado defensor. 
Según la ley de -los Estados Uni­
dos, el jurado tendrá la respon­
sabilidad de determinar si, según 
las evidencias presentad~s por 
ambas partes, el acusado es cul­
pable o Inocente. El castigo será 
determinado por el juez. 

El resto .de la sala rebosa de los 
que han podido obtener un pase 
de entrada. · 

Y aquí, allá, en mesas, sobre 
bancos, de ple, por todas partes, 
los miembros de la Prensa se api~ 
ñan listos para hacer su informa­
ción. 

Un murmullo de conversación, 
risas ahogadas, cuchicheos y co­
mentarios llena el salón. De pron­
to se abre una puerta del fondo 
y el alguacil anuncia la llegada 
del juez. Envuelto en su clásica 
toga negra penetra Su Señoría -el 
venerable Trepchard, y el silencio 
.se restablece como por encanto, 
mientras que todos nos ponemos 
de pie en señal de respeto a la 
suprema autoridad. -

Comienza la sesión. 
El fiscal acusador, joven judío, 

enérgico, vivaz, con gestos de gla­
diador romano, acumula pruebas 
y señala vigorosamente a Richard 
Hauptmann como secuestrador y 
asesino del niño Charles Llnd· 
bergh. En ·su mesa, otros cuatro 
abogados esperan sus tumos para 
aportar su contingente a la re­
construcción dramática de este 
érimen inaudito. 
· Al comenzar el desfile de tes­

tigos, Ana Morrow Lindbei:gh, la 
atormentada madre, tuvo que to­
mar también . el banquillo de los 
testigos. Valerosamente, conte­
niendo la emoción que subía de su 
corazón a su garganta, relató de 
nuevo los acontecimientos de la 
fatal noche del secuestro. Después, 
la madre no volvió más. Lind­
bergh, en cambio, no ha perdido 
una s_esión. Frente a sus ojos se­
renos, en los cuales no se puede 
sorprender uria sola . emoción, se 
describió en cada detalle el ha: 
llazgo del cadáver. ¡La crueldad 
de la ley no reconoce dolores pa­
ternales, ni heridas que sangran! 
Sin piedad por la tortura que · po­
día sufrir este padre, fué descri­
biéndose de qué manera el pe­
queño montón de despojos al ser 
encontrado fué removido con una 
vara, para sacudirle los ~undos 
gusanos que corroían pocQt.a poéo 
el cuerpo que un día fu,· estre­
chado amorosamente por los bra- : 
zos maternales. La camislta que 
vestía la criatura, los rizos de sus 
dorados bucles, cada prueba ma­
cabra formando una cadena de 
triste e Inolvidables recuerdos . . . 

Pasan los peritos calígrafos; di­
cen que la letra de las notas re­
lacionadas con el rescate es la 
misma de Richard Hauptmann. El 
experto en maderas va demos­
trando su teoría: la escalera usa­
da en el secuestro, según él, fué 
construida con madera, del mismo 
lote que la que se encuentra en 
el desván de !a casa de Haupt­
mann. 
· Después de dos semanas de 
pruebas acusadoras, pero todas 
ellas circunstanciales, el fiscal, 
agotados ·sus recursos · de acusa­
ción, deja el puesto .a la defensa. 

El primer testigo de la defensa 
es el mismo Bruno R I-c ha r d 
Hauptmann. · 

Describamos al hombre: sereno, 
bien vestido, n~tldo, con modales 
de persona decente. No hay un 
gesto, una palabra, en este oscuro 
individue acusado de tan siniestro 

. rcontinúa enla Pág. 44 ) 
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Madgc EVANS a la ed.ad d e cinco a11.os , . 
cuando era u na prodigiosa estrella in­

fa n til. 
( Foto arrancada al dlbum de f amilia, 

por nuest ra corresponsal ). 

dijésemos al lector que 
una famosa estrella fe­
menina ·había comenza­
do su carrera cinema­
tográfica hace dieciocho 

años, de seguro que comenzaría 
por hacer- un rápido cálculo men­
tal e in"mediatamente. aunque sin 
poder nombrar una cifra definida 
de años, diría para su capote : 
"¡Pues lo que es esa estrella debe 
ser ya una "jamona"! 

Sin embargo, los que han con­
templado a esa preciosidad que 
responde al nombre de Shirley 
Temple, convendrán con nosotro· 
en que dentro de dieciocho a•-0' 
Shirley no puede ser considera _ 

· como "jamona", sine c-•1 e estar:1 
en todo el apogeo de Ju irimera 
e ingenua juventud. 
_ Pues bien, nos referimos hoy a 
Madge Evans, una estrella que 
brilla con luz propia en el fir­
mamento de Hollywood. 

Vestida con middy blouse, falda 
a la rodilla, calcetines y zapatitos 
bajos, Madge podría convencer al 
jurado más exigente de que no ha 
pasado de los catorce años. Y a 
pesar de su apariencia juvenil y 
del hecho de que, en efecto, se 
encuentra en su gloriosa veintena 
·de añ.os, Madge hace dieciocho pri­
maveras que comenzó a cosechar 
rotundos triunfos. 

Ah, no, más aún : los triunfos 
de Madge comenzaron hace veinte 
años, cuando apenas contaba tres 
de existencia. 

Su debut ante el público fué 
como modelo para anunciar cier­
ta marca de jabón. A todo lo largo 
de las carreteras, en las paredes 
de algunos edificios y en grandes 
placas iluminadas eléctricamente, 
el precioso querube de rubias 
crenchas aparecía con un magní­
fico jabón entre las manecitas 
regordetas. 

Después anunció cierta clase de 
sombreros a los cuales dieron su 
nombre, y tan famosos llegaron a 
ser, proporcionando a sus dueños 
tan ubérrimas ganancias, que ac­
tualmente Madge Evans recibe 
sus regalías de la compañía con 
toda puntualidad. 

El rostro de la chiquilla ilustra­
ba también centenares de libros 
para niños. Su nombre gozaba de 
envidiable publicidad. 

Y en el año de 1917 la diminuta 
criatura hizo su debut en la pan­
talla, bajo los auspicios de un 
estudio situado en Fort Lee. en el 

·Estado de New Jersey, del otro 
lado del río Hudson. 

Era la estrella más pequeña de 
la compañía y aparecía con los 
artistas más prominentes de la 
época. Durante siete años la in-
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fantil estrella trabajó en aque1 
estudio. a excepción de los inter­
valos en que la producción ce­
saba. 

Mientras tanto su educación no 
había sido descuidada. Un tutor 
se encargaba de la educación in­
telectual mientras que el carác­
ter, el de1<3nvolvimiento espiritual 
quedaba bajo la inmediata super­
visión de la madre de Madge. 

Posiblemente a· ella debe nues­
tra entrevistada lo que hoy es. 
Los padres de la joven actriz lle­
garen de Inglaterra con la cabeza 
llena de sueños y la bolsa poco 
mtc:nos q11e vacía. Habían venido 
a la América con la esperanza de 
encentrar el célebre becerro de 
oro ... Y poco tiempo después el 
fantasma tétrico de la miseria 
hizo su aparición para . posesio­
narse completamente de aquel 
ho~ar. 

La madre pertenecía a una fa­
milia acomodada y habia recibido 
la educación propia de una seño­
rita "bien". sin jamás dedicarle 
un pensamiento a los problemas 
sórdidos de la existencia. Todo lo 
que una muchacha de la clase 
"social" debía saber, lo sabía la 
madre de Madge. . . Piano, pin tu-

ra, conocimientos superficiales de 
literatura . . . Todo esto de exqui­
sita. discreción en un salón, de 
nada le valía para alimentar a 
sus dos hijos : Madge y otro her­
mano. 

Valientemente, empero, la ma­
dre trató de abrirse paso explo­
tando aquellos conocimientos y 
el talento natural para hacerse 
agradable en los mejores círculos. 
Y gracias a esta indefinible fa­
cultad de hacerse agradable, en­
centró buena acogida entre el 
elemento artístico de Nueva York. 

Pero la· sonrisa amable y la pa­
labra halagadora no resolvían el 
problema; y las pinturas que pre­
sentaba la pobre señora carecían 
del valor comercial que hubiese 
salvado la situación. 

Sin embargo ella no cejaba. Po­
co a poco los estudios fueron ad­
mirando más y más la tenacidad 
de aquella madre que luchaba por 
sus hijos. y en uno de ellos encon­
tró trabajo para leer a los artistas 
mientras ellos trabajaban . Des­
pués la pequeñísima Madge servía 
de doble para los niños cuyos re­
tratos se pintaban . . . E inme­
diatamente el hermano de aquélla 
comenzó a posar para anuncios en 

Una escena de ·· c ena a las _ocho"'. co11 Madge EVANS y John BARRYMORE, el actor 
que mas emocwn causara a la ;oven en su carrera teatral. 

f Foto Metro-G.-Mayer¡ . 
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los cuales se necesitaba un varón. 
Poco a poco la familia inglesa 

(menos Madge que nació en New 
York) se acostumbraba al am­
biente americano y resolvía satis­
factoriamente los problemas de 
su existencia. 

¡Y la pantalla se encargó de 
hacer famosa; a la criatura que 
apenas contaba cuatro años! 

Llegó la psicológica edad en que 
Madge era demasiado pequeña 
para papeles de mayor importan­
cia; demasiado crecida para roles 
de nena ... Trágico momento en 
la vida de las estrellas infantiles. 
Al llegar ese punt muchas de 
ellas desaparecen para siempre. 
La historia de la cinematografía 
está llena de esos casos. Un día 
uno se pregunta: ¿Qué ha sido 
de fulanito de tal , aquel niño pro­
digio que tanto emocionó a los 
públicos de dos continentes? .. . Y 
el niño se encuentra en la escuela, 
ajeno a la fama que tuviera, de­
dicado en cuerpo y alma al estu­
dio, y a correr como un mata­
perro con los otros muchachos 
de su edad. 

Al llegar nuevamente a la pu­
bertad algunos, muy pocos; regre­
san para empuñar el cetro de la 
gloria. . . otros quedan olvidados, 
suspirando nostálgicamente por 
aquella infancia que pasó para 
siempre. 

¿Qué ha sido de Beb~ Peggy? .. . 
¿Qué hará Mitzi Green en el fu-• 
turo? . . . ¿Qué éxito tendrá la 
nueva película de Jackie Coogan, 
aquel _niño prodigio entre los pro­
digios'. cuando el público que ad­
miró sus gracias infantiles lo vea 
mozalbete de veinte años, con una 
extraña expresión de incertidum­
bre en el rostro? 
. Madge Evans encontró la sabi­

duría de una madre que supo di­
rigirla discretamente. Y la chi­
quilla se retiró de la vida pública, 
dejó de ser estrella, dejó de apa­
recer en anuncios. hasta que sur­
gió, con toda la gracia delicada 
de una mariposa que dejaba de 
ser crisálida. . . . Madge tenía 
dieciséis años. 

Para la pantalla también resul­
taba, según la opinión de la auto­
ra de sus días y su propia opinión, 
muy joven. Porque Madge quería 
hacer olvidar al público. cuando 
se presentara de nuevo. que era 
aquella criatura graciosa de los 
bucles' rubios y los grandes oios 
azules llenos de candor. . . Dife- · 
rente a tantos otros casos, en el 
caso de la Evans, ni ella ni la 
madre querían medrar con las 
glorias pasadas. Y resolvieron que 
Madge comenzara una nueva ca­
rrera en el teatro legítimo. 

. ... . .. 
Acabamos de pasar dos horas 

con Madge Evans. Nuestros lec­
tores han admirado centenares 
de veces a esta bella joven que 
ha tenido la honra de aparecer, 
grl;\cias a su espléndido talento 
histriónico, con galanes jóvenes de 
la pros'apia de John Barrymore y 
otros famosos. Pero el lector des­
conoce muchos aspectos de la 
Madge Evans que acabamos de 
entrevistar. (Cont en la Pág. 48 ) 





delito, que acuse al crlminaL Sen­
tada cerca de él durante las lar­
gas horas de espera, escuchando 
aquellas pruebas amenazadoras, 
está Ana, su mujer. Por encima del 
brazo del detective que cuida al 
prisionero, Ana sonríe a su ma­
rido y le dice unas palabras de 
consuelo. La mirada de la mujer 
es triste aunque sus labios son­
ríen. Hay angustia en sus ojos. 
Los de Hauptmann son serenos y 
miran de frente al tribunal. 

Hauptmann sube confiado al 
estrado de los testigos. Su abogado 
defensor, el licenciado Reilly, co­
mienza el interrogatorio. Y la vi­
da del acusado va desgranándose 
entre preguntas y respuestas. Na­
ció en Alemania hace 35 años. A 
los catorce comenzó a trabajar co­
mo carpintero. Aquf la defensa 
encuentra uno de sus puntos fuer­
tes en favor de su cliente. La mis­
ma escalera ·que sirviera, según el 
fiscal, para secuestrar al niño. 
Efectivamente, es un arquetipo 
indigno de un artesano que ha 
trabajado veintiún años como 
carpintero. Construcción grosera, 
absurda, capaz de las manos de 
un niño y no de las de .un pro­
fesional. 

El acusado jura que el día pri­
mero de marzo, a la hora en que 
se cometió el delito, estaba en la 
panadería donde trabajaba como 
cajera su mujer. Pasan dos testi­
gos (los dueños de la panadería), 
que aseguran que Hauptmann iba 
siempre a buscar a Ana a la men­
cionada hora. 

¿Y el dinero encontrado en su 
;:>osesión? 

Poco tiempo después del secues­
tro - Hauptmann relata -: Isidor 
Fish su amigo y companero de 
negÓcios, alemán como él, y enfer­
mo de los pulmones, llegó a su ca­
sa entregándole dos maletas y 
una caja pequeña para que se las 
guardara durante su ausencia. 
Fish se embarcaba al día siguien­
te para Alemania. Pocos meses 
después de llegar ·a su tierra na­
tal Isidor Fish moría de tubercu­
losis. Hauptmann registró las nia-: 
!etas donde había pieles (que era 
el comercio de Fish) y la caja, en 
la cual encontró catorce mil y pi­
co de dólares en billetes. Haupt­
mann tomó posesión del dinero, en 
vista de que el difunto le debía 
fuertes sumas por varias transac­
ciones comerciales anteriores. El 
acusado dice que ignoraba que 
aquel dinero perteneciera al res­
cate del hijo de Lindbergh y que 
lo supo cuando la Policía lo pren­
dió. 

Las actuaciones prueban de mo­
do concluyente que mucho tiempo 
antes del secuestro, Hauptmann 
hacía considerables transacciones 
en la Bolsa. Todas sus- economías 
y las de su mujer habían sido em­
pleadas en esas jugadas. Ni un 
solo billete de los empleados por 
el carpintero para estas especula­
ciones ha sido identificado como 
perteneciente a la serie con la 
cual se pagó el rescate. Un banco 
y dos casas comerciales comprue­
ban con sus libros que Haupt­
mann tenía cuenta en ellas. 

¿La letra de_ las notas? Haupt~ 
maim niega que escribiera tales· 
cartas. La defensa se prepara pa­
ra presentar sus peritos calígra­
fos y desmentir a · los otros pre-
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sentados por la acusación. Haupt­
mann insiste en que cuando lo 
llevaron por vez primera a la .es­
tación de Policía le dictaron letra 
a letra palabras de · dudosa orto­
grafía, exigiéndole escribirlas tal 
como le eran dictadas, y siendo 
maltratado . ferozmente al negarse 
a ello. Confiesa que fué víctima 
de singulares atropellos por la Po­
licía. 

El testigo que aseguró viera a 
Hauptmann cerca de la propiedad 
de los Lindbergh es rechazado por 
la defensa, alegando, con pruebas 
concluyentes, que este individuo, 
de ochenta y tres años de edad, 
había sido años antes despedido 
de dos colocaciones distint'ls por 
"sufrir de · ·alucinaciones". Y se 
respalda además en la edad del 
testigo y en fa obscuridad de la 
noche, para negar valor a la me­
moria del viejo, a los dos años y 
diez meses del acontecimiento. 

La iaquillera que reconoce en 
Hauptmann al hombre que entre­
g¡¡.ra cinco pesos en su taquilla 
también se hace dudosa a los ojos 
de la defensa, quien alega que es 
Imposible recordar el rostro de un 
hombre que com;.>ra un boleto y 
paga con cinco dolares, en un tea­
tro por donde pasan cientos y 
cientos de individuos en cada tan­
da, especialmente c u a n d o han 
transcurrido más de dos años. La 
defensa acusa a esta testigo de 
perjurio, añadiendo que busca pu­
bltcittad para su teatro. 

Según . el abogado defensor, 
Hauptmann puede probar con 
testigos fidedignos que a la hora 
en que la taquillera en cuestión 
dice que lo vió en su teatro, el 
acusado celebraba en su casa la 
fiesta de su natalicio. 

· Asegura que su defendido tiene 
una perfecta coartada para cada 
prueba acusadora del fiscal. Y 
con voz tronante, con gesto apo­
plético, Reilly promete llevar al 
banquillo de testigos a un hombre 
••que ha estado todo el tiempo en 
la audiencia" sin que el fiscal 1e 
haya llamado a declarar, y que 
conoce "al hombre que se encon­
traba cerca de la propiedad de 
Lindbergh con una escalera en un 
carro", el día que sucedieron los 
hechos fatales que culminaron en 
la muerte del niño del aviador. 

La muchedumbre, proverbial y 
característica muchedumbre nor­
teamericana, compuesta por ele­
mentos heterogéneos, se hace no­
tar por su falta absoluta de res­
peto ante la gravedad de la situa­
ción. El venerable juez Trenchard 
tiene que usar el mazo continua­
mente para imponer silencio. Y. 
paradójicamente, los dos. indivi­
duos menos co~picuos en esta 
abigarrada multitud son Lind­
bergh y el acusado Richard. 
Hauptmann. 

Un acontecimiento insólito pone 
cierta duda en las conciencias de 
los peores acusadores de Haupt­
mann : el hijo de uno de los indi­
viduos que iba a declarar haber 
visto al acusado a muchas millas 
de distancia del crimen en los 
momentos en que aquél se come­
tía, es secuestrado durante varias 
horas por algunos desconocidos 

Y también recordamos que, In· 
(e tt 1ón de ,_ p · •1 J discretamente, uno de los polic!as 

on nuac "' ag. ,. encargados de la éustodla de Rl-
que lo llevan en auto tuera de la chard Hauptmann nos dljern. ho­
cludad. y amenazan al padre col} ... ras ª?}tes que el acusado estaba 
hacer desaparecer al hijo si se ta!'- bien {luardado porque se te­
presenta a declarar en favor de mia, no QUE; se. escapara o come­
Hauptmann tlera un suicidio burlando la ley, 

Uno de 1Ós expertos del fiscal sino que "si llegaba. a de~ir la 
declaró que el cepillo de Haupt- verdad de lo que sabia, podia ser 
mann se había utilizado para ce- asesinado alli .. ~s.mo, por alguno 
pillar la madera con la cual se de u1;1a banda . ~i no hab~a1 aun­
construyó la escalera fatal y basa q_ue Jura q~e es mocen~e. ira a la 
su .informe en ciertos defectos del silla eléctnca-~os decia el age:1-
cepillo que han marcado la made- te de la ley-r, si habla, lo dejaran 
ra. Reilly, por su parte, trae a co- en el sitio . . . 
!ación que los mismos cepillos, los Despertamos c~n un fuerte do­
ínismos escoplos, etc., pueden en- lor ~e cabeza, d1~uestos a pre­
contrarse en cien otros talleres de senc1ar hasta el fmal. este drama 
carpintería, con los mismos de· pavoroso ~ue cada. d1a .tiene as­
fectos y particularidades. :en el pectas mas Y mas misteriosos. 
suelo, cerca del jurado, está la Aun pueden suceder co~as muy 
caja de herramientas del acusado, raras? C?_sas muy pe~egr~nas. ~a 
como mudo testigo de la culpabi- descnpc1on de. este Juicio seria 
lldad o la inocencia del carpinte- solamente m9t1vo para un tomo 
ro alemán. Y los ojos azorados, un de muchas p_aginas. _Tomamos de 
poco desconcertados de los doce nuev? el cammo hacia la Corte de 
campesinos que componen el ju- Flemmgton, para escuchar a este 
rado, miran desde sus puestos grupo de abogados_ que lucha~ te­
aquellas herramientas que yacen nazmente, con sana, como si no 
cerca de sus pies. se tratara solame~te de vengar la 

Desde Alemania llega enlutada muerte de un hijo arrancado a 
la familia de Isldor Fish, el hom- sus padres, el crimen inferido a 
bre a quien Hauptmann acusa de una socie~ad_ o de sa~var a un 
haberle dejado el depósito slnies- il:}ocente victima de circunstan­
tro. Son testigos que se guarda la c1as anonadantes .Y. fatales, . . sino 
acusación para el momento opar- para probar su pencia y habilidad 
tuno. profe~ionales. . 

Afuera ruge un viento inmiserl- ¿Ira Brun? Ric?ard Haupt-
corde. Las fllair de curiosos au- mann a la silla electrlca? ¿Será 
mentan en abierta batalla contra de veras el culpable? Pronto lo 
los elementos. Flemington hace o;abrem?s, 
su agosto. Se hacen apuestas de Flemmgton, enero de 1935. 
dinero sobre la vida de un hom-
bre. ¿Irá a la silla eléctrica o no? N ' 

Y esa noche, dormitando entre I C e T ll A., • • • 
dos sill_as, soñamos con los tristes 
acontecimientos del día y el des- /Continuación de la Pág. 36 J 
tino que rige la vida de los hom­
bres. Recordamos libros en los 
cuales las pruebas más concluyen­
tes han mandado a un hombre a 
la horca, para resultar después 
que era inocente. ¡La realidad es 
más fantáBtica y novelesca que la 
ficción! 

Y en nuestro sueño escuchamos 
la voz de Reilly que repasa una y 
mil veces los acontecimientos y 
escuchamos sus c o m e n t a r I o s: 
"¿Por qué Betty Gow, la maneja­
dora del niño, no subió al cuarto 
de éste desde las ocho hasta· las 
diez de la noche? ¿Por qué no hay 
marcas de las manos de Haupt­
mann en la escalera? ¿Cómo es 
que lo vieron en la panaderia a la 
misma hora del crimen? ¿Por qué 
se escogió al profesor Condon, un 
vie]o pedagogo; para intermedia­
rio entre un secuestrador y el pa­
dre del secuestrado? ¿Cómo no se 
encontraron billetes de sus últi­
mas transacciones de la Bolsa que 
correspondiesen .al rescate? ¿Có­
mo es que el doctor Condon ma­
nifestó al principio, mucho antes 
del arresto de Hauptmann, que el 
hombre a quien había entregado 
ei dinero tosía constantemente y 
Fish muere después en Alemania 
victima de la peste blanca? ¿Có­
mo una escalera que está tan mal 
construida, que se rompe bajo el 
peso de un hombre que lleva a 
una criatura en brazos, pudo ser 
construida por un experto carpin­
tero que sabía los fines a que la 
destinaba?" 

que admitir durante el juicio el 
mismo Nicotrá, en los últimos diez 
años ha producido y ha vendido 
a los coleccionistas de Europa y 
América más de quinientos de esos 
"documentos históricos". 

Unos cuantos meses después del 
incidente de la Biblioteca del Con­
greso, un culto profesor se le ;pre­
sentó a Toscanini y le vendio un 
manuscrito de Mozart por el pre­
cio de 2,700 liras. El hombre en 
cuestión UBaba un nombre su­
puesto, toda vez que si se hubiera 
presentado a Toscanini como To­
bías Nicotrá, éste lo hubiera re­
cordado inmediatamente. 

Tras de examinar detenidamen­
te el referido manuscrito, Tosca­
nini comenzó a sentir dudas acer­
ca de la autenticidad del mismo, 
y con el fin de asegurarse lo en­
vió al museo de reliquias "mozar­
tianas" de Salzburgo, para que fa­
llaran sobre el caso. Los expertos 
de allí dictaminaron que debía ser 
considerado como genuino toda 
vez que se requeriría una habili­
dad poco menos que imposible pa­
ra realizar a la perfección una 
falsificación que comprepdlera ab­
solutamente todos los detalles. De 
tal modo seguro de su autentici­
dad, Toscanini puso a la venta el 
documento en los mismos momen­
tos en que recibía noticias, pro­
cedentes de Stefan Zweig, experto 
de Salzburgo, en el sentido de que 
muchos autógrafos de famosos 
compositores que llegaban de Ita­
lia, estaban resultando falsos. 



-1~ primavera de 193·2, Tos­
ni había · ya logrado concen~ 

r todas sus sospechas en un 
li6mbre : Tobías Nicotrá. Pero no 
tenía ·pruebas contra él. Se dirigió 
ala Policía y se le puso en contacto 
con un hábil detective, el doctor 
O!orgio Florita. Mientras tanto, 
las pruebas de la infatigable in­
dustria de Nicotrá no cesaban. De 
España se recibían noticias y re­
cortes de periódicos que libraban 
una controversia sobre una carta 
que había sido descubierta y que 
se' pretendía escrita por Cristóbal 
Colón. Se decía que los expertos 
sobre reliquias colombinas acepta­
ban como auténtico el referido 
documento. La controversia se hi­
zo tan notoria que el alcalde de 
Génova se vió en la necesidad de 
escribir un documento de mil pá~ 
ginas probando que Colón había 
nacido cerca de Génova. Lo gra­
cioso del asunto es que la cart~ 
que tanta polvareda había levan­
tado en España no había sido es· 
crita por Cristóbal Colón, sino poi 
Tobías Nicotrá. 

Una tarde del año pasado e 
editor Hrepli, de Milán, llamó a 
Walter Toscanini para que diera 
su opinión acerca de varios autó­
grafos de Mozart, Gluck, Wagner 
y Ha.ende) que le habían sido _ofre­
cidos y que estimaba espureos. 
roscanini confirmó tal opinión y 
supe que pertenecían a un tal To­
bías Nicotrá. 

Toscanint telefoneó en seguida 
&I doctor Giorgio Flor! ta, el de­
~tive, y cuando Nicotrá se pre­
sentó más tarde para recibir la 
contestación de Hrepli, fué "invi­
tado" a ir hasta la estación de Po­
licía,· donde se le pidió que ex­
plicara cómo había entrado en 
posesión de tales documentos. 

El detective dudó sobre si lo 
.arrestaba o no, toda vez que sus 
contestaciones fueron satisfacto­
rias. Si no lo arrestaba, no podía 
efectuar un registro en su casa. 
Como último recurso le pidió sus 
documentos de identificación y al 
no tenerlos fué arrestado y regis­
trado y se le encontró una tarjeta 
de identificación con el nombre de 
Ricardo Drigo. 

Fué con ese nombre-que perte­
necia a un famoso director de or­
questa de la corte del zar de Ru­
sia, muerto hace tiempo,-con el 
que Nicotrá fué a los Estados Uni­
dos durante su visita de 1932. 

Como la falsificación de tarje­
tas de identidad es un delito se­
rlo en Italia, había motivo para 
detener a Nicotrá. E inmediata­
mente el detective fué a su casa 
1 encontró allí motivos para diez 
.életenciones. Había cinco copias 
perfectas de un autógrafo de Mo­
zart, que evidentemente pensaba 
vender en distintas partes del 
mundo; dos copias de la carta de 
Cristóbal Colón y copias de cartas 
y documentos que muchos exper­
tos hubieran jurado que habían 
sido escritas por Wáshington, Lin­
coln, Lafayette, el Presidente Har­
dlng, Martín Lutero, Galileo, etc. 
N!cotrá no había tenido dificultad 
en falsificar documentos extran­
jeros, porque habla seis idiomas a 
ta perfección. 

"Encontramos también-ha di­
cho el detective-un archivo con­
teniendo copiosa correspondencia 

. con los principales coleccionistas 
'1"' de los Estados Unidos y Europa. 

Be trata de un genio, en cuestión 
de tálsificaciones al menos. Le da­
ré un ejemplo de sus magníficos 
recursos. Hace unos dos años Ni­
cotrá envió un "poema inédito de 
Tasso" a un bibliotecario italiano, 
reputado como una de las prime­
ras autoridades mundiales en la 
materia. En la_ carta que le envió, 

COLGATE LIMPIA LOS DIENTES 
SIN DAÑAR SU ESMALTE 

DR. LEOPOLDO OIZ RAMOS 
Ex-Pte. del Colegio Estomatológico de la Habana, Dice ... 

"A TRA VES de mis años de 
experiencia, he podido 

observar el efecto de multi­
tud de dentífricos, en cuanto 
a la limpieza de los dientes 
se refiere . 

mo ingrediente pulidor que 
usan los dentistas. Limpia y 
hermosea los dientes. Su sa­
bor delicioso refresca la boca, 
perfuma el aliento. 

A mi juicio, la pasta dental 
Colgate cumple exactamente 
el fin que debe tener todo 
dentífrico: limpiar los dien-

i~ijlillll~~~~t~es sin dañar su esmalte ." 
: La Pasta Colgate es 

tan recomendada por· 
que contiene el mis-

Compre hoy mismo un tu­
bo grande de Colgate por 20 
cts. Use Colgate con constan­
cia por la mañana y por la 
noche. Luego ... admire con 
placer el nuevo brillo de sus 
dientes limpios y blancos. No­
te cuán puro y perfumado 
queda su aliento. 

Nicotrá le decía que pensaba que 
el documento en cuestión era una 
falsificación , pero que deseaba su 
opinión sobre el caso. Tan perfec­
to era el trabajo que el experto 
no dudó en concederle al docu­
mento su certificado de autenti­
cidad. 

Inmediatamente Nicotrá salió 
para Berlín donde lo vendió a la 
casa Liepmanshon de aquella ca­
pital. Pero colegas del referido co­
merciante desconfiaron a pesar 
del certificado y Nicotrá fué pre­
so, pero no juzgado, porque de los 
cinco expertos que fueron llama­
dos, ·cuatro declararon que era au­
téntico , mientras que el quinto so­
lamente pudo hablar de su duda , 
aunque declarando que si se tra­
taba de una falsificación ésta era 
muy vieja y no podía haber sido 
hecha por el prisionero. Dada. la 
vejez de la falsificación-añadió 
el experto-posee casi el · mismo 
valor que si fuera genuina. 

Nicotrá ahora ha sido senten­
ciado a dos años de prisión y a 
una multa de 2,400 liras. 

La d 1t ó n. 
(Continuación de lo. Pág. 35 ) 

los besos . . . a veces. No quiero 
que esta hermosa cabeza mía 
adorne una púa ... frente al pala­
cio del Gran Khan. 

Obedeciendo a un impulso inte­
rior se quitó un brazalete y lo pu­
so en el brazo de la durmiente. Y 
se volvía en el instante en que, 
asustada . por el contacto del me­
tal, Mir-i-Niza abría los ojos. 

Vió su figura esbelta que des­
aparecía tras las cortinas, y de 
momento tuvo miedo. Siempre ha­
bía intrigas siniestras en palacio. 
Y alguien había tocado su brazo. 
Tal vez había huido antes de po­
der . . . Luego vió el brazalete. Era 
un brazalete de plata. Y lo reco­
noció. Lo había visto el día de la 
batalla de Panipat en el brazo del 
guerrero tártaro que le había sal­
vado la vida. Que le había habla­
do de amor entre el estruendo de 
la batalla. Que le había dicho que 
era un poeta, un ladrón y un adi­
vino. Que había jurado no olvi­
darla nunca. Y no la había olvi­
dado. Había vuelto a ella. Aquí es­
taba su brazalete para probarlo. 

Su emoción no habría sido tan 
intensa si. hubiera sabido que no 
fué el amor sino el hambre, no el 
deseo de verla sino el de robar 
las viandas lo que había llevado a 
Maroof al palacio y finalmente a 
su lado. 
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Maroof había desaparecido, co­
rriendo a través de habitaciones 
vacías, saliendo a un tejado y cru­
zándolo hasta encontrarse .en un 
balcón de la gran mezquita del 
Pavo. Abajo vió un grupo de mu­
sulmanes postrados en el piso, con 
las espaldas hacia él, que oraban 
al unísono:-¡Bendito sea Alá y 
su Profeta! Bajó en silencio y se 
unió a ellos. Y cuando las oracio­
nes terminaron, salió tranquila­
mente de la mezquita. Quince mi­
nutos más tarde llegaba a la ca­
sa de su madre, que vivía en Ha­
mida. La anciana lo recibió ale­
gremente. 

- ¡Ah, hijo mío! ¿Y qué encon­
traron tus manos este día? ¿Jo­
yas? ¿Dinero? 

-¡Ambas cosas!-replicó él, po­
niendo el botín ante los ojos de su 
madre. 
-i Excelente !-exclamó ella.­

¡Eres mejor aún que tu padre, que 
descansa en el Paraíso! 

-Y sin embargo . . . ¡buen la­
drón como soy y he sido robado! 
-suspiró Maroof. 

-¡Bah! ¡Recobrarás lo que has 
perdido! 

-¡Nunca! 
-¿Qué es, pues, hijo? 
-¡Mi corazón, madre! - Y le 

contó cuanto le había ocurrido. -
¡Ella es inaccesible!-agregó an­
gustíado.-¡Una princesa indosta­
na! ¡Una esclava del Gran Khan! 
¿Y yo . .. qué soy? 

La anciana gruñó, despectiva­
mente. (Continúa en la Pág. 49 ) 

Velada ... 
(Continuación de la Pág. 39 ) 

píritu y ardor béliéo y una flext­
bilidad de pantera que lo estam­
pa como un peleador natural. Sa­
be usar el golpe corto, pero pre­
fiere el largo de catapulta, con 
el cual ha vencido a todos sus 
contrincantes incluyendo a Primo 
Carnera. Su cuerpo no está hecho 
para la grasa. Puede comer, disi­
par, y hasta dejar de hacer sus 
ejercicios sin temor al peligro de 
la obesidad. Y es que la existencia 
de Max es inquieta hasta extre­
mos increíbles y no permite la vi­
da reposada y muelle que encan­
ta a otros hombres más filosófi­
cos. En Baer no existe la filoso­
fía : hombre primitivo que lo mis­
mo duerme en una cama mullida 
que sobre las piedras de una pra­
dera ... y que prefiere comerse un 
"perro caliente" en una esquina 
que los más ricos manjares de un 
menú francés. 

En cuanto a los otros campeo­
nes y "casi campeones·• como Joe 
Knight, Tony Shucco y Barney 
Ross, los dejaremos para el próxi­
mo número ... 

Sueño 
(Continuación de lo. Pág. 22 ) 

tura clásica, señora Williams? 
Pregúnteme ahora : ¿por que se 
ha pasado usted la vida dibujan­
do cañerías y sistemas de venti­
lación? 

- ¿Por qué, señor Berg? 
-¿Por qué? Porque tengo sen-

tido común. Pensé que hay muy 
pocas personas que puedan per­
mitirse el lujo de construir cate- · 
drales, mientras que todo el mun­
do tiene que instalar tuberías. 
¿Qué hice entonces con los mil 
pesos? Pregúnteme otra vez. 

-¿Qué. señor Berg? 
"Felicidad" y él estaban como 

fascinados . 
-Compré un neqocio de insta­

laciones, señora Williams. De to­
das maneras ¿a qué hacer una 
lar!\'a historia, más larga de lo que 
es? Vamos a lo que importa. Yo 
no tengo hijos. Por eso voy a ha­
cer socios míos a Martín que ha 
ahorrado su dinero, y a Williams. 
El puede invertir en la casa ... 
¡hum! . .. cinco mil pesos. 

Los dos jóvenes parecían haber­
se quedado sin aliento. Russell di­
jo por fin: 

-Pero . .. su negocio vale veinte 
veces más .. . 

-Ya les dije que no tengo hi~ 
jos. Usted y Martín son mis dos 
mejores empleados. ¿Qué otra co­
sa quieren ustedes que haga? No 
quiero que empiece usted mal. 
Bien. ¿La respuesta? 

Russell J. Williams, arquitecto, 
respiró profundamente y asintió 
con la cabeza, desconcertado. 

-Bien-dijo el señor Berg.-Ya 
hablaremos .en la oficina, de todas 
maneras. 

Cuando el viejo Berg se fué, 
"Felicidad" y Russell permanecie­
ron en silencio un largo rato. El 
reloj dejaba · oír imperturbable­
mente su tic-tac. Por fin "Feli­
cidad" dijo: 

-Oh .. . yo .. . Russ .. ¡me gus­
taría vivir en una "penzione" en 
Italia! 

Russell, con cierta confianza en 
sí mismo, como corresponde a un 
socio de Berg, Martín y Williams, 
sabía exactamente lo que tenía 
que contestar: 

- "Felicidad", ponte el abrigo y 
vámonos a la calle a tomarnos un 
par de "Sueños de AJDor". 

CARTELES 
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admiradas 
por todos 

'Pida Cutex 
dondequiera 
que se •.•endan 
artículos de 
tocador. 

Use e l Esmalte Liquido 
Cutex, y. sus uñas relucirán 
con vistoso brillo que dura, 
ra largamente, sin agrietarse 
ni desprenderse. El Cutex 
se aplica fácilmente. Se 
extiende con uniformidad . 

• 
Antes de aplicarse el nuevo 
esmalte, quítese el anterior 
con el Quita-esmalte Ole­
oso Cutex. No reseca la 
cutícula, ni quiebra las uñas, 
corno ocurre con quita .. 
esmaltes de acetona. 

CUT~X 
• Distribuidor en Cuba : 

l. SÁNCHEZ LEA¡:, 
Apartado NP Z211 , La Habana 
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paquete. Extrajo de él una de las 
cartas firmadas "Ana", y la en­
tregó a su caballerizo. 

-¿Habéis visto est~ antes?. 
Los ojos del marques examma­

ron el pliego. 
-¡Qué infamia!-rugió.-¡Qué 

vileza! 
-Sí sí . . Pero no es eso lo que 

os pregunto. ¿Lo habéis viste 
an tes? . _ 

-¿Cómo podna ser as1, ma­
dame? 

- ¿Y esto? 
La reina le entregó otra carta. 

La leía aún, cuando volvió a in~ 
terrogar : 

- i. Y esto? 
Y le hizo entrega de la tercera 

carta. 
- ¿Habéis visto alguna de esas 

Infames cartas antes? 

-i.A qué ese Interrogatorio, 
madame? No os comprendo. ¡Có­
mo podría yo haberlo visto antes? 

-Os lo diré dentro de un mo­
mento. 

La boca del marqués se entre­
abrió· en la enfermiza amarillez 
de s~ rostro ios ojos parecían 
tornarse más y más negros. Des­
paciosamente Cristina le ofreció 
un cuarto pliego. 

-¡Esto sí debéis conocerlo! 
Era una carta dirigida a Mo­

naldeschi, en caracteres femeni­
nos. una carta de amor de una 
muj er de Roma nombrada Gla­
netta de un grupo de misivas 
amorosas que él conservaba bajo 
nave en un pequeño cofre de éba­
no. No necesitó ver más :para 
comprender que la reina no ha­
bía registrado sólo la estancia de 
Santinelli. 

-No he de negarlo, madame. 
Nada dicen de que pueda yo aver­
gonzarme. ¡No tienen nada de 
común con esas otras infamias! 

-Una cosa, creo yo. Mirad otra 
vez, mirad bien de cerca. ¿Esa le­
tra no os dió el modelo para las 
otras cartas? 

-¡El modelo! ¡Extraña fanta­
sía!-Monaldeschi rió, pero ha­
bía en su voz un temblor.-Vuestra 
majestad imagina.. . ¡Oh, pero 
eso no puede ser! Debo ser yo 
quien imagina que vuestra majes­
tad tiene en su mente algo que en 
realidad no cabe en ella. 

-¡Farsante!-rugió Cristina, y 
quitando el ple del sillón se en­
frentó eón el marqués.-¡El diablo 
te devore, miserable embustero! 
Te diré que vi cuando colocabas 
esas cartas en el cuarto de Santi­
nelli, para que yo las encontrara 
allí. 

Temblando de pies a cabeza 
Monaldeschi gritó: 

-¡Madame, madame. Esa sos­
pecha! ... 

-Yo te vi , marqués-lo inte­
rrumpió Cristina.-¡Con estos ojos 
yo te vi, canalla! 

Y narró la escena en la estan­
cia del chambelán. 

Por un momento el caballerizo 
quedó anonadado. Por un mo­
mento pareció que se rendía. Pero 
recuperó la presencia de ánimo 
v afrontó su situación. Había pre­
parado un lazo para destruir a 
un rival , y por una circunstancia 
no prevista en su plan, el lazo ha­
bía aprisionado su propio cuello. 
Con audacia quizás pudiera sal­
varse aún. 

Con un tono de gran dignidad 
disimuló la bajeza de su explica­
ción. Juntando las manos, c0n­
movido, dijo: 

-Confieso una falta de que an­
te mi conciencia me exime mi 
profunda devoción a vuestra ma­
jestad. 

-¿Cómo? ¡Si seréis descarado, 
marqués ! Habéis admitido la fal­
sificación de esas cartas .. . 

-Pero no admito ser el traidor 
que envió a Roma infamias sobre 
vos, madame. 

-¡Estúpido! ¿Qué mejor evi­
dencia que esa falsificación? ¿ Có­
mo sabríais tan exactamente lo 
que se dice en Roma si no fuerais 
el autor de esos dichos? 

-Olvida vuestra majestad que 
habló a Santinelli y a mí de lo 

TESOROS· FUENTES 

t.ARTELES 

EL REVELADOR ELECTRO-MAGNÉTICO SCHUMFELL. 
patentado por el Gobierno francés, maravilloso aparato 
que permite descubrir las riquezas escondidas en el suelo. 
fuentes y capas de a.gua subterráneas, minas de carbón, 
petróleo, minerales diversos , etc. Tesoros perdidos en el 
suelo o escondidos en antiguas moradas, !Uones de oro, me· 
tales preciosos, etc., etc. Catálogo gratis. 

LE PROGRtS, N• 101 . PONTCHARRA , (Isére) Franela . 
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iBuenas noticias 
para los 

CATARR·OSOS/ 

que el cardenal Azzolini Je escri· 
biera. 

- ¿Lo hice? ¿Mencioné las in­
fames invenciones respecto a don 
Antonio Pimentel ? ¿Mencioné el 
asunto de la entrada en París, a 
la luz de antorchas? ¿Cómo sa­
béis que esas historias son del pu­
blico dominio en Roma? 

Mientras Monaldeschi, con los 
ojos enloquecidos, consideraba có­
mo las evidencias que en su fre­
nesí por arruinar a Santinelli ha­
bía preparado se tornaban contra 
él, Cristina se dirigía al sacer­
dote. 

- Padre Le Bel, aquí hay un 
hombre que va a morir. Haced 
vuestro oficio, y preparadlo para 
que comparezca ante su creador. 

El sacerdote escuchó empavo­
recido la orden pronunciada con 
inhumana calma. Monaldeschi, 
tras un momento de aterrorizada 
sorpresa, cayó de hinojos. 

-¡Madame, madame!-el te­
rror lo hacía chillar.-¡No po­
déis . .. ! ¡Madame, por el favor de 
Dios! 

Saliendo de su estupefacción, el 
prior intervino con tembloroso 
énfasis: 

- ¡Majestad; no podéis ordenar 
un asesinato! 

Cristina casi encajó en el rostro 
del sacerdote su gran nariz. 

-Señor, os mostráis extraña­
mente descortés. ¿Discutís mis 
privilegios reales?-y finalizó con 
brusquedad :-Haced vuestro ofi­
cio. señor, y confesadlo. . • 

Pero el padre Le Bel permanec10 
impávido. 

-En nombre del cielo, madame, 
reflexionad. Aquí vuestra ma­
jestad está en la cas'l del rey 
de Francia, quien puede pediros 
cuenta. 

-¡Habláis como si yo fuera un 
refugiado o un cautivo, en lugar 
de un huésped del rey de Francia! 
Soy una reina, sólo responsable 
de mis actos ante Dios. Recordad 

que sois nada . más que un sacer­
dote. ·Cumplid con vuestro deber 
preparando a ese hombre a morir. 

Giró, para alejarse. Pero Monal­
deschi , forzado en su terror a 
creer aquello que le parecía in­
creíble, se arrastró sobre las ro· 
dillas asiendo la falda de Cris­
tina. 

-¡Piedad, madame. piedad! 
Entonces el buen sacerdote, 

temblando de indignacíón, se arro­
dilló también para rogar merced 
para un infortunado cuyo delito 
aunque grave y repulsivo difícil­
mente justificaba tan cruento 
castigo. 

-No sois quien para juzi:¡arlo, 
padre-pronunció Cristina impa­
sible. Hizo seña· a sus hombres 
para que la libertarañ de la pre­
sión angustiosa de Monaldeschi. 
Con paso rápido abandonó la ga­
lería 

El resto fué una escena de ho­
rror entre una víctima en salvaje 
rebelión contra su destino y ver­
dugos irnpacientes. Desangrándo­
se a los pies del cuadro del Cas­
tillo de San· Germán, el marqu~s 
recibió de la espada del propio 
Santinelli, que le atravesó la gar­
ganta, el golpe de gracia. 

Cristina recibió la noticia de lo 
que se había hecho, con la misma 
ausencia de emoción que horrori­
zaba al sacerdote. 

* Fué un terrible choque para ella 
recibir un recado del cardenal 
Mazarino diciéndole que en vista 
de lo sucedido en Fontainebleau, 
él no podía permitirle, por su pro­
pio bien, la entrada en la corte 
del rey de Francia, en la cual su 
presencia sería mal mirada y don­
de sería víctima de humillaciones. 
Fué en vano que ella ensayara 
con el cardenal toda clase de sa­
tisfacciones y excusas. Se le con­
testó que su única esperanza de 
ser perdonada en la corte estaba 
en repudiar toda responsabilidad 
en el asunto, ·haciéndola descan­
sar sobre el hombre que había 
sido su instrumento. Enfurecida 
por esto, ella rehusó negar un acto 
de justicia real, por el que pro­
clamaba. no ser responsable ante 
nadie. Pero Mazarino insistió, 
compeliéndola a abatir su orgu­
llo y al fin a enviar a San tinelli , 
fuera de Francia. 

El chambelán se le unió más 
tarde, cuando ella misma salió de 
Francia con el disgusto de un 
huésped a quien se ha demostrado 
que no se quiere, y encaminó sus 
pasos de nuevo a Roma. 

CONCLUSIÓN 

Años después. cuando esta reina 
vagabunda estaba fatigada de 
viajes y de vivir en forma inade­
cuada a su orgullo y a su real 
rango, y desilusionada por recib~r 
humillaciones donde antes hab1a 
contemplado homenajes y entu­
siasmos formuló una abdicación 
en fornía irrevocable. 

Desengañada por u1;.a fría re­
pulsa a su oferta de regresar a 
Suecia como regente durante la 
minoridad del hijo de su primo 
Carlos Gustavo. todavía desespe­
radamente ansiosa de realeza, se 
ofreció como reina a Polonia, que 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY CO. 



, 

• • • • ,......... lt 

~~ ...... ......;--~~~""".'.""--,· \• . norar la triste suerte de esas lnfe-

GR. E ROJA y. PURA lices . víctimas. 
· Tampoco creemos necesario de- ' 

el mundo sabe que el hierro Y tallar los horrores de la. reconcen-
el wnlco son dos elementos lnsu,- • i 1 d 
11tufbles para curar. la anemia y en tracion. Qu enes . os esco~ozcan 
DKOPERROOENO están estos pro- por haber nacido en la Republica, 
ductoe admirablemente dosificados. pueden preguntarles a sus fami-
lenlendo la propiedad de activar la ¡· i 1 
Pfl'!lón ·sangufnea y nutriendo los di- 1ares y am gos que a canzaron 
ferentes órganos del cuerpo , puesto aquellos tiempos del mando de 
que el oxigeno que llevan regenera Weyler, y pueden consultar tam-
1& hemoglobina de la sangre Y la bién los periódicos de -la época; 
hice rlcs en glóbulos rojos. 
A todo &que! que quiera engordar le el libro ¡ Piedad! Recuerdos de 
ncomendamos tome HEMOFERRO- la reconcentración, publicado por 
OBNO, t&n recomendado Y tan usado Francisco P. Machado el año 1917; 
: l:m~f~~o~ droguerías. Si no 10 el capítulo Los Reconcentrados, 
encuentra, remitiendo $0 .90 a Labora- de la obra El Bloqueo de La Ha-
torlo · MAGNESURICO , San Lázaro , bana. Cuadros del natural, por 
294. Habana. Isidoro Corzo, publicado en 1905; 

en esos momentos trataba de ele­
gir-soberano. 

Su candidatura fué apoyada 
por el Papa y su secretario de 
Estado, el cardenal Azzolini, y la 
voluntad de su santidad hubiera 
triunfado de no haberse inter­
puesto entre ella y el trono el 
fantasma de Monaldeschi. 

Antes de proceder a elegirla, la 
Dieta polaca le exigió que j usti­
fltara el asesinato perpetrado en 
Fontalnebleau. A esa cuestión, que 
ponía en duda su real derecho de 
vida, y muerte, ella repuso ·c~n 
Intensa pasión : 

-No estoy disouesta-dijo-a 
justificar ante la Dieta la muerte 
de un itallano de mi séquito. 
Atendí a aue recibiera los sacra­
mentos. antes de morir; ningún 
reiiroche puede hacérseme. 

De · este modo, Monaldeschi, 
desde su despreciada tumba en 
Fontalnebleau, obtuvo venganza, 
condenando a la reina Cristina 
basta el final de sus días a un 
vagabundeo cada vez menos bri­
llante. 

~iginas 
(Continuación de la Pág. 26 J 

IIJ'ian los nombres nefandos de 
Porrúa, Fondesviela, La Barrera .... 

Justo es, sin embargo, que ha­
gamos constar que nd todos los 
inllltares, autoridades civiles Y 
eclesiásticas españoles en Cuba 
durante la época de Weyler se­
cundaron su política de extermi­
nio, pues si bien abundaron dig­
nos émulos, entre los primeros, 
de don Valeriana, y no faltaron 
obispos y curas que lo agasaja­
ran y hasta lo recibieran bajo 
pallo en la Catedral de La Habana 
cuando dictó su bando de la re­
concentración, existieron algunos 
oficiales pundonorosos y huma: 
nos no muchos es verdad, y s1 
muchos más soldados que partie­
ron su escasísimo rancho con los 
reconcentrados, y algunos curas, 
nó muy abundantes tampoco, que 
hicieron postulaciones para ami-

los capítulos correspondientes de 
las Crónicas de la Guerra, del ge­
neral José Miró; La Guerra en 
Cuba, de Enrique Collazo ... 

Ya en otras Páginas, transcri­
bimos, tomándolo del libro del 
conde de Romanones, Sagasta o 
el Político. la desoladora pintura 
que hizo el general Blanco de la 
situación en que encontró la isla 
al sustituir a Weyler, haciendo 
ascender a "más de trescientos 
mil concentrados . agonizantes o 
famélicos pereciendo de hambre Y 
de miseria alrededor de las pobla­
ciones". No menos pigna de citar­
se es la opinión, que el propio 
autor reproduce. de Canalejas so­
bre los horrores de la reconcen..: 
tración. Y Romanones al copiarla, 
expresa, ¡en 1930!, "leemos, aun-, 
que la congoja se adueñe del áni­
mo". Y copia este párrafo de una 
carta de Canalejas: "Curas y sol­
dados, radicales y conservadores, 
todos convienen en que la guerra 
y la reconcentración han origina­
do la muerte de una tercera parte, 
por lo menos de la población ru­
ral, es decir, más de cuatrocientos 
mil seres ·humanos; añada usted 
a ese número el crecido de recon­
centrados que van pereciendo por 
día en proporciones aterradoras. 
Entre unos v otros, población ci­
vil insurrectos armados y solda­
dos la guerra. aun acabando 
pronto, reoresentará la pérdida de 
más de seíscientas mil vidas. ¡Qué 
horror! . . . ¡Y pensar que esta 
hermosísima isla, sin la guerra y 
con un buen Gobierno, sería un 
emoorlo de riqueza!" 

Y, por último, véanse estos cua­
dros reveladores de los estragos 
de la reconcentración en La Ha­
bana-¡calcúlese lo que fué en 
las pequeñas poblaciones de la is­
la !-<1ue tomamos del libro, ya ci­
tado, de Isidoro Corzo, debiendo 
advertir que el autor, testigo pre­
sencial de esos hechos, es español 
y ha vivido y vive en esta capital: 
"Las calles de La Habana ofre­
.;ian espectáculos horribles. En los 
al~dedores de los cafés, fondas y 
demás establecimientos donde se 

Arte Belleza Distinción 
Sus' flores cultivadas en la finca "Lola'· 

son las más bella,. 
Avenida de ltalia,40 

(Galiano) 
TelHono M0 8032 

Habana 

47 

EL SECRETO 
QUE 

HERMOSEA 
MI CUTIS 

Él secreto es el consejo que me 
dió un especialista de belleza ciw 11-

do lo consulté, desesperada de mi 
cutis. Me dijo - "use el Jabón 
Palm.olive para devolver la belleza 
natural a su cutis". 

Empecé entonces este tratamiento de belleza : 
Cada mañana y noche durante dos minutos, me 
doy un masaj e en la cara , cuello y hombros con . 
la rica espuma del Palmolive que libra a los poros 
de impurezas . .. Me enjuago . .. me seco con s1w­
vidad . . . El resultado : un cutis suave, lindo y 
juvenil. 

TAMBlEN PARA EL BAÑO, hago una abundan- ¡(~ 
te espuma con el Palmolive en una toallita suave. .. ~ ~ - ,.. 
me froto todo el cuerpo hasta que esta espuma em-

bellecedora penetra en los poros. Luego me enjua- A\:.-l~,'./"1. , 
go y me seco bien. Que agradable es sen- ' Y,' 
tirse limp·ia., fresca y vigorizada.-¡Hágalo -~-- /~-~~¡~,./ 
usted desde hoy! --.... '--...~ ~ 

mezcla secreta de los lfalsá­
micos aceites de oliva y- pal­
.ma ... ni -un átomo de sebo ni 
grasas animales. Compre una 
pastilla de Pa I m o I i ve hoy 
mismo. 

daba de comer, bullía constante­
mente un enjambre de reconcen­
trados en espera de los desperdi­
cios. 

Había allí hombres, mujeres y 
niños, casi todos de la raza blan­
ca; aunque no faltaban tampoco 
negros, mulatos y algunos chinos. 

Veíanse famlllas completas; ma­
dres llevando en brazos criaturas 
escuálldas; niñas de 13 a 14 años 
carcomidas por la miseria; chiqui­
llos con las costillas salientes co­
mo aros de barril. 

Andaban de un lado para otro, 
tendiendo la mano, toda nudillos, 
en sollcitud de socorro. 

Sus miradas eran tristes, tenían 
la desolación del que se entrega 
cansado de luchar. No esperaban 
nada, no contaban nada, y se da­
b~1 por satisfechos sí cada 24 ho­
ras conseguían un pedazo de pan. 

Se iban consumiendo lentamen­
te. Cada vez era su alimentación 
más escasa, porque el bloqueo 
excitando el instinto de la pro­
pia conservación daba pábulo al 
egoísmo. Se les veía perder carnes 
y fuerzas por momentos. 

Las madres se rebelaban contra 
el despotismo del hambre que se 
cebaba inclemente en sus hijos. Y 
los llevaban colgados del pecho, 
seco y sin jugo. para que se hicie­
sen la ilusión de que lactaban. 

Cuando faltó el pan, fueron los 
reconcentrados los que más lo sin­
tieron, porque muchos de ellos 
sólo se alimentaban con los men­
drugos sobrantes de las casas. 

La falta de comida sana y sufi­
ciente produjo en muchos enfer­
medades terribles. La tuberculo­
sis, especialmente, hacía presa en 
ellos, y tiritando de fiebre iban, 

AGUA MINERAL 
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Oran Concurso 
de los HELADOS de la 

COMPAÑIA LECHERA DE CUBA, S. A. 
En virtud del grandioso éxito obtenido en esta tem­

porada ·por los helados que fabrica esta Compañía y que 
se fundamenta en los miles,-de galones que a diario fabri­
camos, no sólo para la mayoría de los cafés, fuentes de so­
da, cantinas, restaurantes, hoteles, etc., sino para un nú-· 
mero considerable de familias de esta Capital, que han 
encontrado en la calidad y razonable precio de esos helados 
un aliciente 'para reunirse con sus amistades y disfrutar 
de horas agradab!lísimas, en la forma más deliciosa y eco- · 
nómica, nos ha sugerido la idea de poner un nombre propio 
a nuestros helados que los distinga con facilidad y a ese 
efecto iniciamos un concurso popular para lograr ese nom­
bre, ofreciendo como premio a la persona o entidad que nos 
lo proporcione, una cantidad en metálico que responde a 
ese esfuerzo, bajo las siguientes 

BASES: 
l. Pueden tomar parte en este concurso todos los habi­
tantes de la República. 

2. El tiempo de vigencia del mismo será hasta el día 28 de 
febrero próximo. 

3. Consiste en hallar un nombre propio adecuado a la ca­
lidad y popularidad de nuestros helados, que sea de fácil 
pronunciación y compuesto de una palabra de no más de 
cuatro sílabas. 

4. Para tomar parte en este concurso sólo es necesario en­
viar por correo ordinai;io el _ nombre que se elija, en sobre 
dirigido así: "COMPAAIA LECHERA DE CUBA, S. A.", Con­
cha N9 1, La Habana, poniendo en una esquina del sobre 
la palabra "CONCURSO". 

5. El premio consiste en la cantidad de CINCUENTA PE­
SOS MONEDA OFICIAL, y será discernido por un Jurado 
elegido libremente por esta Compañía, formado por perso­
nas. de verdadera competencia y presidido por un presti­
gioso Notario Público de esta Capital. 

6. Los sobres que se nos dirijan para este concurso serán 
numerapos en el orden en que se vayan recibiendo, correla­
tivamente, y además se pondrá un sello gomígrafo con la 
fecha de recibo, para que si, al procederse a seleccionar el 
nombre que el Jurado estime digno del premio, se encontra­
re el mismo repetido, se otorgue en justicia al primero que 
se recibió. 

7. El resultado de este concurso se dará a conocer a todos 
los concursantes por los medios que el Jurado acuerde, y al 
triunfador se le notificará dire.:tamente por correo, aparte 
de que su nombre y dirección se harán públicos por los p<'­
riódicos de esta Capital. 

La Habana, 30 de enero de 1935. 

COMPAÑIA LECHERA DE CUBA, S. A. 
Concha 1 

-·en gran acceso de tos, a dejarse 
caer, agobiados, sobre las aceras. 

Era frecuente ver niños escrofu­
losos con la carita convertida en 
una llaga purulenta y los brazos 
y_ las piernas completamente de­
formados. 

También abundaban las muje­
res atacadas de anemia pernicio­
sa, cuyos blanquecinos labios des­
aparecían en el pálido rostro 
abotagado por el edema . .. " 

¿Para qué más? Complete el 

CARTELES 

Habana 

lector esa visión dantesca de los 
horrores de la reconcentración, 
con las fotografías originales que 
ilustran trágicamente estas Pági­
nas, fotografías que se conservan 
en nuestro Museo Nacional, y el 
director de dicho establecimiento, 
señor Rodríguez Morey, nos ha 
facilitado, a diligente y amable 
Indicación de nuestro amigo el 
brillante periodista. pedagogo e 
historiador, señor Manuel Y. Me­
sa Rodríguez. 
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Madoe Evans) 
·(Ccntinuación de la Pág. 42 ) 
-Sencilla, envuelta en un abrigo 

de pieles que es bueno sin ser 
ostentoso, llega Madge de la ca­
lle . . . Nosotros estábamos espe­
rándola hacía cinco minutos. Y 
por la primera vez en muchm 
años nos encontramos en presen­
cia de una estrella famosa que 
no lleva encima un solo detalle 
de artificlalidad. 

El rostro de la artista está huér­
fano de maquillaje. La piel tersa, 
suave, denota espléndida salud 
física y habla de su extremada 
iuventud. Los cabellos de un ru­
bio ceniciento apenas se enros­
can en la punta, como si durante 
muchas semanas hubieran des­
preciado el uso de las tenazas. Los 
ojos azules, de mirada dulce y 
largas pestañas naturalmente ri­
zadas. miran directamente a los 
ojos de sus interlocutores, y si es 
cierto el viejo adagio de que "los 
ojos son el espejo del alma", te­
nemos que confesar que nos gus­
ta mucho más el alma de Madge 
que su rostro con ser tan dulce­
mente bello ... Las uñas de la jo­
ven tienen el color sonrosado que 
la naturaleza les concediera, an­
tes de que la química hiciera po­
sible llevarlas de color bermellón. 

Tan diametralmente opuesta a 
la mayoría de luminarias que en­
trevistamos diariamente es Mad­
ge Evans, que justifica con creces 
el título de "rara avis" con que 
la hemos designado. 

Pero no nos referimos sólo a su 
aspecto físico , a sus modales bien 
educados, a su modestia sin gaz­
moñería, a su inteligencia para 
pasar de un tema a otro en la 
conversación, ya se trate de un 
tópico de sociedad, de arte o de 
política. Madge Evans está reco­
nocida, además de todas esas vir­
tudes que acabamos de enumerar, 
como una de las mujeres más in­
teligentes en transacciones de ne­
gocios. Su carrera artística desde 
que pudo determinar por sí mis­
ma lo que quería hacer, es obra 
suya. La madre, una vez indicado 
el me.ior camino a seguir, jamás 
se interpuso entre sus propias 
idea_s y la definitiva determina­
ción de su hija. Como ambas po­
seen una inteligencia superior, no 
es de extrañar que pudieran po­
nerse automáticamente de acuer­
do. Madge Evans es una de las 
poquísimas artistas de Hollywood 
que carece de manaqer , secreta­
rio o" agente. La madre atiende a 
la extraordinaria correspondencia 
que recibe !a estrella, de todas 
partes del mundo. porque Madi e 
es grandemente popular. En cuan­
to a los negocios que giran alre­
dedor de sus contratos fílmicos, 
su salario, etc., Madge, a despecho 
de su juventud, se basta por sí 
misma para determinarlos. Cuan­
do su juicio (que siempre ha pro­
bado ser magnífico) le dice que 
debe aceptar ésta o aquella pro­
posición, un abogado viene a 
echarle un vistazo al contrato, 
para ver si hay algún término 
elástico que pueda un día volverse 
arma poderosa contra la joven. 
Esa es la única ocasión en la cual 
un individuo extraño se mezcla 
en los negocios de Madge Evans. 

Y esta juvenil criatura, que 
cuando apenas tenia dos años de 
edad, comenzó a ganar dinero 
para ayudar a sus padres en la 
amarga lucha por la existencia, 
ha acumulado un capital que la 
hace completamente independien­
te a la edad de veintitrés años. 
Actualmente Madge podía retirar-

Miedo , angustia, mal · dormir, mal hu­
mor, dolores nerviosos. Todos los tras­
tornos de nervios se curan con 
SAUCIL, que equilibra, no es calman­
te. En boticas o Laboratorio MAGNE­
SURICO. Frasco, $1. San Lázaro, 294, 
La Habana. 

se del cine y dedicarse a viajar, a 
vivir con completo confort sin 
preocu¡,aTse de trabajar un solo 
día mas. Pero la joven confiesa 
que está tan acostumbrada a tra­
bajar, que hasta cuando no tiene_ 
que ir al estudio un día, necesita 
leer un libreto, repasar sus líneas, 
hacer algo, en fin. 

Cada semana Madge Evans to­
ma. cierta parte de su salario y lo 
deposita en una caja· de ahorros 
en su banco. Cuando aquellas eco­
nomías han aumentado hasta 
convertirse en un pequeño capi­
ta_l, la joven busca un negocio pro­
ductivo en el cual colocar aquel 
capital. Los gastos de la casa son 
modestos. Madge es una chiquilla 
divorciada con la extravagancia. 
La madre, por su parte, es activa 
y sirviéndole de secretaria a su 
hija le economiza dinero y le ase­
gura la absoluta atención de sus 
intereses personales. 

Siendo rica, joven y famosa, y 
especialmente poseyendo muchos 
atractivos físicos, es natural que 
le sobren admiradores y proposi­
ciones matrimoniales. Pero hasta 
la fecha jamás el más leve es­
cándalo ha empeñado su repu­
tación. 

Hollywood se habrá convulsiona­
do bajo el latigazo morboso de los 
escándalos ; muchas de las estre­
llas. incluyendo en la lista hasta 
figuras de cuya dignidad moral 
no se puede dudar, habrán sido 
blanco para la murmuración y las 
sospechas; pero Madge ha esca­
pado al peligro. Su conducta lo 
ha evitado, porque tenemos que 
reconocer que cuando comienza 
ese rumor leve que lleva el ger­
men del escándalo y la murmu­
ración, existe una causa para 
ello. 

.Entre los admiradores de la 
gentil Madge ha existido sólo una 
cuya asiduidad y constante cha­
peronage haya justificado la ver­
sión de un romance con vistas al 
altar. Su nombre es Tom Gallery. 
Y de seguro que si logra la mano 
de la joven, !leva un billete de 
lotería premiado de antemano. 

Durante nuestra entrevista pre­
guntamos a Madge : 

-¿Qué cosa ha quedado graba­
da en su imaginación con carac­
teres más indelebles durante su 
carrera? 

La muchacha sonríe y respon-
de tímidamente : . 

-Cuando comencé a trabajar 
en el teatro legítimo yo le tenía 
miedo a la posibilidad de traba­
jar un día junto a John Barry-
more ... Lo admiraba tanto que le 
'temía ... Ya puede imaginarse lo · 
que -sentí cuando _ un día me dan 

No Más :Paludismo 
Tomando FUGO-TERMOL, tónico an­
tifebril, no habrá más paludismo, 
puesto que este producto es de resul­
tados positivos en aquellas fiebres re­
beldes que no ceden con otros prepa­
rados. 
FUGO-TERMOL cura las fiebres en 
sus diferentes aspectos como son: ltPI 
tercianas. cuartanas o crónicas . 
Debe tenerse en cuenta. que para me­
jor efecto del tónico antifebril FUGO­
TERMOL puede tomarse algunas ho­
ras antes de la f iebre y que en las 
fiebres diarias debe tomarse por al­
gún tiempo y así se quitan de!lnl­
tivamente . 
En farmacias y droguerías. Si no lo 
encuentra. enviando $1.00 a Labora­
torio MAGNESURICO, San Lázaro, 
294, La Habana. 



oticla de ·que había sido eleg1-
l)Rra ser su dama joven. 

spués, al regresar nuevamen­
a la pantalla, fuí otra vez ele­

&lda para aparecer como compa-
6era de Barrymore en "Cena a 
las ©cho". Pero afortunadamente 
aunque mi admiración respecto al 
lalento de este actor había au­
mentado considerablemente a tra­
Yés de los años, mis temores y ti­
midez eran mucho menores. 

De todos modos la experiencia 
del primer día que comencé a en­
sayar una escena con John Barry­
more es el punto culminante en 
mis recuerdos profesionales. 

Inquirimos qué obra los presen­
tó juntos, y Madge nos informa : 

-Fué en la obra "Peter Ibbet-
son" . . . Yo tenía trece años. Jo 

' 

que justifica mi enorme emoción. 
Hay que tener en cuenta que las 
artistas se disputaban a John 
Barrymore, y que esta idolatría no 
se limitaba a los círculos teatra­
les, sino que llegaba hasta la más 
alta sociedad. · 

Después, al querer saber qué 
película le gustaba más de todas 
aquellas en las que ha aparecido, 
la señorita Evans responde sin 
Utubear: - "David Copperfield", 
la última que he hecho para la 
Metro-Goldwyn-Mayer. Y agrega 
a mayor abundamiento :-No sólo 
me gustaba la obra que es una 
de nuestras mejCJres clásicas, sino 
que había querido siempre traba­
jar en una película cuyos trajes 
fueran de períodos remotos . . . Y 
en "David Copperfield" tengo la 
oportunidad por la primera vez 
en mi carrera. 

Una vez más ·preguntamos a un 
artista de cine qué impresión tie­
ne de Hollywood . . . Es una de 
nuestras clásicas curiosidades ; y 
hel\lOS terminado por sentir cier­
ta morbosidad al estudiar las 
diversas reacciones que la colonia 
del cine inspira entre los astros 
que llenan su firmamento . 

Durante unos segundos Madge 
Evans parece que medita sobre la 
sabiduría de quedarse callada y 
no dar su opinión sobre Holly­
wood; pero toma una valiente re­
solución, ayudada quizás por el 
hecho de que "tal vez" interpre­
temos bien · sus sentimientos, y 
dice : 

-Hollywood es un lugar encan­
tador como ustedes saben . . . Las 
mismas deliciosas carreteras re­
corridas por mí las recorren us­
tedes ... El clima es ideal; pero 
el ideal de mi vida actualmente, 
sería vivir seis meses en Holly­
wood. trabajando asiduamente, y 
el resto del tiempo en New York .... 

en Inglaterra ... er¡..otros centros 
de cultura . . . Holl'y'Wyd es una 
fábrica monstruosa dél. hacer pe­
lículas. 

Perversamente interrumpimos: 
-¿De hacer peliculas- mvns­

truosas , dice usted? 
Hemos logra do nuestro intento. 

Madge se apresura. toda trémula, 
a repetir su exposición , cuidán­
dose muy bien de que nuestra in­
terpretación no sea torcida . . . A 
ninguna estrella que posea un 
cerebro metódico y bien organiza­
do, le conviene expresar opinio­
nes adversas respecto a la pro­
ducción .de películas en Holly­
wood . 

Al comprobar que habíamos in­
tentado "tomarle el pelo" Madge 
toma parte genialmente en la 
broma, y la entrevista se hace aún 
más humana, si esto fuera posible. 

Aunque la joven está bajo con­
trato con la Metro-Goldwyn-Ma­
yer, que la considera una de sus 
más prominentes damas jóvenes, 
(o más bien ingenuas) , muchas 
otras compañías se disputan sus 
servicios. y ella, como sucede con 
Loretta Young, pasa de un estu­
dio a otro. siendo más deseada 
cuanto menos posibilidades tie­
nen de acapararla completa­
mente. 

Dos cosas importantes 
Que no debe nunca olvidar el 
enfermo del estómago y del 
ácid-0 úrico, que son: 
PRIMERA : Que debe preser­
varse el organismo para que no 
se forme el ácido úrico, regla­
mentando la alimentación, cui­
dando su estómago y 
SEGUNDA : Una vez comproba­
do AUe existe en el cuerpo áci­
dó urico, es decir, que el indi­
viduo tiene diátesis artrítica, 
debe someterse sin dilación a 
un tratamiento eficaz, debe to­
mar MAGNESURICO, prepara­
do efervescente, estimulante de 
la nutrición, digestivo poderoso 
y radical disoivente del ácido 
úrico. 
El organismo trata de eliminar 
por algún lugar el tóxico que 

produce la mala alimentación 
y escoge cualquier órgano, co­
mo es, por ejemplo, el riñón, 
enfermándolo y produciendo 
cálculos; por la piel y entonces 
aparecen los eczemas, man­
chas, barros, calvicie, etc., etc., 
o también por las coyunturas y 
produce el doloroso reumatis­
mo . 
Ya sabemos que todo órgano 
afectado por el ácido úrico, pa­
decerá constantemente en su 
funcionamiento desde el mo­
mento en que se deposite en él 
la primera partícula. 
Limpiando la sangre de sus im­
purezas con MAGNESURICO se 
llega a obtener siempre un es­
tado de salud perfecto. 

-¿ Y de las cosas que más la 
disgustan dentro de la trama ci­
nematográfica, Madge? 

-Aquello que tan frecuente­
mente se usa como el mejor cebo 
para la publicidad en algunos ca­
sos: sacar continuamente a relu­
cir la pretérita precocidad de la 
estrella que fué uno de esos pro­
digios en la infancia ... En mi ca­
so, detesto que juzguen mi tra­
bajo de hoy por la labor realizada 
cuando tenía cinco o diez años. 
Es absurdo y no tiende a hacer 
justicia. Una criatura de esa 
edad. por ' inteligente y "precoz". 
que haya sido, no puede pensar, 
sentir y obrar de la misma ma­
nera que una muier hecha y de­
recha, con definido concepto de 
la vida. Yo jamás hablo de mis 
pocos triunfos pasados como "es­
trella infantil". Pero me gusta dis-

cutir mis obras presentes y espe­
cialmente las futuras . .. 

¿Rara avis dijimos? . .. Al final 
de la entrevista nuestra opinión 
·se babia afirmado total y defini­
tivamente. 

LA ,,ftON o • o 
(Continuación de la Pág. 45 J 

-¿No eres acaso sangre de mi 
sangre y huesos de mis huesos, y 
permitirás que esa sangre se con­
vierta en agua en tus venas por 
los ojos de una mujer? 

-Aun el valor más · grande no 
puede lograr lo imposible. 

-¡El amor lo puede! 
Y, cosa extraña, eso era lo mis­

mo que Mir-i-Niza pensaba en 
aquel momento. 

-El amor puede hacer Jo impo­
sible,-se decía.-Fué por su amor 

REMEDIO 

... ~ !~!!~~ ~~!}:DA .N LA TOS, LOS RESFRIADOS, 
AFECCIONES DE LA GARGANTA 

recientes ó inveteradas, BRONQUITIS agudas 
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o crdnicas, CATARROS, GRIPPE, TRANCAZO, ASMA, sta. 

PERO HAl QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 
de no ÉMPLEAR m•• que 

LAS VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
PEDIRLAS, EXIGIRLAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS 
EN OAJAS 

con el nombre VALDA 
en la tapa 

CAPTELES 



Corsetería '~MERCEDES" 
MERCEDES atiende con-especialidad fa jas con­
tra Hernias, Eventraci_gnes, Vientres péndulos, 
Maternidad, Colon, Estómago y Riñones des­
cendidos, Eliminadoras de grasa y fajas de ope­
radas. 

MERCEDES está especializada en fajas de vestir 
para señoras gruesas. 

MERCEDES recibirá a sus clientes el día 17 de 
lebrero en Pinar del Río, Hotel Ricardo, de 
10 a 4 p. m.; el día 24, en Matanzas, Hotel 
Louvre, de 8 a 12 m., y en Cárdenas, Hotel 
Europa, de 2 a 6 p. m, El día 3 de marzo, en 
Cienfuegos, Hotel San Carlos, de 8 a 12 m. y 
en Santa Clara, Hotel Florida, de 2 a 6 p. m. 

FAVOR DE PEDIR TURNO 
La Corsetería MERCEDES es el Departamento 
de Señoras de la Casa de Ortopedia de F. 
CARRASCO. 
NEPTUNO, 138, ENTRE LEALTAD Y ESCOBAR . 

T ELEFONO M-7519, LA HABANA. 
PIDA CATALOGO POR CORREO O T E LEFONO . 

Lt Corsetería MERCEDES solicita agentes fe­
meninos en el Interior. 

que Khrishna levantó la gran 
montaña de Goldhan en la palma 
de su mano para proteger a su 
amada contra los rayos implaca­
bles de Surya, el celoso dios del 
sol. Fué por su amor que mi poe­
ta, mi ladrón, mi adivino desafió 
tan tos peligros y Vino a buscarme 
aquí. .. ¡en el harén del Gran 
Khan! Y por su amor volverá y 
me tomará bajo las mismas nari­
ces del Khan. Por . eso espero. 

Pero l~s días pasaron, y las se­
manas, sm que el apareciese. Len­
tamente su triunfo se marchitó, y 
c<;m un dolor amargo en el cora­
zon Y tratando de persuadirse, ella 
se dec1a : 

-iEl volverá! ¡Él volverá por 
mí! 

Un día el Gran Khan la encon­
tró en el jardín, llorando, y una 
gran piedad le invadió : 

-No puedo conquistar tu amor 
con la grandeza del mío,-dijo.­
Una caravana te llevará mañana 
a tu país natal. Te doy la liber.tad. 

Y nunca un hombre quedó más 
sorprendido en toda el Asia cen­
tral que Chariz-el-Gazi cuando 
ella replicó : 

-¡No quiero la libertad! 
Pero inmediatamente, viendo la 

sorpresa del Gran Khan, dijo: 
-¿ Qué haría en la India? Mis 

padres han muerto . . . 
-Pero estás pálida. Lloras con 

frecuencia. Cuando menos, irás a 
las montañas, donde tengo un pa­
lacio. El clima es benigno allá. En 
Samarkand hace calor . . . 

- ¡Me agrada el calor! ¡Déjame 
permanecer aquí, por favor! 

Ella se excitó tanto que se des­
mayó. Y pasaron varias horas an­
tes de que recobrara el conoci­
miento. Aquella noche quedó pre­
sa de la fiebre . Dia tras día pali­
decía más. y el Gran Khan llamó 
a los mejores médicos, que lleva­
ron grandes cantidades de drogas, 
píldoras, instrumentos y libros 
científicos. Diagnosticaron, pres­
cribieron ... Pero todo eso no sir­
vió de nada a la pobre Mir-i-Niza, 
que sólo quería sentir sobre los 

suyos los labios de un poeta, la­
drón y adivino. 

Pero Maroof no fué a su lado. 
Y la culpa no era suya. Una y 
otra vez trató de entrar en pala­
cio. Pero tal vez la cocinera había 
sabido que un intruso había de­
vorado sus viandas; quizás la co­
pa de oro había sido echada de 
menos o el buhonero había habla­
do. Porque el palacio estaba me­
jor guardado que antes. Y aunque 
Maroof ofreció dinero a manos lle­
nas, no puqo entrar. Finalmente, 
el capitán de la guardia le habló : 

-Amigo : este lugar no es salu­
dable para los ladrones. 

-¿Ladrón ... yo? ¿Cómo te atre­
ves? 

-Lo veo en tus ojos. Ojos bri­
llantes y hermosos .. . sí. ¡Pero no 
ojos honrados! Ten cuidado, ami­
go! Trata de entrar en palacio y 
las orejas te serán delicadamente 
tortadas. 

Luego,-porque en los bazares 
todo se exagera-Maroof oyó de­
ch: que Mir-i-Niza agonizaba. Y 
aquella noche volvió pálido y fe­
bril a su casa. 

Ya no podía recorrer las calles 
y practicar su lucrativa profesión 
de ladrón. Peto puso su bandeja 
de arena junto a su lecho y trató 
de ganar unas cuantas monedas 
adivinando el futuro de sus clien­
tes. 

Pero éstos no acudían. 
-¿Qué sabe él del futuro?-de­

cía la gente.-¿Acaso pudo leer el 
suyo propio y saber que enferma­
ría? 

El destino le obligó a dejar de 
ser ladrón y adivino. Ahora era 
sólo un poeta que componía ver­
sos tristes. 

Su madre había dejado de de­
cirle que el amor p .. ede lograr lo 
imposible. Ella estaba demasiaclo 
preocupada por la falta de dine­
ro, por la enfermedad de su hijo. 

-¡Ayúdame!--0raba Mir-i-Ni­
za.-¡Ayúdame, oh Doorga! 

Luego, un día, cuando los otros 
doctores disputaban y se insulta­
ban en otro cuarto, ella se encon-

traba a solas con uri compátriota 
suyo, un viejo doctor hindú lla­
mado Chandras-Dass. De pronto, 
uno de los proverbios favoritos del 
Gran Khan vino a sus labios:-Si 
la montaña no va a Mahoma, Ma­
homa irá a la montaña. 

-Si mi amado no viene a mí, 
-pensó-yo iré a mi amado. ¡Pe-
ro primero tengo que encontrarlo! 

Miró a Chandra-Dass. 
-Yo soy mejor doctor que tú 

-empezó a decir. 
-Entonces ¿por qué no te cu-

ras?-preguntó él sonriendo. 
-¿Quieres ayudarme a encon­

trar la medicina? 
-¿En dónde está? 
Ella le habló largamente, implo.­

rando su ayuda. Y puso una gran 
esmeralda en su mano. 

-Eso no es necesario,-dijo d 
devolviéndosela.-Mi corazón fué 
joven como el tuyo, niña, tan lle­
no de pasión. 

Poco después estaba ante el 
Gran Khan. 

-He descubierto un remedio, 
-dijo,-que curará a Mir-i-Niza .. 

-¡Palabras vacías! - dijo el 
Khan. - Palabras que he oído en 
estos setentisiete días de los la­
bios de setentisiete doctores que 
son al mismo tiempo setentisiete 
asnos. 

-Los dioses mismos me han da­
do este remedio,-insistió el doc­
tor.-Vive en esta ciudad cierto 
adivino a quien ella tiene que en­
contrar. Al tocarla, él la curará. 

-¿Lo conoce ella? 
-¡No! 
-¿ Cómo se llama? 
-Los dioses no han revelado su 

nombre. . 
-Entonces, ¿cómo lo encon­

trará? 
• Chandra-Dass sonrió al recor­

dar que ella había visto a su ama­
do sólo dos veces : una, cubierto 
su rostro por la visera de comba­
te ; la otra, de espaldas. 

-Los dioses le mostrarán el ca­
mino,-replicó. 

-¿Dioses indios? - exclamó el 
Gran Khan, que era un musulmán 
intolerante. (Se encogió de hom­
bros) .-,-Muy bien,-dijo.-Se hará. 
Si dices la verdad te colmaré de 
honores y riquezas. Si mientes, tu 
cabeza· adornará la puerta de en­
trada de mi palacio. ¡Sea! 

-¡Sea !-replicó el doctor hin­
dú, que no perdió tiempo en bus­
car una cara vana que lo llevara a 
la frontera india. 

Parecía que la sola idea de que 
cierto adivino que la curaría mi­
lagrosamente estaba produciendo 
buenos resultados. Porque, con 
gran sorpresa del Gran Khan y 
los doctores, se lev~ntó de su le­
cho al día siguiente y salió acom­
pañada por un esclavo del mismo, 
cuyo rostro estaba cubierto con 
un vélo negro. 

Se acercó a todos los adivinos 
que encontró en su camino, y su 
primera pregunta era : 

-¿Eres·ladrón? ' , 
Casi siempre la respuesta 1nm~ 

diata ·era : ' 
- ¡No! ¡Qui\ Alá me proteja de 

serlo!...:....Y entonces ella se alejaba. 
Pero si la respuesta era:·..!..¡ SI 

que Alá me perdone!-ella contl~ 
nuaba :-¿Eres poeta? 
. Y si el ~ombre contestaba que 

s1, ella dec1a: 
-Bien : lee mi futuro . 
Luego, cuando el hombre le en­

tregaba una varilla de ébano di· 
ciéndole que marcara con ellá en 
la arena sus iniciales, ella tomaba 
la varilla muy lentamente ten. 
diendo un brazo desnudo, adorna­
do con un brazalete de plata. Va· 
cilaba un momento esperando a 
que el hombre hablara, y luego 
exclamaba : 

-¡Por Siva ! Tú no eres aquel 
de quien los dioses hablan. · 

Y continuaba su camino, segui­
da por el esclavo, que era como 
una sombra silente. Sólo la es· 
pada que colgaba de su costado 
producía un ruido metálico al cho­
car contra el piso. 

Naturalmente, al terminar la 
semana, en todos los bazares se 
hablaba de esta cosa tan extraña, 
y habría llegado a los oídos de· 
Maroof haciéndolo saltar de su le­
cho, si no hubiera sido porque, 
más y más, los vecinos evitaban 
encontrarse con su madre. Todo 
cuanto había en la casa había si­
do vendido, excepto los dos lechos 
y la bandeja de cobre, usada por 
Maroof para leer el futuro de 
hombres, mujeres y niños. 

-Hoy tenemos que vender la 
bandeja, hijo,-dijo la anciana. 

-Lo sé,-replicó Maroof.-Pero 
trataré de adivinar mi propio fu­
turo antes de desprenderme de 
ella. 

Con manos débiles que tembla­
ban, puso la arena en la bande­
ja y marcó sus iniciales haciendo 
cálculos intrincados. Luego, como 
era un poeta, leyó su futuro de 
esta manera : 

-La muerte vendrá 
porque no puedo olvidar 
cierta mujer . .. 

Después guardó silencio y en­
tregó la bandeja a su madre. 

-La venderé por buen dinero, 
-exclamó la anciana con más 
confianza en la voz que en el co­
razón.-¡ Compraré harina y acei­
te! Te devolveré la salud y te ha­
ré tan fuerte colno un camello. 

Salió, pero volvió casi inmedia­
tamente. 

-Azif, el herrero, me habló---01-
jo con voz agitada.-Una mujer y 
un esclavo lo detuvieron en me- 1 
dio de la calle y le preguntaron si 
un adivino vivía aquí. ¡Por Alá! 
Aquí están, - murmuró. Y una 
mujer cubierta con un velo blan­
co entró a la habitación del en­
fermo, seguida de Un esclavo gi­
gantesco. 

Dra. María Julia de Lara 
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• '> ásienfo,' ¡a'.h, eswJo de ' 
' ·· i- jo 1a ·anciana a ia mu-
. ;Toma asiento, ¡oh, padre del 
ro!.:...Wio al hombre.-=-¿Quieres 

ber el futuro! ¡Ah! No hay me­
l9r adivino en el Islam que mi 
bfjo, aunque no puede levantarse 
para saludarte. 

Mir-i-Niza miró a Maroof y su­
po que era su amante. Lo supo 
sin preguntarle si era poeta y la­
drón, sin tender el brazo para que 
t!era su brazalete .. . 

Y él la reconoció, a pesar de su 
,elo. Lo supo por una alquimia 

' especial de ~u comprensión. 
Ojos color café con reflejos de 

oio se fijaron en ojos grises. Una 
pregunta fué hecha en silencio, y 
en silencio fué con testada. 

Ella se volvió a la anciana: 
-¿Cuánto cuesta la profecía?­

preguntó. 
-Lo que quieras dar ¡oh, reina! 
Mir-i-Niza se llevó las manos a 

la cintura. . 
-¡He perdido mi bolsa!-gritó. 

Y añadió dirigiéndose al esclavo : 
:...¿Recuerdas cuando pasamos 

trente a la mezquita de Khazim, 
en donde dí limosnas a aquel cie­
go? ¡Allí debo haberla perdido! 
¡Búscala, búscala! Y tú, anciana, 
ve con él. Cuatro ojos ven más que 
dos. . 

Al salir la anciana y el esclavo, 
los dos jóvenes se quedaron solos. 
Ella alzó su velo. El se levantó 
de su lecho y la tomó en sus 
brazos. 

-¡Te amo! ¡Te amo tanto! 
-Y yo te amo también. . 
-Yo pensaba en ti-:dijo _é_l-

tendido en mi lecho y d1spomen­
dome a morir. 
-Y yo pensaba en tí cuando los 

ángeles negros de la muerte gru­
ñían a mi lado como perros. 

El la besó. 
-Te llevaré muy lejos de aquí, 

-dijo-a una tierra en donde no 
encontraremos más que felicidad. 

-Debes llevarme muy pronto, 
antes de que el esclavo vuelva. 

- -¡Que vuelva! Me siento fuertr 
de nuevo y una gran vida bulle 
en mi sangre. Pero,-añadió rien­
do -no habrá necesidad de pe­
lear. Porque todavía soy un la­
drón que sabe su oficio y cerca de 
aqilí podré robar un buen drome­
dario. Y esta noche iremos lejos, 
muy lejos, tal vez nasta la, Chi­
na tal vez a la India . 

.:_¡Oh, sil-dijo··· ui:ia. voz ronca 
en la puerta.-¿Que importa ... 
qué importa todo el mundo cuan­
do un alma le habla a otra alma? 

Se volvieron asustados y vieron 
al esclavo en la puerta. Lo vieron 
alzar su negro velo. Vieron las 
facciones · aguileñas del Gran 
Khan de la Tartaria ... 

Se arrojaron a sus pies e im-

I 
ploraron su perdón. 

El sonrió amargamente: 
-¡Por Alá!-dijo.-He conquis­

tado el mundo, desde Pekín a 
Moscú de Moscú a las murallas 
de Viena. Lo que quiero lo tomo ... 
éxcepto el corazón de una mujer 
de ojos de color café. . 

-Una mujer- dijo Mir-i-N1za­
que ama a un poeta, ladrón y adi-
vliio, . 

-¡Sólo un poeta!-replico ~l 
Gran Khan.--Porque en m1 palacio 
no necesito adivinos ni ladrones. 
Ladrones ... ya tengo a mis ch3:~­
belanes, esclavos y eunuco~. Ad1v1-

os . .. el futuro no me importa. 
presente es bastante amargo. 

• Pero hay en mi palacio un. lugar 
,para un poeta ... y _su. muJer, de 
ojos de color de cafe. . 

Y as! vivieron todos felices. Has­
ta el Gran Khan de la Tartaria, 
que poco después se enamoraba 
.de una princesa ti~et3:na y st; c~: 
só con ella. Y Mir-1-N1za se smt10 
ofendida. 

De exquisito 
perfume. 

-¡Ay!-dijo a su marido.-¡Son 
volubles los hombres! Su corazón 
cambia como el viento. 

Y se ofendió más aún cuando 
Maroof se echó a reír. 

Aletas. 
(Continuación de la Pág. _18) 

ecuánime, pudo haber tenido con­
secuencias trágicas. La cuestión 
había su¡gido por unas aletas de 
tiburón. Desde hacía mucho tiem­
po, Felipe, como los dem~ pesca­
dores de La Punta y Casa Blanca, 
evitaba pescar esa clase de escua­
lo. Un decreto del Presidente de la 
República había concedido el mo-

nopolio de tal pesca a una compa­
nía que, en la imposibilidad de 
realizarla por su propia cuenta, 
trató de explotar inicuamente a 
los pescadores particulares. Has­
ta entonces la pesca del tiburón 
nabía sido el sostén de numerosas 
familias pobres del litoral. Un 
asiático, comerciante de la . calle 
Zanja, compraba, para salarlas y 
exportarlas a San Francisco de 
California, aletas y colas de tibu­
rón, aue constituyen, con el nido 
de golondrina y la sopa de estu­
rión, los manjares más preciados 
de la cocina china. Pagaba tres 
pesos por el juego de aletas. Lo 
cual resultaba un buen negocio 

Tome Glycerofosfacina 
Para curar su nerviosismo y su neu­
rastenia. de origen cerebral. 
GLYCEROFOSFACINA es a base de 
CALCIO. HIERRO, MAGNESIO, SODIO 
y ESTRIC"!INA, siendo un poderoso 
reconstituyente. 
El que padece de los nervios es un 
E".Cr inútil que se convierte en neu­
rasténico o loco. 
Este- producto, perfectamente dosifi­
cado, va a nutrir y curar aquellos 
órganos como son el cerebro, la mé­
dula, los músculos y repone las pér-
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d.1das que sufre el cuerpo, asimilán­
dose rápidamente sin que el tubo di­
gestivo t enga. que emplear labor al­
guna. 
GLYCE~OFOSFACINA es la última 
pe.labra en le. tere.péutlca y tiene el 
e.poyo de todos los médicos debido al 
éxito que se e.lcanze. en la cura del 
sistema nervioso y del cerebro. 
De venta en las droguerías y farma­
cias. 81 no lo encuentra. enviando 
$1.00 a Laboratorio MAGNESURICO; 
San Lázaro, 294, Le. Habana. 

para los pescadores. habida cuen­
ta que se beneficiaban, además, 
con el resto del animal: el espi­
nazo, con el cual fabricaban cu­
riosos bastones, que parecían de 
marfil; los dientes, pregonados 
como amuletos contra la mala 
fortuna, y la cabeza que, una vez 
disecada, era vendida como souve­
nir a los turistas americanos. 

Y he aquí que, inesperadamen­
te, habían dictado aquel maldito 
decreto, que, como un ariete, em­
pujó al comerciante chino fuera 
del negocio. El asunto, sin embar­
go, no pareció excesivamente ma­
lo al principio, cuando sólo era 
dable atenerse a la teoría. Arri­
baron al litoral unos agentes de 
la Compañía Tiburonera y for­
mularon una oferta que los pes­
cadores, sin poder aquilatarla 
convenientemente, juzgaron razo­
nable. Les compranan los tiburo­
nes, pagándoselos de acuerdo con 
lo que midieran. Hablaban tan 
elocuente y rápidamente aquellos 
hombres, que los pescadores acep­
taron la proposición jubilosos y 
hasta con un poco de grat!tud. 
Pero en seguida pudiei;OI), :,coasta::. 

~..,;¡;.,· 
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EL TRATAMIENTO DEL CUTIS SECO 

Las características del cutis 'seco.-¿Puede presentar éste puntos 
negros y espinillas?-Procedimientos generales para tratar el cu~ 
tis seco.-Las aplicaciones locales para contrarrestar la sequedad 
de la piel.-Madame i.ucien Lelong, la esposa del famoso modisto 
francés.-Una piel fresca y lozana: la de Thelma Todd inquie­
tante cineasta.-Una interpretación artística de Dolores' del Rio, 
la exquisita estrella azteca que nQ usa el "rouge".-¿Cómo es 
Lilian Harvey, la triunfante artista germana?-(Observaciones 
y experiencias propias captadas por la doctora Lara en su viaje 

de estudio por las capitales europeas). 

'11º . os del sol se filtran ,,. ~os crista.les de · las 
e~tanas. En la pared te-

. ~ jen arabescos brillantes y 
multicolores que se apa­

gan lentamente con la tarde que 
muere. Hacia afuera, sobre el os­
curo color ladrillo del pabellón 
vecino, las hojas de las tillas se 
mueven quedamente al compás de 
la brisa. Confiados y alegres los 
pajarillos pían y revolotean entre 
las hierbecillas del jardín. Aden­
tro, más allá de los muros, las 
camas .alineadas que visita el do­
lor. . . Pupilas inescrutables de 
macilentas mejillas checoeslova­
cas; ojos azules que refulgen lán­
guidos y tristes en un rostro nim­
bado por las crenchas rubias que 
se tejen · en dos macizas trenzas; 
ojos negrísimos abrasados por la 
fiebre intensa de perenne inquie­
tud ... 

En \a inmensa mayoría de las 
que sufren, en gran número de 
las que ven alterado su éstacfo de 
salud por algun¡i. afección más o 
menos importante, puede obser­
varse que la piel presenta la apa­
riencia de poca humedad. Es algo 
muy distinto, desde luego, de la 
piel acartonada y áspera que 
constituye el período de estado 
de la piel totalmente seca que en 
Medicina se conoce con el · nom­
bre de escleroderma. Esta es la 
afección opuesta de la seborrea. 
Se caracteriza, substancialmente, 
por que las glándulas sebáceas se 
encuentran atrofiadas llegando a 
veces a un volumen insignifican­
te. La secreción de grasa es casi 

nula. Las glándulas sudoríparas 
también se encuentran disminui­
das en su función contribuyendo 
de cierta manera a mantener y 
agravar este estado. 

Se comprende claramente el me­
canismo de dicha afección cuan­
do se piensa en la constitución de 
la piel y en los elementos que se 
encuentran atrofiados. Cuando la 
piel está sana y vigorosa, o cuan­
do tiene el aspecto de lozanía y 
juventud que se observa, por 
ejemplo, en el caso de Thelma 
Todd, la inquietante · cineasta de 

La vibrante juventud de Dolores DEL 
RIO, la estrella azteca de piel finísima 
que nunca usa el "rouge", se hace ad­
mirar en la presente fotografía de in­
negable valor artistico. Léase en el pre­
sente artículo la mejor manera de neu .. 
traUzar los inconvenientes del cutis 

seco. 
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los predios californianos, puede 
asegurarse que los elementos a,na­
tómicos cumplen satisfactoria­
mente con su misión fisiológica. 
La capa córnea se renueva de una 
manera regular, protegiendo. nor­
malmente los tejidos subyacen­
tes. La circulación nutre de ma­
nera adecuada la capa germina­
tiva. 'Los filamentos· nerviosos y 
sus correspondientes corpúsculos 
se distribuyen sus labores de una 
manera fisiológica. Las glándu­
las sudoríparas y las sebáceas no 
se encuentran ni excesivamente 
desarrolladas ni disminuidas en 
su volumen. Segregan la cantidad 
suficiente de substancias grasa y 
acuosa para mantener la elasti­
cio.ad "J la tersura de la piel. 

Apreciase, por el contrario, que 
cuando las glándulas sudoríparas 
y sebáceas se encuentran atro­
fiadas, más o menos disminuidas 
en su volumen y deficientes por 
consecuencia en su función, el 
mecanismo de la renovación de la 
piel se encuentra seriamente afec­
tado. La superficie córnea no se 
sustituye de una manera gradual 

La '7!is.ma figura de la genial artista 
Dolores DEL RIO, encarnando los terri, 
bles estragos de la ancianidad. Léase en 
el presente articulo cómo la sequedad 
del cutis marchita los encantos de la 
plena Juventud, c·u.11a expresión artisti· 
ca no puede dejarse de admirar en esta 

magnifica foto. 

, C'Olt.~GÍJ('(ILO 

manteniendo su elasticidad, sino 
que se marchita perdiendo su 
frescura. Finas líneas marcan los 
movimientos de las más sencillas 
expresiones. Hasta en los labios 
se presentan num,::rosas estrías 
que restan esplendor a todo el 
semblante. -

La transformación es tan gran~ 
de, que llega a parecer la pa­
ciente, cuando la afección es bas­
tante severa, otra persona de 
mucha más edad. 

¿Quién había de creer que el 
rostro fresco, pleno de insupera­
bles encantos de la 'juventud, de 
los atractivos de la exquisita fe­
minidad de Dolores del Río de la 
primera foto. fuera el mismo de 
la faz marchita implorante de 
piedad que representa el segundo 
grabado? 

Se trata, desde luego, de una 
interpretación magistral de la 
gran artista azteca, donde el ma­
quillaje y •el atavío hacen repre­
sentar los estragos de la anciani, 
dad, que tanto hace resaltar pre­
maturamente el cutis de tipo se­
co. Pero la realidad, la trjste y 
verdadera realidad presenta ca­
sos como éste. Quien lo posee y no 
lo trata convenientemente luce 
con muchos años más de los que 
tiene. Obsérvense una de esas jó­
venes de desarrollo deficiente. 
Apenas llegadas a los veinte años 
no poseen ni el peso ni la talla 
correspondiente a su edad. En po­
sición erguida, las columnas de 
los muslos dejan entre sí una se­
paración oval que en los casos 
graves llega a la magnitud de un 
triángulo. La cavidad torácica, de 
insuficiente amplitud, aparece en 
su plano frontal como deprimida. 
¿ Qué de particular tiene que el 
cutis también se encuentre ca­
rente de vigor? La penuria de la 
irrigación, la escasez de vitalidad 
y fuerza es entonces en el cutis, 
la expresión de un estado gene~ 
ral. El tratamiento ha de ser tam­
bién de este carácter. Estimular 
las funciones orgánicas. Desarro­
llar las masas musculares. In­
tensificar la alimentación. Regu­
larizar la vida activa, alternán-
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La estructura de la piel normal. Léase .. en el presente articulo los diferentes ele- La estructura de la piel seca. Léase en el presente . trabajo cómo están disminuida• 
mentos que la constitu11en. en su volumen la.s glándulas ,cl>dceas !/ las glándulas sudoriparas. 
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•lll!l-1!1!1111""'!"_.,. __ _,,...., ..... ,~. sa'""ñinmñc1pa1 cre1 puiffi> ñegro. · Y 
esto es verdad, sólo que no es toda 
la verdad. En la piel seca hay de­
ficiencia de lub.ricante. El polvo 
se adhiere a los poros, impreg­
nando los · bordes mismos en la 
capa córnea. La deficiencia de 
lubricante no permite movilizar­
lo. De aquí que con el tiempo lle­
gan a acumularse constituyendo 
los puntos negros que luego se 
transforman en espinillas. ¿Se 
comorentle ahora cómo la salud no 
es sino equilibrio, y cómo la be­
lleza no es sino el esplendor de 
la salud? 

El outis fresco de Thelma TODD , in­
quietante cineasta de los predios cali­
/ornianos. pone de manifiesto la enor­
me importancia que reviste la apar:ien­
cia de la piel como expresión de loza-

nla y ;uventud. 

dola con el sueño y el reposo en 
cama. Vigilar las funciones diges­
tivas combatiendo teri.azmente los 
trastornos de la constipación. In­
vestíguese el ritmo de las funcio­
nes lntrínsec.amente femeninas y 
realícese la corrección de las po-. 
slbles deficiencias. 

¿Localmente? Antes de poner 
un tratamiento curativo para el 
cutis seco hay que investigar si 
éste tiene puntos negros y espi­
nillas. Con frecuencia se piensa 
que ·estas dos imperfecciones del 
cutis debían ser privativas del 
cutis graso. En la práctica no es 
así. El lubricante natural del cu­
tis es la excreción de las substan­
cias grasosas por los conductos 
externos de las glándulas sebá­
ceas. Piénsase que el polvo adhe­
rido a la grasa excesiva es la cau-

Los puntos negros, oues, habrán 
de movilizarse. Substituir al lubri­
cante deficiente. Estimular las 
glándulas por medio del masaje. 
Activar ·la circulació~ por, todos 
los medios. Debe, naturalmente, 
recomendarse cierta mesura en el 
uso de los jabones. Entre éstos, 
preferir los de manteca de cacao, 
de aceites, de lanolina. Emplear 
preparaciones a base de substan­
cias lubricantes: lanolina, leche 
y. aceite de almendra, de coco, de 
maní, auxungia, etc. Usense de 
preferencia durante la noche pa­
ra que las horas de sueño sean 
aprovechadas en la absorción de 
dichas substánclas. Empléese cre­
ma base de alguna consistencia, 
emparejándola correctamente por 
medio de un algodón ligeramente 
humedecido en ae:ua y polvos es­
peciales para cutis seco. 

Generalmente el cutis seco cede 
a los procedimientos que se aca­
ban de señalar. Es el caso de la 
mayoría de las mujeres parisinas, 
que tratan tesoneramente esta 
deficiencia. Véase. cómo ejem­
plo, la sugestiva figura de ma­
dame Lucien Lelong, la esposa 
del famoso modisto francés, cuya 

Lflian HARVEY , la artista germana que pasó Íos . meses veraniegos luciendo su 
airosa figura por el· Alster-Pavillon, de Hamburgo , expone, en interes~nte foto, el 

cutis resistente y saludable qu_e poseen la mayoríaJ de las mujeres ale~anas. 

He aqul la sugestiva figura de madame Lucien LELONG. la esposa del famoso 
modisto parisino, que expone con su "chic" y su elegancia insuperable la bella ex­
presión de un cutis maravillosamente bien cuidado. Léanse en el presente articulo 

las características más frecuentes del cutis de la mujer parisiense . 

foto expone con su chfc y su ele­
gancia insuperable la bella expre­
sión de un cutis cuidadosamente 
tratado. Por el contrario, las mu­
jeres germanas presentan un 
por ciento muy elevado de cutis 
de tipo grasoso. Ilustra este ar­
tículo la airosa figura de Lilian 
Harvey; a,rtista teutona que brilla 
en Hollywood, muy aplaudida por 
su magnífica labor en: la pantalla. 
Cua.ndo el cutis seco, una vez 
hecho correctamente el diagnós­
tico, no cede a los procedimientos 
indicados, debe pensarse en for­
mas más o menos definidas de 
esclerodermia. La revisión de las 
funciones tiroiqeas - hay casós 
donde la ablación de la mitad de 
la glándula . ha suprímid~ casi 
completamente la sudoracion y la 
secreción sebácea cambiando la 
piel en µn tipo de baja tempera­
tura de aspecto ,céreo-la inves­
tigación del funcionamiento de la 
hipófisi-.que las últimas inves­
tigaciones la consideran en rela­
ción con la · vitalidad del cutis­
Y el estado del sistema nervioso 
llevarán en último término a Ja 
verdadera causa de dicho pade­
cimiento, única manera de com­
batir eficazmente el mal. 
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CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA" 

429.-MARGOS, Cárdenas.-¡Qué linda 
su carta, amiga mla! En privado tendrá 
todos los Informes. 

430.-L. N. s., Cifuentes.-Complaclda, 
sefior!ta. 

431 .-C. M . DE C., La Habana.-Esas 
cervlcltls necesitan un tratamiento lo· 
cal; los tratamientos generales ayudan 
pero no curan completamente el mal. 

432.-BLANCA NIEVE, Santiago de Cu­
ba.-No. sefiorlta; los extractos mamarlos 
para.· lo que sirven es para la produc­
clóll de la leche. Su problema es muy 

distinto. Necesito saber su peso, la fecha 
de su primera visita, las enfermedades 
que ha padecido. etc. 

433.-ANFITRITA. Holguin.-Puedo re­
cetarle una crema nutritiva por medio 
de esta sección, para vigorizar su cutis; 
pero necesito saber las cualidades de 
éste. Si es normal, seco o grasoso. lios 
demás detalles que pide se los daré en 
privado. Envíe su dirección. 

434 ,-MAGALY DAULTY. La Habana.­
Indíqueme su peso, "'1ad, talla y fecha 
de su primera visita para poder ·acon­
sejarla. 

435.-J. C. R ., Cascorro.-La emisión de 
sangre por la orina, cualquiera que sea. 
su freéuencta, .es un sintoma serto que 
debe de atenderse Inmediatamente. No 
siga. esos consejos de personas que le di­
cen que ese flúido sa.nguineo es un as­
pecto de las !unciones ovariales. Necesi­
ta dirección facultativa. 

436.--G. DE R .• Ti;uana, México. - El 
caso de la pubertad de su niña. es muy 
interesante. Combata la. constipación con 
!rutas en ayunas. Déle bafios de sol to­
dos los dias. Al Interior, la medicación 
que le Indico en privado. 

437.-J. H . DE O., La Habana.-Para 
evitar la ca.ida. del cabello, en su caso, 
póngase todas las noches con un ligero 
masaje en el cuero cabe U udo. la loción 
siguiente: 

R/. 
Agua de qU!na .. .. .... . . . 
Tintura de jaborandl 

50 gramos 
5 

Resorctna . ... . . . ...... .. . 3 
Esencia <ie rosa. ...... .. . 3 

H. S. A.--,Uso externo. 
(C<mtinúa en la 'l)áQ . 65 ). 

AVISO IMPORTANTE 

Ya de regreso de mi viaje de 
utuáioa .por Alemania II Francia, 
tendré verdadero placer en aten­
der la, comult,is sobre todo lo 
relacionado con esta ,ecélón. di­
rigiendo la correapondencla a 14 
doctora Maria Julia de Lara, aec­
clón "Salud II Belleza"J revút<i 
CARTELES, o 11 14 calle Calzada 
eaquina a Paaeo, N• 9,, Vedlláo, , 
teléfono F-5()()8. 

CARTELES 



-'!.~···:-""~ """algu~ pega6a'it ~ ,zú~ o'". ,, ri~­
' do estaban aguJéan'.do, ·prefenan , 

matarlo y abandonarlo delliiuartl- ' 
zado en ·el mar, antes,-que cedér­
selo a la Compañía por treinta o 
cuarenta centavos. 

malestar, esa . , 
extenuac1on, 
ese dolor de 

cabeza que Vd. 
siente ... 

después del excesivo trabajo mental, la 
Cafiaspirina es un remedio de excelencia 
comprobada. Una dosis de este noble pro­
ducto quita pronto y bien el dolor de cabeza 
y demás molestias. Al mismo tiempo reani­
ma las fuerzas y levanta el espíritu. Y, lo que 
es muy importante, nunca perjudica el 
organismo. 

;Tenga Vd. siempre Cafiaspirina a mano! 

el prodacto de confianza 

contra los dolores y malestares 

: .................................................................................... ,-···········································································¡·· .. : .. : ......... : ......... : ................................................................... : .. ·1·:.1.HmL ......... :::: .. . 

• • 
(Continuación de la Pág. 51 ) 

tar que habían sido engañados. 
La cosa no era como la pintaran 
los agentes de la Compañía y pa­
ra que un "bicho" valiera un peso 
debía tener proporciones que es­
capaban de las medidas corrien­
tes. Además, era preciso entregar­
lo completo, sin que le faltase la 
cola, ni una aleta. ni un pedazo 
de piel siquiera. 

Los pescadores, sabiéndose de­
fraudados, comenzaron a protes­
tar, reclamando un aumento en el 
precio. Pero la Compañía, sin pa­
rarse a discutir, les impuso temor, 
hablándoles del decreto presiden-

CARTELES 

cial que la amparaba y amena­
zándolos con la cárcel. Comenzó 
entonces a ejercer tiránicamente 
su derecho. Y, para no ser burla­
da. tuvo a su disposición la Po­
licía del Puerto, que, estimulada 
por un sobresueldo abonado por la 
Compañía, derrochaba más celo 
en sorprender a los pescadores 
furtivos de tiburones que en per­
seguir a'los raqueros y contraban­
distas. Aquello resultaba una in­
tolerable injusticia, ~ravada por 
el hecho de que la Compañía lo 

aprovechaba todo en el tiburón. 
Vendía las aletas a los· chinos; los 
huesos a una fábrica de botones y 
la piel a las tenerías. Del hígado 
extraía un lubricante excelente, 
expendido en el mercado como 
aceite de ballena. Y como si todo 
eso fuera poco. salaba los cazones, 
- tiburones de pocas semanas.­
para venderlos bajo el rubro de 
"bacalao sin espinas". 

Todo ello hizo que, al cabo de 
cierto tiempo, los pescadores de­
terminaran no pescar tiburones. 

GOTAS DIVINAS 
NO MAS CANAS Devurlven al cabello su c_olor natural 

No mancha. haya sido RUBIO. CASTANO O NEGRO 
Se apllca con las manos . Dr. Lorlé, Prado y Virtudes 

54 

Felipe, naturalm~nte, había irnl- , 
tado la conducta de sus compa­
ñeros. Pero, "cuando las cosas van 
a suceder, suceden .. . " Hacía ya 
tres días que estaba yendo al 
"alto" y no había logrado pescar 
un solo pargo, ni un cecil, ni si­
quiera un mal coronado que, aun­
que propenso a la -ciguatera, en­
cuentra siempre compradores en­
tre fonderos sin escrúpulos que, 
a cambio de ganar unos centavos, 
se arriesgan a intoxicar a sus 
clientes. 

De pronto, un tiburón había 
venido a rondar su bote. Era un 
"cabeza de batea", de quince pies 
de largo, con unas aletas anchas 
y ¡!randes como las velas de una ' 
cachucha. Instintivamente Felipe 
inició un movimiento hacia el 
arpón. Pero sintióse inmedfata­
mente frenado por la idea de que 
no debía pescar tiburones, Y se 
puso a contemplar entonces los 
movimientos del escualo, que se­
mejaba un gran tronco oscuro J 
flexible. Eso era : un tronco, un 
verdadero tronco. ¿Cuánto podría 
valer? Felipe calculó que cual­
quier chino de la calle de Zanja 
daría, sin discutir, dos pesos por 
las aletas y la cola. En realidad, 
debía tomar aquellos dos pesos 
que el mar le deparaba generosa­
mente en unos momentos de pe-
nuria extrema. Dos pesos eran 
tres comidas abundantes para sus 
famélicos hijos. Pero, ¿y la Poli­
cía? ¿Y los agentes de la Com- _ 
pañía Tiburonera? En el Male­
cón vigilaba siempre alguno de 
aquellos malos bichos, en espera 
de que regresasen los botes· pes­
queros, para ver si traían tiburo­
nes o aletas. Y si bien a veces se 
conformaban con decomisar la 
pesca, otras veces. y no raras, por 
cierto, se obstinaban en arrestar 
a los pescadores. Y después, ya era 
sabido : cinco pesos de multa en 
el Juzgado Corre_ccional, donde ni 
siquiera les permitían hablar para 
defenderse. No, no era cosa de 
buscarse "un compromiso" sin ne­
cesidad. Total, ":10 iba a salir 'de 
pobre". Dos pesos, sin embargo, 
eran dos pesos. Y, por mucho 
que se afanase, era posible que 
aquel día su mujer no pudiera 
encender el fogón . Al fin y al cabo 
la pesca es casi un juego de azar 
y no siempre la suerte correspon­
de al esfuerzo. ¡ Si dependiera de 
uno el que los peces picaran! ¡Y 
aquellas aletas allí , al alcance de 
las manos! 

Bruscamente, Felipe se decidió. 
Eran dos pesos a su disposición .. , 
Rápidamente, para entretenerlo 
mientras armaba el arpón. arrojó 
a la voracidad del escualo unos 
cuantos machuelos casi podridos, 
dos carajuelos blancos, una pin­
tada, toda la carnada que tenía 
a bordo. El tiburón asomó fuera 
del agua sus aletas dorsales, ha­
ciendo relampaguear al sol su 
vientre blancuzco. Engulló uno 
tras otro, abriendo apenas sus 
fauces de acero, los machuelos, 
los carajuelos, la pintada. Cuan-
do hubo terminado, se zambulló 
mansamente, para reaparecer, po­
cos minutos más tarde, junto a la 
popa del bote. 

El arpón. disparado por Felipe 
con asombrosa habilidad, fué a 
clavarse en la nuca del escualo, 
que se debatió en convulsivos 
temblores, en tanto su cola frené­
tica zapateaba entre un torbellino 
de.espuma. Unos golpes de parri-
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NUEVOS TESTIMONIOS 
Sra. Encarnación Huerta. Comadrona. Victoriano Garzón, 136, Santiago rle 
Cuba.-Hernia inguinal.--CURADA. 
Sr. Pedro Delvaty. Clarln , 10. Santiago de Cuba. 61 atlas de edad.--CURADO 
de hernia inguinoescrotal. 
Sr. Erasmo Leiva. Martí 37, Morón. Operado dos veces y las dos veces re­
producida.-CURADO CON RETENTOR. 
Sr. Benigno Ros Romagosa. Reparto Vázquez. Mtmzanillo.---CURADO. 

Cuatro a.fios publicando testimonios deben decidir a usted a. salir del plano de 
peligro e incertidumbre en que se encuentra su .hernia sin curar. 

ITINERARIO 
Día 17 de febrero, t;n Pinar del Río, Hotel Ricardo, de 10 a 4 p. m.-Día 24, en 
Matanzas, Hotel Louvre, de 8 a. 12 m . y en Cárdenas, Hotel Europa., de 2 a. 6 p. m. 
Día 3 de marzo, en Cienfuegos, Hotel San Carlos, ct'e a a 12 m. y en Santa Clara, 
Hotel Florida., de 2 a. 6 p. m.-Dia. 4, en Sa.ncti Splrltus, Hotel Plaza., de 8 a. 11 
a. m. y en Ciego de Av!la. ; Hotel Sevllla., de 1 a. 6 p. m.-Dla. 5, en Cama.güey, 
Hotel Colón. de 8 a 6 p . m.-Día 6, en Holguín , Hotel Telégrafos, de 8 a 
12 m.- Di& 7, en Banes, Hotel Comercio, de 9 a 12 m.-Dfa 8, en Guantánamo, 
Hotel WAshlngton, de 9 a. 3· p . m.-Dla. 9, en Sa.ntle.go de Cuba., Hotel Venus, de 
9 a 6 p. m.-D1a 10, en Bayamo, Hotel New York, de 8 a 12 m. 

COLON, ESTOMAGO, RIRONES, EVENTRACIONES, .VIENTRES PENDULOS, 
ELIMINACION DE GRASA.. FAJAS PARA TODAS LAS NECESIDADES. 

e' FAVOR DE PEDIR TURNO . ..:::PIIJA FOLLETO GRATIS. SERVIMOS AL INTERIOR 
. Y AL EXTRÁNJERO: 

CARRASCO, ENFERMERO ORTOPEDICO 
NEPI'UNO, 138. ENTRE LEALTAD Y ESCOBAR.-TELEFONO: M-7519. 

fto en la cabeza fueron bastante 
para aquietarlo. Y un cuarto de 
hora después, su cuerpo, limpio 
de. las aletas y la cola, se hundía, 
girando sobre sí mismo, para ser­
vir de pasto a sus congéneres en 
el fondo del mar. Tras el cuerpo 
mutilado quedó, co1110 una protes­
ta muda y fugitiva; una estela de 
sangre. 

Felipe, después de ensartar las 
aletas y la cola en un curricán, 
bogó hacia la costa. Le era preci­
so arribar al malecón lo más 
pronto posible, para ir temprano 
al barrio chino en busca de un 
comprador. "Acaso con Chan, el 
dueño del "Cantón'\ pudiera lle­
gar a un acuerdo. En último ex­
tremo, le cambiaría las aletas por 

MIRESE LA LENGUA 
AL ESPEJO 

Si la nota blanca, saburrosa, 
uitcd necesita este remedio 

·Muchas veces, descuidamos 
atender como es debido algún 
malestar o indisposición con la 
idea de que es "cosa de nada". 
Sin embargo, ¡qué graves con­
secuencias traen el estreñimiento 
y el entorpecimiento del hígado! 
Cuando su lengua se ve blanca 
y la siente usted pastosa, sabu­
rrosa, es generalmente indica­
ción de anormalidad intestinal. 
El dolor de cabeza, pesadez, can­
sancio, se deben también muchas 
veces a la misma causa: y aunque 
mucha gente lo sabe, hay millares 
de personas que se descuidan sin 
darse cuenta de los peligros a 
que se exponen. 

Lo prudente es recurrir a un 
remedio adecuado y de toda con­
fianza.: las Píldoras de Brandretli 
-.el regulador intestinal preferi­
do por millones de personas en 
nuestro propio país y en 70 na­
ciones. Por más remedios que haya 
usted tomado, le conviene, para 
·bien de su salud, probar las Píl­
doras de Brandreth. Por sus re­
sultados usted se dará cuenta de 
que es un remedio superior para 
regularizar las funciones diges­
tivas y eliminatorias. Recuerde 
que las Píldoras de Brandreth 
son puramente vegetales. No 
acepte sino Pildoras de Brand­
reth. TodJS las farmacias las 
vend_en. 

víveres". 
Y de súbito había llegado la 

fatalidad, enfundada en un un!· 
forme azul. Apenas acababa Fe­
lipe de amarrar su bote al "muer­
to", cuando lo sobresaltó una voz 
áspera y zumbona: 

-Ahora sí que no lo puees ne­
gar; te agarré con las manos en 
la masa. 

Al volverse, con el corazón so­
brecogido, vió a un policía que, 
sonriendo malignamente, le mos­
traba las aletas del tiburón. Tras 
un instante de silencio, el guardia 
agregó: _ 

-Voy a llevármelas. 
Se inclinó para coger aletas. Pe­

ro apenas había tocado el curri­
cán en que estaban ensártada-s, 
Felipe, dando un salto felino, las 
levantó con manos crispadas: 

-Son mías ... mias ... -borbo-
tó convulsamente. · 

El policía quedó un momento 
estupefacto, al tropezar con aque­
lla conducta inesperada. Pero in­
mediatamente reaccionó, anheloso 
de rescatar su autoridad en pe­
ligro: 

-Vamos, dame acá o vas pala 
Capitanía tú con las aletas. 

Felipe lo observó entonces de­
tenidamente. Era un hombre de 
escasa estatura, flaco y desgar­
bado. Su fisico precario contras­
taba violentamente con su voz 
estentórea y la actitud de gallo 
de pelea que había asumido. Feli­
pe contrajo involuntariamente el 
ceño y los bice¡,s. Y, al sentir la 
elasticidad y el vigor de sus 
músculos, se dijo mentalmente 
"que aquel policía no era media 
trompá de un hombre". 

En torno a Felipe y el policía, 
mientras tanto, se había formado 
un corro de curiosos. 

-Dámelas o te va a pesar. 
-Déselas, Felipe;-le aconsejó, 

con voz insinuante, un viejo pes­
cador de tez cobriza. 

Felipe sintió cómo un peso 
abrumador las miradas de innu­
merables ojos fíjos en él. Y su 
dignidad de hombre, rebelde a la 
humillación injustificada, presin­
tió las sonrisas burlonas y las fra­
ses irónicas con que después ha­
brían de vejarlo los testigos de la 
escena. Además, Ja sensación, ne­
ta y atormentadora, de que era 
víctima de una atroz injusticia, 
.lo concitaba a la desobediencia, 
"pasara lo que pasara". · 

-¿Me las vas a dar o qué? 
La apremiante voz del policía 

era una vibración de cólera y :le 
amenaza. · 

. muró Felipe, dócil a una resolul 
clón . súbita. Y, tras de1 haberlas · 
revoleado sobre su cal;leza, lanzó 
las aletas al mar. 

· El policía,. trémulo de indigna­
ción, lo conminó a que lo acom­
pañase a la Capitanía del Puerto. 
Pero Felipe, en parte porque lo 
trastornaba el furor y en parte 
por amor propio, se negó a dejar­
se arrestar. Nadie sabia en qué 
habría de parar aquello. Afortuna­
damente, un oficial del Ejército, 
que se había acercado, intervino. 
Con voz autoritaria le indicó al 
policía que se tranquilizara y a 
Felioe aue se dejara conducir a la 
Capitanía. Pero Felipe protestó. 
Y expuso razones. Aquel vigilante 
parecía dispuesto a maltratarlo : 

-Y yo no se lo voy a consen­
tir._ Si me da uq palo .. . bueno . .. 

Al cabo transigió con una fór­
mula: se dejaba arrestar por el 
tenie~te, pero no por el guardia. 
El militar, hombre comprensivo, 
accedió. El policía aceptó también 
aquella solución, aunque con vi­
sible desgano, porque ai áceptár 
consideraba mermado el principio. 
de autoridad. Y durante todo el 
trayecto, hasta la misma Capita­
nía del Puerto, estuvo mascullan­
do amenazas. De cuando en cuan­
do alimentaba su cólera mirando 
:le través a Felipe. 

Y ahora, mientras caminaba 
hacia el malecón, Felipe recorda­
ba todo aquello. Pensó que acaso 
el policía no hubiese quedado sa­
tisfecho. "No, seguramente que 
no estaba satisfecho y en cuanto 
pudiera se la cobraría. Mal nego­
cio se había buscado por una por­
quería de aletas". 

Al llegar a la bodega de Cuba y 
Cuarteles, vió al padre de "El 
Congo", con quien se había pues­
to de acuerdo para salir juntos 
al mar. Le preguntó por él: 

-Ahí alante va. 
Apresuró el paso. Y de repente, 

al doblar por la antigua Maes­
tranza, le ~lenó los ojos la visión 
de un uniforme azul, erguido so­
bre el malecón. "Ya se formó el 
,lío-pensó.-Ese deber ser el guar­
dia". Lo dominó un instante el 
propósito de volver sobre sus pa­
sos. Y no es que tuviese miedo. De 
. que no tenía miedo a nada ni a 
nadie, ni a hombre alguno en la 
tierra, ni a los temporales en el 
mar, podían dar fe cuantos lo co­
nocían. No tenía miedo, no, "pero 
lo mejor era evitar". La idea de 
que había pensado huir, sin em~ 
bargo, lo abochornó, asomándole 
al rostro , un golpe de sangre. Y 
avanzó entonces resueltamente. 
con paso firme, casi rígido, con 
una tensión nerviosa en que, pese 
a todo, velaban la expectacion y 
la angustia. 

Poco después pudo constatar 
que su intuición no lo había en­
gañado. Allí estaba el policía del 
incidente, con su actitud despó­
tica y provocativa, engallado co­
·mo un quiquiriquí. Ya "El Congo" 
había aconchado el bote contra 
el malecón y estaba colocando el 
mástil para desplegar la vela. Fe­
lipe, al acercarse, notó que el po­
licía lo miraba de reojo. 

- .. . son boberías-afirmó "El 
Congo", continuando su conver­
sación con el vigilante. 

Y éste: 
-¿Boberías, dices? ¡Ninguna 

bobería! Yo soy aquí el toro. Mira 
;a ése, a la primera que me haga 
le doy cuatro palos . 

Felipe, sintiendo en lo niás ín­
timo la humillación de la torpe 
amenaza, deseó abofetearlo, "pa 
que le diese los palos". Pero se 
contuvo: 

55 

/ 

NO DIRA 
" (} 

cJ-u.ce 

Pocos rostros pueden resistir 
la prueba: un cutis que a diez 
pies del espejo luce encantador, 
a dos puede parecer cubierto de 
harina. 

Un «close-up» después de 
empolvarse puede hacerla lu­
cir diez años más vieja. 

No tema .a la prueba si usa la 
más nueva creación en polvos: 
MELLO-GLO TONO SUAVE, 
producto de un proceso secreto, 
su superioridad consiste en q~e 
se adhiere mejor, cubre arrugas 
y poros y nunca se cuartea. 
MELLO-GLO TONO SUAVE 
es la sensación nacional en los 
Estados U nidos. 

De Yentd en perfumerías y · 
farmacias. Tres tamaños y cua· 
tro matice<: Marfil, Natural, 
Rache/ y Brunelle. 

--Compadre, déjeme tranquilo, 
¿no le basta lo de ayer? 

-¿Tranquilo? Tranquilidad vie­
ne de tranca. Vas a saber lo que 
es bueno cuando . menos te lo fi­
gures. Ayer te salvaste por ese 
tenientico. Pero a la primera que 
me hagas, te doy cuatro palos. 

.Felipe logró dominarse· aún, tras 
un enérgico impulso de voluntad .. 
Dirigiéndose a "El Congo", mur­
muró : 

-¡Mira que salasión tan tem­
prano! 

El policía: se burló: 
-Ahora estás mansito, ¡como 

no hay gente pa defenderte! 
Había tal sarcástico desprecio 

en su voz, que Felipe, perdido ya 
de cólera, saltó : 

-¡Pa defenderme de usté ... de 
usté que! .. . 

(Continúa en- la Pág. ¡62 ) 

Energía 
Vigor, nutrición, fuerza física y ce­
rebral en nifios, adultos o viejos ., R¡:­
KACAL . se vende en boticas o La.bo­

.ratorlo MAGNESURICO, San Lázaro , 
1294, La Habana.. Frasco gra.nde $1. 

JCARf·EI.EI 



D A • A 
TWENTY-SEVENTH LESSON ( Tuentiséoens Léson) VIGÉSIMA SÉPTIMA LECCION 

THE TELEPHONE (di télefóun) EL TELÉFONO Inglés Pronunciación Español 
rlng (to) tu rlng sonar (el teléfono, el 

VOCABULARIO timbre) 
subscriber sobscráiber abonado (al teléfono) 

Inglés Pronunciación Español stand close (to)} tu stand clóus 
aproximarse · stand near (to) tu stand nítr 1 'i'he telephone 

station 
telephone office 

télefóun stéishon estación de tt..1éfonei 
telephone (to)} tu télefóun 
phone (to) tu fóun telefonéar 

télefóun ófis oficina de teléfono talk (to) tu tok hablar 
2 Central } 

The telephone 
operator 

séntral 
la telefonista 

télefóun operéitor 

take down (to) tu téik dáun descolgar 
wants (the) di uánts las necesidades 

3 The telephone booth 
4 The telephone } 

phone 
5 The rece! ver 

6 The mouthpiece 

7 The slot 

télefóun buz 
télefóun 
.fóun 
rlsíver 

máuz-píis 

slot 

la caseta del teléfono 

el teléfono 

el receptor (del telé­
fono) 

la bocina ( del teléfo­
no) 

la ranura (destinada a 
la Introducción de 
monedas en aparatos 
automáticos) 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

Después cubra con una hoja todas las palabra:, uumeradas (1, 
2, 3, hasta el 8 Inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las pala­
bras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nu­
meración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en In­
glés todas las figuras con la misma facilidad que en su propio Idioma. 

En inglés nunca se emplean dos negativos para nega.( la existe~¡-. 
cla de una misma cosa. 

Ejemplos : 

Nada 
8 The telephone 

dlrectory 
télefóun diréktorl la guía (del teléfono) 

Nothing 
I buy nothing 

attentive 
alphabetlcal 
connectlon 
Central Station 
Central Offlce 
qall (to) up 
drop (to) 
extenslon 
·bello 

aténtiv 
alfabétical 
conékshon 
séntral stéishon 
séntral ófis 
tu col op 
tu drop 
exténshon 
jalóo 

atento-a 
alfabético-a 
conexión 
estación de teléfono 
oficina de teléfono 
llamar (por teléfono) 
introducir (moneda) 
extensión 
Oigo, ¿qué hay? (pala­

bra utilizada cuando 
contestamos al telé­
fono) (11 

No compro nada 

Nene Ninguno-a ( 1) 

I have none 
No tengo ninguno 

Nobody Nadie 
I see nobody 
No veo a nadie 

No one Nadie 
I see no one 
No veo a nadie 

La palabra none nunca va seguida de sustantivo. 

-------·EJE R C I C I O s-------
19 Estudie primero 'V traduzca después a.l 

español en voz alta todas las frases en el 
8iguiente ejercicio. 

29 Copie después en una ho,Ja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta 
voz. Compare ,luego lo escrito con las frases 
del texto, haciendo las correcciones necesa­
rias. 

A 

I l. Central, X-3113, please. 2. After the 
connectlon has been made we say: "Hellol Is 
thls X-3113. Please can Mr. Smlth to the 
phone". 3. The person who answers calla 
Mr. Smlth by saylng: "Mr. Smlth, you're 
wanted on the telephone" (ll. 4. "Hello! Is 
th1s Mr. Smlth; thll Is Tom Jones speaklng". 
5. U Mr. Smlth Is the one who answers the 
telephone when Tom Jones asks to speak 
wlth lwn, he says: "Thls Is Mr. Smlth 
speaklng" (2) . 6. When we want a person 
to watt at the telephone whlle we go to 
call someone, we may say, "Hold the Une a 
minute" (3). 

II l. When the operator tells us the Une 
la busy (4), we hang up the recelver (5) 
and call another time. 2. The telephone1 
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wlth the dial systam (6) are ,¡ery popular 
at present. Yqu dial the m,,nbe.r that you 
want. 3. You can tell 1f the llne is busy 
by the pteullar buzz (7) that you hear. 
4. We flnd the numbers of the subscribers 
1n the telephone directory. The names are 
placed In alphabetical order. 5. In many 
hotels and restaurants there are . telephone 
booths. 

111 l. lf we wish to speak to someone 
who is in another clty, when central asks 
us the number we say, "Long dlstance, 
please. Connect me with New York, number 
3060)'. (8). 2. Sometlmes whlle we are 
speaking wlth a person the connectlon Is 
cut off (9). 3. There are many pubUc tele­
phone statlons (10). For uslng these phones 
we have to drop a five cent · plece In the 
slot lf lt Is a local call (11) but we pay 
more lf lt Is a long dlstance call (12). 

IV l. Many times the telephone Is out 
of order (13) and we cannot use lt. 2. The 
telephone operators at the telephone statlon 
are attentive to the wants of the subscrlbers. 
3. If we cannot hear well, we say, "please 
speak louder" (14). 4. We stand close to the 
mouthplece when speaklng. 5. There are wall 
phones and desk or table phones and these 
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can have an extension. 6. At times we say 
to a frlend , "Why don't you call me up" (151 . 

B 

. Escriba en inglés las re.spuestas a las si­
guientes preguntas, basadas en el texto : 

I l. What is your telephone number? 
2. What is the flrst word you say when 
answerlng the telephone? 3. How do you 
lnform a person thá.t someone wishes to 
speak with him by telephone? 4. Who phoned 
Mr. Smith? 5. If Mr. Smith is the one who 
answers the telephone can, what does · he 
say? 6. If you want a person to walt at the 
telephone while you go to call somebody, 
what do you say? 

II l. What do you do when Central tells 
you the llne Is busy? 2. Are the telephones 
with the dial system popular?' 3. How can 
you tell if the line Is busy? 4. Where do you 
find the numbers of the telephone sub 
scrlbers? How are the subscriber's names 
placed? 5. Have hotels and restaurants telc­
phone booths? 

111 l. Whom do you can lf you wlsh to 
speak wlth someone who is In another clty? 
2. Was the telephone conversatlon of Mr. 

~ 
; 
e 
1 



ánd Mr. Jones intérr"upted (interópted, 
mpidol? 3. ·How much do you drop 

the ,slot when you use a public telephone? 

IV l. When is . lt impossible to use the 
tilephóne? 2. Are the telephone operators 
lllentlve? 3. lf you cannot hear well, what 
1111 you say to the person who Is talklng? 
f. Do you stand close to the mouthplece 
when speaklng by telephone? 5. Have you 
a wall phone or a desk phone? 6. Whom did 
1DII can up toda y? 

c 

I l. Cuando el avión pasa sobre ciertos 
ugares, por lo regular sobre montañas don­
e el aire tiene menos densidad que ordiná­

ente, desciende perpendicularmente por 
distancia. 2. El pasajero recibe la im­

mlón de una caída. 3. A eso se llama ba­
es de aire. 4. Naturalmente, el frecuente 

ucenso y descenso del avión mientras que 
está en movimiento, es causa del mareo. 
5. La sensación más rara de todas es cuan­
do el avión desciende para aterrizar o acua­
lllar.1 

II l. Después de aterrizar o acuatizar, el 
a'1ador abandona la cabina. Algunas veces el 
arión tiene ayudante del piloto. 2. Los avio­
nea se guardan en los. hangares donde son 
bien cuidados. 3. En algunos vuelos, los avia­
dores tienen que hacer un aterrizaje forzoso 
a causa de contratiempos del motor, o bien 
porque las alas o propulsores no funcionan 
debidamente, o por otra causa cualqui~ra. 
f. Casi todos los aviones están equipados con 
paracaídas. 

m l. Viajando por el aire,. obtenemos 
una vista del paisaje a ojo de pájaro. 2. 
Cuando un piloto, bien conocido, está vo­
lando despierta interés internacional. 3. Los 
gobiernos mantienen escuelas de entrena­
miento para su ejército y su armada. 4. Un 
ruelo, sin escala, de muchas millas requie­
re muchos galones de gasolina y aceite. 5. 
Un avión está equipado con tanques de oxí­
geno para altitudes enrarecidas. 6. Desde 
luego el estado del tiempo juega un papel 
Importante en el éxito o fracaso de un vuelo. 

IV l. Cuando se da una bienvenida es­
'Jlecial a un aviador, el aeródromo o el aero­
puerto están bien Iluminados, si llega antes 
de la aurora. 2. Muchos aviones están equi­
pados con telegrafía sin hilos de modo tal 

. que pueden recibir'. mensajes de otras esta­
ciones así como trasmitirlos también. 3. Un 
aviador en desgracia, trata de dar su pqsi­
ción exacta en Jatitud·y longitud. 4. Un ded­
pego de ensayo, tuando se trata de una 
prueba preparativa de un vuelo de gran tras­
cendencia, es una noticia Interesante. 5. Los 
aviadores toman la dirección que desean ¡:;or 
medio de los controles. 

Respuestas a las preguntas de la Vigésima 
Sexta Lección: 

l.. Generally when it passes over moun­
tains. 2. The impression of a fall. 3. Yes, they 
are. 4. The frequent ascending and descend­
ing of the plane. 5. When the plane de­
scends to Jand or to alight on the water. 

II l. The aviator. 2. In the hangars. 
3. When sorne part of the plane does not 
function properly. 4. Almost all are equipped 
with parachutes. 

111 l. When travel!ng by air. 2. He arous­
es much interest. 3. They have training 
schools for their army and navy. 4. It re­
quires. many gallons of gasoline and oil. 
5. For flying in high altitudes. 6. Weather 
conditions play an important part in the 
success or failure of a fl!ght. 

IV l. When a speciaJ welcome is given 
to an aviator who arrives before dawn. 2. To 
receive messages from other stations as well 
as transmit them. 3. In Jatitude and longi­
tude. 4. When it treats of a preparatory test 
for a flight of great importance. 5. By means 
of the control levers. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces, 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja, escriba TWEN­
TY.-SEVENTH LESSON. 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción cuyas respuestas se insertarán en la 
'Oróxima. 
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NOTAS 

1 You're wanted on the telephone (iúr 
uánted on di télefóun) lo llaman por te­
léfono. 

2 Thls Is Mr. Smlth speaking (dis is míster 
Smiz spíikingJ. This Is he speaklng (dis 
is jíi spíiking J. Es él mismo quien habla. 
Cuando la persona con quien se desea 
hablar es la que sale al teléfono, las ex­
presiones que ésta usa son las que apa­
recen en el párrafo 2. Se nota que se em­
plea indistintamente el nombre o el pro­
nombre que Jo sustituye. 

3 Hold the line a minute (fold di láin e 
mínet) . Espere un momento. Literalmen­
te : sujete la línea un minuto. 

4 The line is ·busy ( di láin is bísiJ. La linea 
está ocupada. . 

5 To hang up the receiver (tu jang op di 
risíver J colgar el receptor. 

6 Dial system (dáial sístem) . Sistema de 
discos (de teléfonos). 

7 Peculiar buzz (pekiúlar bos). Zumbido ex­
traño, raro. 

8 Long d!stance, please. Connect me with 
New York, number . . . (long dístans plíis. 
Conékt míi '!{id niú iórk, nómber . . . ) . Lar­
ga distancia, hágame el favor. Comuní­
queme con Nueva York, número .. . 

9 The connection is cut off (di conékshon 
is cot ofJ Cortan la comunicación (del te­
léfono). 

10 Public telephone stations (póblik télefóun 
stéishons). Aparatos de teléfono destina­
dos al uso del público. 

11 A local call re wcal col). Una llamada 
local. 

12 A long distan ce call ( e. long dístans col) . 
Una llamada de larga distancia. 

13 Out of order (áut ov órderJ. Descompues­
to (el teléfono). 

14 Please speak Jouder (plíis spíik láuderJ . 
Hable más alto, hágame el favor. 

15 Cali me up (col mi op ) 1 
Ring me up (ring mi op J 
Give me a ring (guiv mi e ring ) 
Phone me ! jóun mi) 
Telephone me (télefóun mi) 
Cali me by telephone ( col mi bái télefóunJ 
Call me by phone (col mi bái fóun ) 
Llámeme por teléfono. 
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Las madres que crian a sus .l\ijo, o las 
señoras que están esperando un baby 
necesitan tomar mucho calcio, pero 
calcio asimilable pues tienen mucha 
pérdida del mismo en estos estados. 
Los dientes cariados son causados por 
falta de calcio. NOVOCALCIOL es 
u~ producto a base de yodo-calcio­
vitaminas A , B, D, más arrhenal que 
aumenta el apetito. Está indicado en 
todos los casos de raquitismo, tubercu· 
losis, falta ·de calcio, escrofulosis, etc. 
Es un granulado azucarado de sabor a 
chocolate. Aumenta la leche de la~ ma­
dres que crían. En droguerías y farma­
cias o enviando giro por $1.20 a La­
boratorio Cuajaní Jordán, San Julio 49, 
Santos Suárez, Habana. · Nuestra divisa: 
Calidad antes que precio. 

Feliciciac:l 
(Continuación de la Pág. 8 

poeta, sino también un filósofo, y 
lo es precisamente porque no in­
siste nunca en su filosofía". Para 
la paz y la felicidad del mundo 
hemos de desear que "Maya, la 
Abeja", vaya a visitar todos los 
rincones. donde haya niños y pa­
pás. 

Carlos Soldevilla tiene gracia y 
amenidad excepcionales, y emo­
ción y encanto en sus "Aventuras 
de un Aprendiz de Piloto". 

A. Müller tiene una obra repu­
tada como una magna obra de la 
literatura alemana para los niños, 
"Cuentanabos, el Gigante de los 
Mc,ntes", la leyenda :,in par que 
hace decenios es la delicia del 
mundo infantil alemán. 

La colección "Cenit" para niños 
ofrece algunos muv buenos, como 
"El Acaparador", "Lo que cuentan 
los amigos de Perico", "¿Por qué? 
El Rosal", "El Reloj" de ese hu­
morista ruso L. Panteleiew, lleno 
de candor y experiencia. 

De Karin Michaelis, tenemos esa 
deliciosa historia de una niña 
aventurera, "Bibi", en la que se 

<ARTELEI 

" "°" 
aprende más gepgrafía e historia 
de Dinamarca y sus vecinos que 
en muchos tratados, por lo menos 
de una manera tan amena que no 
se olvida, y tanta ternura y tan­
ta gracia, y penas, borradas con 
esa alegria sana; jubilosa, como 
un rayo de sol después de la 
lluvia. 

Langessklold y Thackeray tie­
nen : aquél "Más Allá de las Mon­
tañas Azules", y éste, "La Rosa y 
el Anillo" que encantarán a los 
pequeños. 

Dos narraciones que llenas de 
encanto ilustrarán y estimularán 
a los pequeños son "El Salto del 
Atlántico", por Henri "Pellier que 
no es otra cosa que la historia de 
Lindbergh, y "Los Pequeños Es­
colares Holandeses", por Mau,icio 
Farney. 

Daniel Defoe, con su célebre 
"Robinson Crusoe", seguirá ha­
ciendo las delicias de los niños 
co.n .su aventura estupenda, de do­
mm10 de la Naturaleza y las cir­
cunstancias. 

Imposible conttnuar la lista in­
terminable, con lo apuntado tie­
ne ya tu hiio con qué entrar en 
el mundo feliz de la lectura para 
niños, sin perder el tiempo y tor­
cer su gusto con esas estúpidas 
lecturas que abundan, especial­
mente para niños. 

No olvidamos a nuestro inmen­
so Jesé Martí, que en su "Edad de 
Oro" volcó su grande alma plena 
de ternura y amoroso respeto por 
el niño, para darle solaz, cultura 
y amor. Ahí están sus dos joyas : 
"La Muñeca Negra" y "Bebé y el 
Señor Don Pomposo", más las 
traducciones del francés de cuen­
tos fantásticos. que parecen ori­
ginales primorosos. 

Las grandes obras maestras de 
todas las literaturas deben estar 
al alcance de los niños, ellos to­
marán de ellas lo que puedan, 
aunque de sus textos no puedan 
comprender exactamente el sen­
tido de todas sus frases; sentirán 
muchos la llamada a su espíritu . 
por el pórtico que da acceso al 
mundo maravilloso de su fanta­
sía. 

Víctor, 
(Continu,_adón de_ la Pág. 15 ) 

ciones, como si quisiera sorpren­
der nuevamente entre los cientos 
de paseantes, a la que le había 
robado. Daba la Impresión de un 
tipo de cinema, que corría al lado 
de cualquiera que corría, y si éste 
aumentaba la velocidad, él tam­
bién. 

Una voz le dijo:· 

;,, 
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PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel.M-9238 

-¿La ha visto usted? .. . ¿Cómo 
diablos puedo verla? 

Furioso, murmuró: 
-No, no la he visto más. Pero 

seguramente que ha tomado por 
aquella calle ... 

Y tomó por una calle menos 
frecuentada, donde hubiera sido 
imposible no notar a una mujer 
que pasase con más rapidez que 
los otros paseantes. 

A uno de los que le rodeaba le 
dijo: ' 

-Tome la calle de la derecha ... , 
ésta. No se escapará al fin .. . Una 
mujercita trigueña, vestida de 
negro . .. 

Pero no había avanzado más de 
veinte pasos por la calle elegida 
por él, cuando se detuvo junto a 
la pared, sin aliento, y se dló 
cuenta. sólo entonces, de que su 
compañero no le había obedecido, 
y que le contemplaba cordialmen­
te desde donde estaba. 

-¡Venga! ¡Venga!-<lijo furio­
so.-¿Está ahí todavía? Yo le dije 
que ... 

- Sí,-respondió el otro,-pero 
después de la plaza de Clichy hay 
que depender solamente de la ca­
sualidad. Reflexioné. Yo tengo la 
costumbre de estas cosas. Se va 
mucho más rápido si no se preci­
pita uno. 

El joven contempló a este per 
sonaje bondadoso, que, cosa ex­
traña, a pesar de su aspecto de 
anciano, no parecía sofocado por 
la carrera. 

-¡Ah,-<lijo con aire desfalle­
cido.-¿ Tiene usted la costum­
bre? 

-Sí, yo soy de la Policía . . . Soy 
el inspector Víctor .. . 

-¿Es usted de la Policía ?-re­
pitió el joven distraído, y con los 
ojos fijos.-Nunca había visto a 
un tipo de la Policía. 

¿Era éste un espectáculo agra-

• 

dable para él? Le tendió la mano (" 
a Víctor y le dió las gracias. 

-Hasta la vista. . . Ha sido us­
ted muy amable . .. 

Se iba ya cuando Víctor le de­
tuvo. 

-Pero ¿y esa mujer .. . esa la­
drona? 

-No tiene importancia ... ya la 
encontraré de nuevo . . . 

-Podría serle útil. Déme algu­
nas señas. 

-¿Señas? ¿De qué? Me he equi­
vocado. 

Y se puso en marcha con ra­
pidez. El inspector le escoltó con 
el mismo paso rápido, y, a medida 
que el otro parecía más deseoso 
de apartarse, se acercaba más 
a él. No se hablaban nada. El 
joven parecía determinado a lo­
grar algo que no dependía de la 
captura de la ladrona, pues visi­
blemente marchaba al azar. 

-Entremos aquí,-dijo el ins­
pector que le tomó por el brazo 
junto a una casa marcada con 
una linterna roja y estas pala­
bras: "Estación de Policía". 

-¿Aquí? ¿Para qué? 
-Tenemos que hablar, y, en 

plena calle, no es cómodo. 
-¡Usted está loco! ¿He altera­

do el orden? . .. -protestó el des­
conocido. 

-No estoy loco, y no le acuso 
de alterar el orden,-respondló 
Víctor, en un tono más molesto, 
pues le sacaba de quicio que hu­
biera tenido que abandonar sus 
maniobras en torno de la bella 
dama del cine. 

El desconocido resistió, tiró un 
puñetazo y recibió dos, y final­
mente, vencido, derrumbado, fué 
llevado a un salón donde se en­
contraban reunidos una veintena 
de agentes de uniforme. 

-Víctor, de la Brigada Mun­
dana,--anunció el Inspector al 
entrar.-Tengo unas palabras que 
decirle a este cabaHero. ¿Quiere 
usted dejarnos solos, brigadier? 

Al anuncio de este nombre de 
Víctor, célebre en los círculos po­
liciacos, hubo un movimiento de 
curiosidad. El brigadier se puso 
incondicionalmente a su disposi­
ción, y Víctor le explicó breve­
mente el asunto. El joven estaba 
tirado sobre un banco. 

-¿Cansado, eh?-le dijo Víctor. 

Use sólo el Talco del que pueda usted confiar con 
absoluta seguridad. i Cuidado con los polvos impuros! 
El Talco Mennen es puro y además es boratado y 
medicamentado. Nada mejor para calmar las irrita­
ciones. Suaviza y refresca la piel, dando al nene esa 
comodidad que lo mantiene alegre. i No use otro! 

-Entonces, ¿por qué corría usted 
como un loco? Su ladrona ya se 
había perdido de vista. Entonces, 
¿qué es lo que quería saber? 

El otro se revolvió respondiendo: 
-Pero después de todo, ¿qué. 

le importa? Tengo el derecho de "'"' 
correr detrás de cualquiera, ¡ qué 
diablos! 
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-Usted no tiene el derecho de 
formar escándalo en un lugar pú­
blico, del mismo modo que no 
tiene el derecho en un ferrocarril 
de tocar· la señal de alarma sin 
una razón grave . .. 

-No he hecho daño a nadie. 
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.,_., · ' en la oficina? ¿Hedouin? ¿El ins-
, pectar principal?. . . Ponle al co-

v1va tranqulla: flujos. irritaciones. rriente y que venga a buscar a 
1 

· come'zón etc .. se curan con .V AGINAX. nuestro hombre a la estación de 
lavado que nunca falla. Cura y sirve l 11 d I U · G ¡· s 
para evitar. En boticas o Laboratorio a Ca e e as rsmas. rae a · 
MAGNESURICO. san Lázaro. 294 , La Después de colgar, se volvió ha-
_Habana. $1 frasco chico. cia Audigrand, y le dijo: 

-¡Mal negocio! Empleado en el 
Banco Central del Este, has des­
aparecido desde el jueves último, 
el día del robo de los nueve bonos 
de la Defensa Nacional. ¡Un boni­
to golpe de novecientos mil fran­
cos! Y evidentemente esto es lo 
que te han volado en el cine. ¿~IJ.? 
¿Qué es lo que te robaron? ¿Qmen 
es ella? 

, --Sí, a mí. Estaba sobre una 
pista interesantísima. ¡Vamos, rá­
pido! Sus documentos ... 

-No tengo. 
No pasó mucho tiempo. Con 

una agilidad casi brutal, Víctor 
registró el saco del detenido, se 
apoderó de su cartera, la examinó 
y murmuró: 

-¿Este es su nombre : Alfonso 
Audigrand? Alfonso Audigrand . .. 
¿le conoce usted, brigadier? 

Este aconsejó :-Se podía tele­
. fonear .. . 

Víctor descolgó el auricular, pi­
dió la Prefectura, y cuando le 
respondieron, dij o: 

-¡Allo! . .. Déme la Policía Ju­
dicial, hágame .el favor ... ¡Allo! 
¿Eres tú, Lefebure? Habla Víc­
tor, de la Mundana. Escucha, Le­
febure: le he echado el guante a 
un tal Audigrand que no me pa­
rece muy católico. ¿Te dice algo 
ese nombre? ¿Eh? ¿Qué? Sí, sí. . . 
Alfonso Audigrand... ¡Allo! .. . 
¿Un telegrama de Estrasburgo? .. . 
Léemelo . .. Perfectamente .. . per­
fectamente .. . Sí, un poco grueso, 

Audigrand lloraba, sin fuerzas 
para defenderse, y balbuceó estú­
pidamente: 

-La conocí anteayer en el me­
tropolitano .. .. Ayer almorzamos 
y comimos juntos. Dos veces ella 
había indicado que yo no escon­
diese y le ensefiase un s~bre a~a­
rillo que tema en m1 bolsillo. 
Hoy, en el .cine, estu~o todo_ el 
tiempo a mI lado, casi abrazan­
dome ... 

-¿En el sobre estaban los bo-
nos? · · 

-Sí. 
-¿.El nombre de la mujer? 
-Ernestina. 
-¿Ernestina, qué? 
-No lo sé. 
-¿Tiene familia? 
-No lo sé. 
-¿Trabaja? 
-Es mecanógrafa. 
-¿Dónde? 
-En un almacén de productos 

químicos. 
-¿Dónde está situado? 
-No sé. Creo que por los alre-

~ dedores de la Magdalena. 
, ~ Sollozaba en tal forma al llegar 
, a este punto que era casi impo­

sible el entenderle. Víctor, que no. 
necesitaba saqer más, se levantó, 
se interesó con el brigadier por.que 
no abandonasen las precauciones, 
y entró a comer. 

Así como su cabello depende 
del ·estado del pericráneo, la 
firmeza y belleza de sus dien­
tes depende de la salud de 
sus encías. 

Para la preservación cien­
tífica .de sus dientes necesita 
Ud. de una pasta dentífrica 
que sea especial. Necesita Ud. 
Forhan's~riginada por un 
eminente dentista para lim­
piar los dientes y para pro­
teger sus encías de la horrible 
piorrea. 

Compre el dentífrico For­
han's . y comie(),ce a usarlo 
diariamente. A los pocos días 
se dará·cuent~ de que ha des­
cubierto la manera correcta 
de proteaer su boca contra 
las enfermedades que roban 
la salud y atractivos a gran 
parte de la humani~~d. 

FS-101 
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A él el señor Audigrand no 
le importaba. Lamentaba casi ha­
ber tenido que actuar, perdien­
do así el contacto con la dama del 
cine. ¡La bella y misteriosa cria­
tura! ¿Por qué diablos este imbé­
cil de Audigrand se había inter­
puesto estúpidamente entre ella 
y Víctor, · cuando precisamente 
estaba a punto de alcanzar deiw 
c;onocidas alegrías y se apasiona­
il.a por descifrar el secreto de su 
e'listencia? 

11 

Víctor vivia en el barrio de las 
Ternes, un pequeño departamen­
to cómodo, donde tenía por toda 
servidumb~e a un viejo doméstico. 
Con una fm '.una segura, de carác­
ter muy independiente, viajero 
apasionado, no iba mucho a su 
despacho en la Prefectura, donde 
se le consideraba cerno un señor 
raro, y sobre todo como un cola­
borador ocasional .. más bien que 
como un empleado sometido a las 
reglas ordinarias. Si un asunto le 
interesaba, nada en el mundo, ni 
órdenes ni amenazas, le impedían 
seguirlo. Si había otro que le pa­
recía claro, se documentaba, lo 
estudiaba a fondo, y ofrecía la 
solución al director de la Policía 
Judicial, a la cual estaba asigna­
do. Y no se volvía a oír hablar 
de él. 

El lunes siguiente, había leído 
en su periódico la información 
del arresto, narrado por el inspec­
tor principal Hedouin, con un lujo 
de detalles asombroso, que le ho­
rripilaba, pues él estimaba que 
un buen policía debe actuar dis­
cretamente, y se había enfrascado 
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en la lectura de otras noticias en 
el mismo periódico, evocal).do el 
paso de Arsenio Lupin p0r una 
población del este, sin decir que 
la tal población era Estrasburgo. 
¡Los bonos habían sido robados en 
Estrasburgo ! Simple coincidencia, 
evidentemente, porque no podía 
haber relación alguna entre este 
imbécil de Audlgrand y Arsenio 
Lupin. Pero, de todos modos ... 

Después de consultar los direc­
torios, hizo por la mañana una 
investigación sobre las casas de 
productos químicos, y se dirigió 
al barrio de la Magdalena. No fué 
sino a las cinco de la tarde cuan­
do encontró que había una· me­
canógrafa llamada Ernestina en 
el Comptoir Central de Chimie, 
en la calle de Monte Tabor. 

Telefoneó al director y las res­
puestas que le dieron le incitaron 
a una visita inmediata al Comp­
toir. Rápidamente se presentó 
allí. 

Las oficinas estaban comp_ues­
tas de pequeñas piezas en que la 
casa se dividía, separadas unas 
de otras por ligeras divisiones. 
Llevado al gabi,nete del director, 
éste se apresuró. a hacer las más 
vivas protestas. 

-Ernestina Peillet, ¡ una la­
drona! ¿Será ella la aventurera 
cuya fuga he leído en los. perió­
dicos de esta mañana? Imposible, 
señor inspector. Los padres de Er­
nestina son muy honorables. Ella 
vive con ellos .. . 

-¿Podría hacerle algunas pre­
guntas? 

RIDICULO 

59 
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billdad sexual, falta de vigor y ener-­
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-Si usted lo desea . . . espere .. . 
Llamó al mensajero de la ofi­

cina. 
-Llame a mademolselle Er­

nestina. 
Se presentó una persona me­

nudita, de porte discreto, bastan­
te agraciada, con el rostro velado 
por una inquietud. en previsión 
de posibles acontecimientos, y que 
se había decidido a adoptar una 
actitud Inflexible. 

Esta apariencla impasible se 
desmoronó al primer golpe, tan 
pronto como Víctor le preguntó, 
de modo brusco, qué había hecho 
ella del sobre amarillo robado el 
día anterior a su compañero de 
cine. Sin más resistencia que la 
ofrecida por Audigrand, se dejó 
caer desfallecida sobre una silla, 
y, sollozante, imploró: 

-Ha mentido ... Yo vi un so­
bre amarillo en el suelo . . . Lo re­
cogí, y fué esta mañana, por el 
periódico, cuando supe que se me 
acusaba . .. 

Víctor extendió la mano. 
-¿El sobre? ¿Lo lleva consigo? 
-No. No sabía dónde guardarlo, 

· Para teñir sus canas 
Tintura "FLORINDA" 

~ART~LEI 
-------.-... ,....-------~ 

señor. Está en mi ; mesa, junto a 
la máquina de escribir. 

-Vamos allá,-dijo Víctor. 
Ella le precedió. Ocupaba un 

rincón formado por una reja Y un 
biombo. Levantó de la part!! su­
perior de la mesa un monton de 
cartas y pareció sorprenderse. 
Con uii gesto furioso, registró los 
papeles. . 

-¡Nada! - dijo estupefacta.-
No está aquí ya ... . 

-¡Que nadie salga!- ordeno 
Víctor a la decena de empleados 
~~~ \~"b ,~t~~\..~~'u't ~'t~~tl't, 
cuando yo le hablé por teléfono 
¿estaba usted solo en su oficina? 

-Creo .. . mejor dicho no ... re­
cuerdo que la contadora estaba 
conmigo, madame Chassain. 

-En ese caso, ciertas palabras 
pudieron guiarla,-dijo Víctor.­
En dos ocasiones, durante nuestra 
comunicación, usted me llamó 
inspector y usted ha pronunciado 
el nombre de mademoiselle Er­
nestina. Por lo cual, madame 
Chassain, que sabía, como todo el 
mundo, por los periódicos, que se 
sospechaba de una señorita Er­
nestina .. .. ¿Está aquí madame 
Chassain? 

Uno de los empleados respondió: 
-Madame Chassain se va siem­

pre a las seis menos veinte para 
tomar el tren de las seis. Vive en 
Saint Cloud. 

-¿Se había ido ya cuando yo 
hice llamar a la mecanógrafa a 
la dirección, hace diez minutos? 

-Todavía. 
-¿La vió usted salir, señorita? 

-preguntó Víctor a la mecanó-
grafa. 

-Sí,-replicó mademoiselle Er­
nestina,-se estaba poniendo el 
sombrero. Hablamos en ese mo­
mento las dos. 

-En aquel momento en que la 
llamaron de la dirección, ¿ tenia 
usted el sobre amarillo entre esos 
papeles? 

-Sí. En ese momento lo sacaba 
del corpiño. 

-¿ Y madame Chassain vió su 
movimiento? 

-Lo supongo. 
Víctor, después de preguntar 

cuál era su apariencia, recogió 
algunos detalles sobre la señora 
Chassain, una dama de cuarenta 
años, sonrosada, de gran calma, 
vestida . con un sweater verde 
manzana, y abandonó el Comptoir. 

Cuando se alejaba, se encontró 
con · el inspector principal He­
douin, que había recogido el día 
anterior a Alfonso Audigrand, y 
que le gritó, confundido: 

-¿Cómo te va, Víctor? ¿Has 
visto a la amante de Audigrand? 
¿A mademoiselle_ Ernestlna? 

-Sí, todo va bien. 
Sin detenerse más, llamó un 

taxi, y llegó a tiempo para tomar 
el tren de las seis. Al primer golpe 
de vista, comprobó que en el co­
che donde había entrado, no ha­
bía dama alguna con sweater ver­
de manzana. 
- Partió el tren. 

Todos los viajeros que le rodea­
ban leían los periódicos de la 
tarde. Junto a él, dos viajeros 
comentaban el caso del sobre 
amarillo y del asunto de los bonos, 
y se dió cuenta en aquel momen­
to de que hasta los menores de­
talles eran conocidos. 

Quince minutos después, lle­
garon a Saint Cloud. En seguida 
Víctor se entrevistó con el jefe de 
estación, y presenció la partida de 
los viajeros. 

Eran muchos en aquel tren. 
Cuando una dama sonrosada, con 
el sweater verde manzana apare­
ció envuelta en un abrigo gris, 
con su carnet de bllletes en la 
mano, Víctor le dijo en voz baja : 

-Haga el favor de seguirme, se-

PARA el CUIDADO y la BELLEZA de la PIEL -

CREMESIMON 
sus POL vos - PARIS - su JABÓN 

ñora. . . Policía Judicial .. . 
· La dama se sobrecogió, mur­

muró algunas palabras, y acom­
pañó al inspector y al jefe de 
estación que la hizo entrar en su 
oficina. 

-Usted está empleada en el 
Comptoir Commercial de Chimie, 
-le dijo Víctor,-y usted ha to­
mado por equivocación un sobre 
amarillo que la mecanógrafa Er­
nestina había dejado bajo su má­
quina de escribir ... 

-¿Yo?-dijo ella, con calma.­
Está usted equivocado, señor .. . 

-Debemos ser concisos . .. 
-¿Quiere registrarme? ¿Por qué 

no? Estoy a su disposición. 
Mostraba una seguridad que le 

hizo dudar. Pero, si era inocente, 
¿por qué no se defendía? 

Se le hizo pasar a una pieza 
vecina. con una empleada de la 
estación. 

No le encontraron el sobre ama­
rillo, ni bonos de la Defensa. 

Víctor no se amilanó. 
-Déme su dirección,-le dijo 

severamente . 
Llegó otro tren de París. El ins­

pector principal Hedouin descen­
dió rápidamente v se encontró a 
Víctor, quien le dijo con calma: 

-La señora Chassaln ha teni­
do tiempo de poner en lugar segu­
ro el sobre. Si no se hubiese co­
metido ia tontería ayer por la no­
che en la Prefectura de hablar 
dl!lante de los periodistas, el pú­
blico no hubiera conocido la exis­
tencia de este sobre amarlllo con­
teniendo una fortuna, la señora 
Chassaln no hubiera tenido la 
idea de apoderarse de él, y lo hu­
biera encontrada yo, en el corpi­
ño de Ernestina. He ahí el resul­
tado de hacer las actuaciones po­
licíacas . en la plaza pública. 

Hedouin hizo un gesto de dis­
gusto. Pero Víctor continuó: 

-En resumen. Audigrand, Er­
nestina, Chassain ... en veinticua­
tro horas, tres aficionados del ro­
bo, sucesivamente eliminados ... 
Pasemos al número cuatro. 

Salía un tren para París. Subió 
al mismo, dejando en el andén, 
atontado. a su superior, el inspec­
tor principal Hedouin. 

I I I 

Desde el martes por la mañana, 
Víctor. enfundado en su chaqué, 
que -tenia el aire de un antiguo 
dolman, comenzó en automóvil­
poseía un modesto cabriolet de 
cuatro asientos-una investiga­
ción minuciosa en Saint Cloud. 

Se basaba en este razonamien­
to. La señora Chassain, que sus· 
trajo el sobre amarlllo en la tarde 
del lunes, de \as seis menos veinte 
a las seis, no podía deshacerse de 
un objeto de esta importancia al 
primer obstáculo que se le pre· 
sentase. Lógicamente, debía ha· 
berlo entregado a alguien. ¿Dónde 
pudo encontrarse con ese alguien, 
sino durante el trayecto de París 
a Saint Cloud? La Investigación 
debía realizarse, por tanto, sobre 
las personas que habían hecho 
ese recorrido en el mismo com· 
partimiento del tren que ella, y 
en particular, sobre aquellas con 
quienes la señora Chassaln tenia 
relaciones de confianza. 

La señora Chassain, a quien 
Víctor había visto inútilmente, 
vivía en casa de su madre, desde 
hacía un año, fecha en que había 
presentado demanda de divorcio 
contra su marido, un quincallero 
de Pontoise. Madre e hija, que 
gozaban de una excelente reputa· 
ción, no admitían en su Intimidad 
más que a tres viejas amigu, 
ninguna de las cuales había esta· 
do la tarde anterior en París. Por 
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otra parte el aspecto Impasible de 
la señora Chassain no permitía 
que se sospechase de su conducta. 

El miércoles, las investigaciones 
de Víctor no fueron más felices. 
Comenzaba a impacientarse. El 
ladrón número cuatro, incitado a 
la prudencia por el ejemplo de 
sus tres predecesores, tenía toda 
la calma necesaria para tomar 
sus precauciones. 

El jueves, se instaló en un pe­
queño café de Garches, barrio ve­
cino a Saint Cloud, el Café de los 
S¡iorts, desde donde, durante todo 
el día, recorrió los alrededores: 

!IV'llle D'Avray, Marnes-a-Croquet­
te, Sevres. 

Volvió a comer al Café de los 
Sports, frente a la estación de 
Garches, en la gran carretera que 
va de Saint Cloud a Vaucresson. 

A las nueve, fué sorprendido 
por la ·llegada inesperada del ins­
pector principal Hedouln, que le 
dijo: 

-¡Al fin! Le he estado buscan­
llo durante toda la mañana por 
esta zona. El director está furioso 
con usted. Usted no da señales de 
vida. ¡Qué diablos! ¡Telefonee! 
¡Hombre, telefonee! ¿Dónde ha 
estado? ¿Sabe usted algo? 

-¿Y usted?-murmuró dulce­
mente Victor. 

-Nada. 

, 1 

-. ~ . 
Víctor · pidió dos copas, sorbió a 

tragos lentos una "de ellas llena de 
curazao, y dijo: 

-La señora Chassaln tiene un 
amante. 

Hedouln saltó: 
-¡Usted está Joco! ¡Con el 

prestigio que tiene! 
-La madre y la hija, que to­

dos los domingos dan grandes 
paseos a pie, fueron vistas, el 
penúltimo domingo de abril, en el 
bosque de Fausses-Reposes en 
compañía de un caballero. Ocho 
días más tarde, es decir, hace 
dos semanas, se les vió a los tres, 
allá por Vaucresson, comiendo al 
pie de un árbol. Es un tal Lescot, 
que ocupa, a la salida de Garches, 
no lejos del bosque de Santa Cu­
cufa, un pabellón llamado "La Bi­
coca". Le he podido ver al través 
de la verja de su jardín. Cincuen­
ta y cinco años. Barba gris. 

-Como señas, es bastante por.o. 
-Uno de sus -vecinos, el señor 

Vaillant, empleado en la estación, 
puede ser que me 'Cié otras más 
precisas. Ha Ido esta noche a lle­
var a su mujer a Versalles, donde 
tiene un pariente enfermo. Le es­
toy esperando. 

Esperaron dos horas, sin hablar, 
pues Víctor no era muy comuni­
cativo nunca. Dormitaba. Hedouin 
fumaba nerviosamente cigarrillo 
tras cigarrillo. 

Por fin , a las doce y media, 
apareció el empleado de la esta­
ción, ouien informó: 

-¿El anciano Lescot? ¡Vaya si 
le conozco! Nuestras casas no 
distan cien metros una de otra. 
Es un salvaje que no . se ocupa 
más que de su jardín. Algunas 
veces, tarde en la noche, recibe 
a un<t dama que se desliza en su 
pabellón, donde no permanece 
más qúe una o dos horas. El no 
rnle nunca, salvo el domingo, pa­
ra dar un paseo, y un dia cada 
semana para ir a París. 

-¿Qué día? 
-Generalmente los lunes. 
-Entonces, ¿el lunes último . .. ? 
-Fué, lo recuerdo. Fuí yo quien 

recibió su boletín de regreso. 
-i,A qué hora? 
-Siempre en el mismo tren, el 

que llega a Garches a las 6 y 19 
de la tarde. 

Un silencio. Los dos policías se 
miraron. Hedouin preguntó: 

-¿Le ha visto usted después? 
-Yo no, pero mi mujer, que 

hace de portera de la estación, sí. 
Y quiere hacerme creer que estas 
dos últimas noches, la del martes 
y la del miércoles, mientras esta­
ba de servicio . .. 
-i.Ella quiere hacerle creer ... ? 

¿Qué? 
-Que han rondado .en torno a 

La Bicoca. El anciano Lescot tie­
ne un perro viejo que no ha cesa­
do de ladrar en su perrera. MI 
mujer está segura de que vió la 
sombra de un hombre que llevaba 
un gorro . . . un gorro gris. 

-¿No reconoció quién er,¡,? 

Lo mejor para el cabello 
JABÓN LÓPEZ 

Científicamente prepara­
do para el cabello seco. 

EVITA LA CASPA 
SE SOLICITAN AGENTES EN CENTRO Y 

SUR AMÉRICA 

INDVSTRI!\, 1_i9 HABANA, CUBA 
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Av1vA EL Color Natural 
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-Sí, ella cree que sí. .. 
-Su esposa está en Versalles, 

lno es eso? 
-Hasta mañana. 
Terminada su declaración, Vai­

llant se retiró. Dentro de uno o 
dos minutos el inspector principal 
dijo: 

-Iré a hacerle una visita al 
anciano Lescot antes que amanez­
ca. De lo contrario, nos arries­
garíamos a que el cuarto ladrón 
se esfume. 

-De aquí a allá .. . 
-Vamos a hacer un recorrido 

y un examen del pabellón . .. 
Marcharon en silencio, por las 

calles desiertas que descendían 
hacia el valle, y seguían una ruta 
bordeada de pequeñas villas. Las 
estrellas iluminaban un cielo pu­
rísimo. La noche estaba tibia y 
apacible. 

-Es aquí,-dijo Víctor. 
Estaban frente a una cerca, so­

bre un muro bajo, terminado por 
una reja, al través .de la cual, del 
otro lado del césped del jardín, se 
veía un pabellón de un solo piso, 
donde se alineaban tres ventanas. 

-Parece que tiene luz encendl­
da,-dijo Víctor. 

-Sí, la primera, en la ventana 
del medio. Las cortinas están mal 

I corridas. 
Pero otra claridad más viva se 

vló a la derecha, se apagó y vol­
vió a Iluminarse. 

"'' 

-Es curioso,-dljo Víctor,---et 
perro no ladra, a pesar de nues­
tra presencia. A pesar de que · veo 
la perrera ahí, cerca . .. 

-Puede que esté narcotizado. 
-¿Cómo? 
;...;El hombre que rondaba ayer 

Es NATURAL que 
para realzar su belleza use usted 
lápiz labial; mas, para que sus 
labios no aparezcan vulgares, 
cubiertos de pintura, use el lápiz 
sin pigmento Tangee. En lugar 
de pintar, Tangee intensifica el 
color natural de sus labios. Es un 
lápiz que, basado en un principio 
científico, cambia de matiz. 

En la ·barrita, Tangee es ana­
ranjado, pero al aplicarlo, cam­
bia a un tono grana encantador 
y natural. Tangee, además, sua­
viza y es permanente. 

También en tono más obscuro 
(Theatrical). 

y anteayer . .. 
-Entonces, es que el golpe es­

taba preparado· para esta no~ 
-che. . . Demos entonces la vuelta 
al jardín .. . hay un camino por 
la parte posterior ... 

-¡Escucha! 
Víctor prestó atención. 

· (Ccntinúa en la Pág. 65 

He aquí un buen 
conseJo para las 
muchachas gordas 
En todas partes del mundo las 
mujeres que luchan por eliminar 
la gordura y adquirir esa esbeltez 
que las hace dignas de admira­
cién , sq_n atraídas por las Sales 
Kruschen. 
He aquí la rsceta que disminuye 
la gordura y hace resaltar los 
atractivos naturales que toda mu­
jer posee, de una manera SEGURA 
y SIN DAÑO. 
Por la mañana, antes del desayu­
no. tómese media cucharadita de 
Sales Kruschen en un vaso·de agua 
caliente. Cómase menos pastelería 
y carnes con gordo; cómase Jo 
menos posible patatas, mantequi­
lla, crema y azúcar. 
Es esa pequeña dosis de las Sales 
Kru,,ch.>,n \1',· QUI! va d\smtnuyep do la 
gordura ·,y produce . una saludable en 8k:. 
gia y ach~!dad que se refleja en la 
brlllantez de ·l.Qs ojos, en la limpidez de 
la pj~}. en la Jovtalidad y en una ftgu:-a 
encantadora. ·· 
Pero Para bien de su salud, esté se­
gura · de obtener las Sale~ Kruschen. Una 
botella basta ' para 4 serna.nas . y cuest1. 
poco. Están de venta en todas las boticas. 
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¿MAL ALIENTO? 
Tome 

Leche de 
Magnesia 

de PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal 

Al et aj 
La frase se Je quebró en la 

garganta, destrozada por la ira .. 
Transcurrió un minuto que le pa­
reció un siglo. Trató de hablar, 
pero su esfuerzo resultó Inútil. 
Incapaz de articular una palabra, 
tuvo la sensación clara de que su 
silencio sería tomado por coi>ar­
día. Tal idea lo turbó como - un 
mazazo en la cabeza. Un velo os­
curo se tendió ante sus ojos. Y, 
cie~o y mudo de furor, avanzó· 
hacia el policía con los puños en 
alto. 

Una . detonación seca rompió la 
quietud de la mañana. Felipe, sin 
comprender cómo ni por qué, se 

Reserve ahora su camarote para 
el nuevo turbo-eléctrico 

"Veragua"· 
a New York el jueyes 14 de 

febrero a las 7 P. M. 

Estos flamantes turbo· eléctri­
cos ponen la nota suprema de re- . 
finamiento en la ru.ta marítima que 
co~sidera a sus pasajeros como 
huéspedes privilegiados. Todos 
los camarotes son exteriores. Jue­
gos de salón y de cubierta, baile 
y otras diversiones . 

UNITED FRUIT COMPAl).IY 
Oficina de Pasajes: 

Prado 110·A 
Tel. M-8268 

-.... ~ .......... 
Oficinas Generales : 

Muelle de Santa Clara 
Tel. M-6975 
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sintió bruscamente' detenido;. -lue, 
go, caído sobre el malecón, con 
los ojos náufragos en el cielo. In­
tentó_ concretar la Imagen de sus 
muchachos, que se le escapaba, 
desdibujada y fugaz. Oyó lejana­
mente. opa.i:ada pór una distancia 
de kilómetros, la voz de "El Con­
go". Los párpados de plomo se le 
cerraron pesadamente. Su boca 
se torció en un afán desesperado. 
Y, al cabo. acertó a bulbucir : 

-¡Mis hijos ... mis ... hijos : .. 
mis!. ,.. .. -

En · el pecho, sobre la tetilla iz­
quierda, tenía un agujerito rojo, 
apenas perceptible, del tamaño de 
un real. 

El Nuevo • • • 
(Conttnüizción de~ Pág. 16) 

tor donde más pudiera ·avanzar. 
Calculando, grosso modo, que su 
abasto propio de productos ali­
menticios puede llegar al 75%, el 
haber rebajado un 25% en seis 
años las Importaciones, repre­
senta un progreso inmenso. Otros 
seis años de avances similares, nos 
hubieran podido llevar a una me­
ta que constituye una gran aspi­
ración nacional. Ahora bien, las 
concesiones otorgadas en el tra­
tado a los Estados Unidos en ese 
sector de la producción agrícola 
cubana, no sólo no nos permitirán 
continuar avanzando en ese cam­
po, sino que quizás nos harán 
perder, fatalmente, una parte del 
terreno ganado. Por eso no he­
mos vacilado en llamarlas un do­
. loroso sacrificio. El lector Jmpar-
· cial podrá. apreciar la - exactitud 
'de nuestro juicio. No imputamos 
por ello ninguna responsabilidad 
'ª los negociadores cubanos del 
'. convenio. Harto sabemos y harto 
conocido es, que los Estados Uni­
dos impusieron ese sacrificio co­
mo condición sine qua non pa­
·ra la firma del convenio, que era 
absolutamente indispensable, co­
mo dejamos sentado en el primer 
artículo, para librarnos del total 
e irreparable desastre al borde del 
cual sus propias tarifas nos ha­
bían conducido. Cuba debía sacri­
ficar legitimas esperanzas de me­
joramiento, en un cierto orden, a 
la suprema necesidad de seguir vi­
viendo. Tratados que afectan fun­
damentalmente la vida, no de una, 
stno de varias generaciones, sólo 
pueden celebrarse en buenas con­
diciones, por Gobiernos fir~emen­
te consolidados, con un pa1s uni­
do tras de sí y una opinión alerta 

y vigilante. El Gobierno cubano, 
apremiado por urgencias Inapla­
zables de muy dlv_erso orden, se 
vió obligado a negociar en las 
peores circunstancias para Cuba, 
nacionalmente hablando: la• me­
jores, por la misma razón, para 
la otra parte contratante. Cuba 
cedió cuanto le fué indispensable, 
para salvar la peor emergencia de 
su historia; los Estados Unidos, 
sin sacrificar el más mínimo in­
terés de sus productores, nos 
concedieron lo estrictamente ne­
cesario para que pudiéramos se­
guir viviendo. Esa es la realidad. 
Un pueblo viril no tiene por qué 
lamentarla. En las relaciones in­
ternacionales no se hacen dádivas, 
aunque se trate de los mejores 
"buenos vecinos•• del mundo. Es­
perarlas es Inútil; más que inútil, 
peligroso_ .y contraproducente. El 
pueblo cubano debe penetrarse 
cada día más de esta verdad y 
poner su esperanza sólo en si 
mismo. 

El tratado, con el aspecto des­
favorable que dejamos apuntado 
y otros más que tal vez pudieran 
señalarse, ha venido a remediar 

Un maravilloso 
tratamiento ·casero 

para el cutis 
Es evidente que el tratámlento ·más 

sensato para conservar la belleza y la 
frescura de le. ce.re., del cuello, de los 
brazos y de las manos es aquél que 
elimine. Je. epidermis misma cuando ésta 
comienza a envejecer, a marchitarse o a 
ponerse -descolorida. Fuere. de une. ope­
ración quirúrgica penosa y cara el único 
trata.miento que permite obtener estos 
resultados es el de le. apllce,clón de la 
Cera Mercollza.de., tan Inofensiva como 
eficaz. La Cera Mercollzade. se aplica al 
acostarse, como el simple cold cream, y 
se quite. lavándose Je. ce.re. e. le. mañana 
siguiente. Este. cera tiene le. propiedad 
de absorber las Je.mln111as muertas o 
amortecidas de la, epidermis de un modo 
lento y gradual, sin que experimente la 
menor molestia. A medida que desapa­
rece la epidermis vieja, el cut is nuevo y 
sano de debájo, con toda la frescura 
y Ja belleza características de la juvtn­
tud, va ocupando su Jugar. La Cera 
Mercollze.da hace surgir la belleza ocul· 
ta en el cutis de todas las mujeres. 

· Saxotite en Polvo reduce las arruga, y 
; otros -1iano1 de - -Vé)ez. Basta disolver 30 
gramos de Saxollte en \, de litro de 
extracto de ha.mamells y usarlo como­
Joclón astringente. 

una situación desesperada y dar- Pero el pueblo cubano debe sa­
nos un tiempo de re&piro para re- ber que ese convenio no puede ni 
ponernos, poner la casa en orden debe considerarlo como una base 
y emprender la obra de largo estable, porque no lo es, para or­
allento de mejorar en firme nues- ganizar su economía. Una opinión 
tra situación. En ese sentido, es nacional bien penetrada de las 
un buen tratado, y resulta muy necesidades vit:J,les del país, ha de 
difícil ver cómo Cuba podía, en pensar en una posible revisión fu­
las circunstancias del momento, tura. en la cual. desde luego, será 
haber obtenido otro mejor, de . Inútil pensar mientras no ·se esté 
un "buen vecino" que conocía lo en condiciones, para emprenderla, 
desesperado de nuestro caso, la muy superiores a aquellas en que 
causa del mismo y que sólo él te- nos encontrábamos al aceptar el 
nía en las manos el remedio. convenio. 

El paraguas lo protege de la lluvia, 
pero del c;atarro sólo 

lo protege 

"Cuajani Jordán" 
antiasmático poderoso 
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Víctor. '• -
-Si. . . un grito en el lnteriór. 
Y éste fué seguido de otros gri­

tos, ruidos más claramente perci­
bidos, luego una detonación, que 
debía venir del piso llumlnado, y 
más gritos aún. . 

De un empujón, .Victor abrió la 
verja de entrada. Lc>s dos hombres 
atravesaron el césped y franquea­
ron una ventana que no estaba 
cerrada. Víctor escalaba el primer 
piso, con su linterna eléctrica en 
la mano. 

Sobre el corredor dos puertas. 
Abrió la que tenía en frente

1 
y a 

la luz de una lámpara, vio un 
cuerpo tendido que parecía presa 
de convulsiones. 

Un hombre escapaba por la ha­
bitación próxima. Corrió tras él 
mientras Hedouln examinaba la 
segunda puerta del corredor. De 
hecho el choque se produjo alli 
entre el hombre y el Inspector 
principal. Pero al pasar a la se­
gunda pieza, Víctor vió a una mu­
jer que acababa de cerrar una 
ventaná, abierta sobre la fachada 
posterior del pabellón, y que ba­
jaba sin duda por medio de una 
escalera. Lanzó sobre ella un rayo 
de su linterna eléctrica y recono­
ció ¡a la mujer de los cabellos de 
fuego del cine Balthazar! Iba a 
·saltar tras ella cuando una lla­
mada del inspector principal le 
detuvo. E Inmediatamente, una 
segunda detonación, y quejidos ... 

Llegó al corredor a tiempo para 
sostener a Hedouin que desfalle­
cia. El hombre que había tirado 
estaba ya lejos del lugar. 

-¡Corre tras él!-gimló el ins­
pector principal. . . -no tengo na­
da ... es en un hombro .. . 

-Entonces, si no tienes nada, 
déjame .. . -dijo Víctor furioso, 
que trataba en vano de desemba­
razarse de su colega. 

El Inspector principal se agarra~ 
ba a él para no caer. Víctor le lle­
vó hasta el canapé de la primera 
habitación, le acostó, y renuncian­
do a la persecución de los dos 
fu1rltivos. fuera de alcance ya, se 

, Inclinó sobre el hombre tendido 
en el suelo. Era el anciano Lescot. 
Ya no respiraba. 

-Está muerto,-dijo Víctor tras 
un rápido examen.-Sin duda, es­
tá muerto. 

· -¡Maldito asunto! - murmuró 

El Nuevo Kotex 
Ultrasuave 

T A más maravillosa de todas las al-
1.., mohadillas sanitarias es la nueva 
Kotex Ultrasuave, porque además de 
las características de las antiguas Kotex 

{ faja ajustadora y extremos redondea· 
CIOS y achatados ) posee una innovación 
patentada: bordes acojinados con algo­
dón suave y blando. Esto elimina el 
roce y deja la superficie absorbente 
completamente libre gara llenar debida· 
mente su cometido. Las nuevas almo­
hadillas Kotex conservan su forma y no 
se retuercen. 

(Conttnuactón de la Pág. '11 ). 

Hedouin.-¿Y el sobre amarillo? ... 
Regístrale, 

Victor le habla ya registrado. 
-Tiene un sobre amar11lo, pero 

abie:'to y vacío. Es de suponer que 
el anciano Lescot_ había retirado 
los bonos de la Defensa, que los 
guardaría aparte, y que trataron 
de obligarle a entregarlos. 

-¿Tiene alguna inscripción el 
sobre? 

-No, pero · sí lá marca de fá­
brica, visible al trasluz (Papele­
rias Goussot, Estrasburgo). 

Y terminó, sin hacer caso de su 
colega: 

-¡Eso es! ¡Estrasburgo!.,. Alli 
fué donde se cometió el primer 
robo en el banco. Y nosotros nos 
encontramos frente al quinto la­
drón ... Y esta vez, es un tipo que 
no tiene miedo en los ojos. ¡Ban­
dido! ¡ Si los números uno, dos, 
tres y cuatro nos ha hecho mo­
vernos como trompos, el número 
cinco nos dará qué hacer! 

Y pensaba en la admirable cria­
tura, que había sorprendido mez­
clada en el crimen. ¿Qué hacia 
ella alli? ¿Qué papel desempeña­
ba en el drama? 

. 1*1 d • • ¿Quien es e a ron numero 
ctnco? ¿Qué rela.ctón tiene con la 
bella dama del· ctne Balthazar? 
¿Por aué mataron al anciano Les­
cct? Todo esto se desarrolla con 
la maestría característica de Mau­
rice Leblanc en el próximo capí­
tulo de "Víctor, de la Brigada 
Mundana", titulado: "El gorro 
gris", que publicaremos en el nú­
mero de la semana entrante. 

Salud. 
(Continuación de la Pág. 53) 

Los demás detalles los recibirá en pri­
vado. 

438.-T. D. DE FERNANDEZ, Artemisa. 
-Existen procedimientos para rebajar lo· 
calmente. Los muslos pueden mejorar 
mucho de il.parlencla. 

439.-P . S. DE T ., Matanzas.-Póngase 
una caja de inyecciones de extracto he­
pático a razón de una diaria.. Sobreall­
méntese con tres vasos de leche y dos 
yemas, además de la alimentación co· 
rrlente. 

440.-N. D ., La Habana.-Sus Informes 
fueron remitidos en particular. 

441.-M. J ., Yavuaiay.-Coma frutas en 
ayunas. Reposo después de almuerzo y 
después de comida. Masaje local con la 
pomada siguiente: 

Seiscientas mujeres contribuyeron a 
perfeccionar el nuevo Kotex Ultrasuave. 
A usted le gustará el nuevo diseño y la 
nueva caja plana y fácil de llevar sin 
que se note. Las dimensiones de las 
nuevas almohadillas Kotex son las mis­
mas aunque parecen . un poco más pe­
queñas debido a su diseño. Ensáyelas a 
primera oportunidad, el precio es el 
mismo para ambos tamaños. Se venden 
en todas las farmacias, boticas y tiendas 
del ramo. 
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R/. 

·poro 

·1¡ / lo más notable para su 
cutis! Al levantarse, an­

tes de salir y al acostarse, fró­
tese suavemente con un poco 
de Crema de· miel y almendras 
Hinds. Es líquida. Penetra me­
jor. Presta encantadora tersu. 
ra., . suavidad de ter­
ciopelo . . , y, ade­
más, admirable pro­
tección ál cutis. Es la 
única crema con la fa. 
mosa fórmula Hinds 
original y verdadera. 
¡No use otra! 

..:XI.IA LA l,Effl'l'IMA 

Esencia de rosa ......... . 2 gramos 
30 Manteca de cacao .. . . 

Aceite de almendras 
Aceite de palmacristi .... 

10 
10 

Vaselina liquida para una pomada 
suave. 

Sobreal1méntese con dos vasos de le­
che y un bistec de higado por lo me­
nos una vez al dia. 

442.-VIOLETA, Nuevitas .-Celebro que 
los e.terclclos de "Salud y Belleza" le 
permitieran rebajar esas libras. 156 es to­
davía mucho aunque no demasiado. Dis­
minuya la alimentación , restrinja el agua; 
con la mitad de la que toma a.l dla que­
dará bien. En privado recibirá otras In­
dicaciones. 

443 .-COMPLACIDA. 
444.-RUBIA INUTIL , General Peraza. 

-Cuando estudie en "Sa.l.ud y Belleza" 
el cuidado de los ojos da.ré buenas re­
cetas para obscurecer y clarear las pes­
taf\as en armonización semejante o por 
contraste con las del cabello y de las 
pupilas. Esté al tanto que ah! encon­
trará lo que usted desea.. 

445.-A. P., La Habana.-EI busto exa­
geradamente grande y cafdo en una per­
sona de peso mediano sólo tiene un re­
medio eficaz: la clrugla ""..tétlca. Las 
mujeres blancas de ojos pa.rdos lucen 
muy bien con el pelo ca.staf\o, tirando 
a cobrizo. Es uri color que rejuvenece 
mucho. 

446.-MANZANILLERA , Oriente. - Esas 
huellas que le han dejado los barros, sl 
son tan ltgeras desaparecen aumentan­
do las 18 o 20 libras que le hacen fal­
ta para su peso. To·me después de al­
muerzo y después de comida diez gotas 
de la preparación siguiente: 

R/. 
Licor de Foweb 
Tintura de Marte 

. . . . 10 gramos 
. . . 10 

H. S. A.-Gotas. Uso Indicado. 

Tome ct·os vasos de leche como sobre­
alimentación y frutas abunda.ntes en 
ayunas. Ejercicios respiratorios y reposo 
én cama una hora al medlodia. Baños 
de mar en verano, de corta duración. 
Para la caspa, espere mis articulas en 
CARTELES sobre la calda del cabello. 
. 447.-E. D. SAN GERMAN, Dresden, 
Alemania .-Muy agradecida por sua fra­
ses, seo.ora. Sentí mucho no poder visi­
tar sino de pasada a Dresden. De ser 
así, conforme a la ama.ble Invitación de 
su carta, hubiera Ido a saludarla.. Lo que 
pasa con su cutis es que es de tipo de 
piel seca. Póngase todas las noches an· 
tes de acostars3 el lubricante sl¡ulente : 

a¡. 
Manteca de coco . . . . . . . . 10 gramos 
Lanollna. . . .. . . .. .. . . .. . . 10 
Aceite de almendras dul-

ces . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Tintura de benjuí . . . . . . 2 
Esencia de rosa . . . . . . . . . . 2 

H. S. A.-Uso externo. 
Espero nuevas suyas y muy contenta 

de servirla. 
448.-R. P., La Habana.-De veras que 

son muchas 145 libras para sus quince 
allos, Suprima. sopas, potajes, dulces. Dls· 
mlnuya el agua. a la mitad y sólo la 
tome dos horas después de almuerzo y 
de comida. Diez . minutos de ejercicios 
diarios. Regularización del vientre. Al mes 
escrlbame Indicándome resultados. 

449.-J. B. DE R., La Habana.-En pr1. · 
vado recibirá informes. 

450.-M. V. L ., Tampa, Florida, E. U. A. 
-Para la. reducción del busto se necesi­
ta. saber peso, talla, si ha. adelgaza.do o 
no y enfermedades que ha padecido. 

451.-0. V., La Habana.-Complaclda en 
su petición de una preparación mento­
lada liquida. 

452.-CATUCA, La Habana.-Sí sello:a, 
ambos males tienen remedio. No siem­
pre la esterilidad es la causa de su mal. 
Puede tener fundadas esperanzas de re ­
solver ambos problemas. Envíe su direc­
ción. 

453.-LUCY, Central Portuvalete.-Com­
prendo perfectamente su caso. use des­
pués del baflo los polvos siguientes: 

R/ . 
Talco en polvo . . . . . . . . . . 10 gramos 
Acldo sallcillco . . . . . . . . . . 10 
Blcarbona.to de sodio . . . . 30 

H. S. A.-Uso externo. 

Y por las noches antes de acostarse 
haga lo mismo que hace ahora. Además 
del ba.llo frlo. de limpieza, un baflo tibio 
sobre lo caliente por la noche, antes 
de acostarse. Coma !rutas en ayunas y 
tome dos cucharadas de sulfato de mag. 
nesia cada cuarto dfa. Siga este trata­
miento continuo durante dos meses. Ar 
cabo de ese tiempo escríbame lñdlcán· 
dome el resultado. • 

CARTELES 
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CHARLANDO CON MARGOT 

ll'ACÍA días mi querida nena curiosa no me visitaba, pero la otra 
tarde me .sorprendió con su carita linda y su eterna alegría cte 
angel-Ote sano y feliz. Presten atención mis hijitos a la charla 

que sostuvimos, porque siempre Margot procura saber algo interesan­
te y así los niños se enteran también. Y. esta charla les· sirve cte clase. 

-Madrecita, después cte tantos días cte no verte, porque estuve 
en el campo, vengo a ti con ánimo guerrero. He estado viendo a mi 
hermano jugar con sus soletados y sus cañones y ovencto a los ma­
yores hablar cte guerra, revolución, · ametralladoras, etc., y me sien­
to curiosa por que me digas algo cte un artefacto que se emplea mu­
cho en las guerras, y que me gus· do con mt pregunta sobre los torpedos, 

·• tarí h " · t pero si supieras cómo voy a panerme · de 
,~ a mue O u.e 1ugue e. orgullosa cuando esta noche en la reu-

. -Eso, nena, se presta a con fu· nión de los grandes se hable de nuerra, 
,$iones; hay tantos artefactos gue- submarinos j¡ torpedos, y pueda yo re­
rreros que si no te explicas mejor plicarle a mí abuelito, y discutirle sobre 
no podré complacerte. g:;i~n~~u"¿;' in!ºdt!c!!ó~u';¡., ªist<l}.~ ;~ · 

-Mira, Madrecita, se emplea la que salgo vencedora, no me cuesta 

principalmente en la guerra cte ~~~~,n r:::.:1° ci::;,r:re j~~':te~!~~~~ para 
mar. Tiene la forma de un puro y Margot se fué, dejándome un tantito 
de esos grandes que se fuma mi convencida ... 
abuelito, y cuando revienta des-
troza todo lo que coge a su al- CONTESTANDO A LOS Nrnos 
canee. 

-Ya sé, neníta curiosa. Te refieres a 

~~.i ,!~rra~~:ta';."':ra':i~/~ñ~~p?~:rt":,e ,,'!~i, 
tienes que saber que tu pregunta de hoy 
no me satisface mucho. Las ni1\as deben 
de interesarse por otras cosa., más deli­
cadas , más sublimes.; por muñecas, por 
mariposas, por cosas arttsticas. · 

Como hlls dicho bien, el torpedo es 
un artefacto de guerra 11 uno de los que 
causan más mortíferos efectos. En el 
mar, la guerra es más temible porque el 
que no muere herido muere ahogado. Se 
da. el caso muy frecuente de que un bu­
que torpedeado se vaya a pique sin te­
ner ni un solo herido a bordo. 

-Y todos se ahogan. ¿verdad? 
-Si no tienen medios de salvación a 

su alcCl11ce, esa es la terríble . suerte que 
les es¡,era. En tierra, en cambto, st no 
está herido no hay peligro de muerte. 

El torpedo puede ser fijo y móvil . El 
primero es el que se instala en un pun­
to determinado para hacerlo estallar 
cuando convenga . . El ., segundo se lanza 
sobre el blanco para que estalle al cho­
car con él. 

-Dice mi hermanito que los que llevan 
los barcos son movibles, ¿verdad, Madre· 
cita? 

-Es verdad. Unos y otros se constru­
ven de bronce /os/orado y se les da, ge­
neralmente, la forma alargada de los 
submarinos. La punta anterior &e llama 
punta de combate, porque es por donde 
atacan, y en la extremidad pasterior lle· 
van la hélice que les da impulso en su 
marcha. . 

-¿Llevan hélice, lo mismo que los 
barcos? · 

-Exactamente igual . Y llevan su pe­
queña máquina para moverla. Además 
llevan en su interior unos comparti­
mientos destinados a cámara de aire , cá­
mara de inundación, cámara de disparo 
y cámara secreta. 

-¿Y parai qué strve tanta cáma1'a, 
Madrecita? 

- Pues mira. la cámara de aire tiene 
por ob;eto hacer que el torpedo flote, Y 
se diferencia de la cámara de inunda· 
ción en que ésta está destinada a ha· 
cer que el tor'J)edo se sumerja. 

-Te falta explicarme la cámara se­
creta. Será muy complicada y llena de 
misterio. 

-Nada de miste r tos, nentta. En 
esta cámara es donde se encierran los 
m.ecanismos para hacer que el tor¡,edo 
vaya dónde y cómo se desee. Es decir, 
aue por medio de estos m~cayismos se 
hace que el aparato produz~~;;aus mor­
tiferos efectos en un sitio determinado. 
En esta cámara se encuentran los resor­
tes de dirección. profundidad y veloci­
dad. Es. donde !ns tornedistas han de 
demostrar sus habilidades. 

-Madrecita, ¿cuesta mucho un torpe-
do? ' 

- ¿Para qué te interesa tanto este ar­
tefacto terribl..,, que solamente hace vic­
timas? La próxima vez que me pregun­
tes alao por el estilo voy a tener el 

dii:.ie~ ':,'utºco~1=~~c";J!o te fué en 
tus días de vacc¡clones d• Navidad. To­
do lo que aprendiste alll viviendo tan 
cerau1.ta de la Naturaleza que es tan 
aabftt maestra v madrecita. 
· ·-Es verdad, Madrecita, no me despi­
do contenta ho11. Sé que ti he disgusta-

CARTELES 

í-l OY sí la Madrecita se siente 
inconforme. Tiene que decir­
les a sus hijitos impacientes 

que la esperada lista de nombres 
con los puntos, saldrá la semana 
próxima. 

Sucede que la revista se . hace 
con una semana de anticipación, 
por lo cual se quedarían muchos 
niños sin anotárseles los puntos 
corre~pondientes al último núme­
ro de enero. 

Esperando una semana ·más, 
quedarán complacidos tod~ y 
ningún hijito se quedará sin ·sus 
puntos. 

Espero que con esta explicación 
no habrá pucheritos largos de in­
conformidád y la impaciencia se 
calmará un poco. 

La nena premiada con la cama­
ra fotográfica por el dibujo colo­
reado mejor hecho que apareció 
en el número 27 de enero, ha 'sido 
Margarita del Pino. 

El sábado próximo, de nueve a 
doce a. ·m., puede pasar a recoger 
su premio por esta oficina ·· de · 
CARTELES. .. 

Ahora contestaré las cartitas de 
mis queridos niños. Tengo mucha 
correspondencia a t r a s a d a. Les 
ruego que no se impacienten al no 
ver todos sus cartitas contestadas 
de una vez. Saldrán complacidos, 
pero poco a poco. . 

La Madrecita les promete que la 
semana próxima saldrá la lista de 
nombres con sus puntos corres­
pondientes. 

NINA, Barranquilla. - No he podido 
anotarte los puntos porque no me has 
enviado nombre, e.pellldos . y contrasella. 
Mánde.melos y te adJudlca.ré los puntos 
que te merezcas. Por lo demás, estoy con­
ten.te. contigo. Erts lntellgente y cons­
tante. 

ANGEL/TA DIB, Cárdenas.-Eres muy 
slmpátlce., Igual que tu hermana Josefa. 
Ten pe.ciencia; ya ves que ella. supo es­
perar y vtó uno de sus llndos trabajitos 
publlcados. Igual te pasará a tl. 

LYBIA PEVIDA, Alto Songo.-Enterada 
de lo que pasa con la reviste. en tu pue­
blo, te permitiré que me envíes las so­
luciones aunque sea tarde. A tu amigui­
ta también le hago esta concesión. 

NIEVES DEL CARMEN BRICE.-No estés 
triste. I,os nlllos no deben conocer este 
mal grave que solamente es para las per­
sonas mayores, que sabemos dlferencle.r 
el bien del mal. En vlándote el besito ma­
yor de Je. semana ¿ no harás más pu· 
cherltos de lncontormldad? Asl Jo espero. 

JOSEFA DIB, Cárdenas.-Le daré e. Yu· 
y! Soler tu recado, para que sean ami· 
gas y tengan un agradable Intercambio 

[ -· 

El nhio o nll\e. que envie este dibujo meJor coloreado tendrá como premio u~ : 
cámara fotográfica con su rollo. Los niños que viven en La Habana tienen de 

Ucmpo hasta el lunes próximo. Los niños del Interior, hasta el miércoles: 

de cartitas. hablándose de sus curiosi­
dades de Jovencitas Inteligentes. Las dos 
eon hijitas mayores a quienes quiero 
mucho. . 

CONSUELO FERNÁNDEZ.-Puedes en­
trar en el conteo, pero me parece que 
vas a a.lcanzar pococ; puntos porque has 
empezado muy tarde. Manda siempre los 
trabalos. · 

RENt DEL CIELO.-Hace dle.s no me 
escribes. Pienso que estés enfermo por­
que eres un hijito muy constante. Slem· 
pre leo tus trabajitos en los periódicos. 
Te fellclto por ello porque están hechos ' 
con mucho Ingenio. 

CLARA E. CARBONELL, Santiago de 
Cuba.- Pronto saldrán tu• trabajitos en 
la SecClón Recreativa. Eres una nena 
mayor muy Inteligente y además Cons­

fante . Esto me halaga mucho y me ha· 
ce oonerte c,n el libro de honbr. 

VICTOR MANUEL GUTitRREZ. CE· 
SAR A. TEJADA .· Guatemala. ~ Son dos 
amiguitos que ouleren pertenecer a mt 
querido pueblecito de almas. Muy con· 
tenta por ello. Envíenme traba)ltos. Los 
cuentos lo~ prefiero cortos y no olviden 
que los dlb'IJos que me envíen tienen 
que hacerlos con tinta china. 
. HIJITOS NpEVOS DE LA SEMANA.­
Martln Ce.lavla. Gue.ntánamo; Madollna 
Came.10. San \gustln; Juana Me.ría Azor; 
José Rlvero / ,rmenteros; Ofella Fernán· 
dez ; Balblna l'uJol. Gue.ntánamo; Dallno 
Rodriguez, Matanza.~ : Enrique Alonso, 
Clenfurgos; René l . Prevez. Santiago de 
Cuba: Alfonso Catasús, Oriente ; Merce­
des Crespo; Beatriz Vare~a · Dumas; Juan 
Otero; Caridad Emllle. Soles, Nuevitas ; 
Marh, Codina; Katy Brown; Ovldlo Cal· 
vet Solls; Carollna Cantera. Central· Ma­
ne.ti; Acelle. Rodríguez, San José de los 
Ramos; Jullto Dumás: Graclella Canelo 
López; Elda Más, P. Beta ncourt ; Blanca 
Alve.rez Pérez. Central Manatl : Nieves 
Diez Campa: Ellzabet Garcle., Calmanera; 
Enrique!.~ Pedraza ; Armando Mull\o ; 
Mart• Sánchez Agramonte; Della Rlquel­
me, Guantóne.mo: GIPSY E. Cabrera ; Gul· 
llermlto Menéndez: Pepito Ge.rcla; Gllce-
dla Lavata, Cruces. ' 
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LO QUE ESCRIBE!.. LOS NIIIOS 

EL CANTAR/TO DE LÁGRIMAS 

(Cuento por Aida Amador)'. ' . ~ 

ERASE' una madre y una hlJa; la ,na. 
· dre quería a aquella h!Je. única de 
todo c6rw,ón y sin elle. no podia 

estar nl ~l vlr. ·,Pero el Sel\or mandó 
una terr·· f'l)ldemla que se propagó 
entre lo f)o( y también se cont•· 
gló aque · ~1\&hl:lte., que cayó en cama 
enferma . uerte. 

Tres .d~ y tres noches estuvo la ma­
dre ' velallélo, llorando y rezando al lado 
.de· su querida hlJe.. pero éste. murió. En; 
tonces la madre, que estaba sola en ¡¡ 
tierra de Dios, sintió un cruel e lnexpll· 
cable dolor y no comía ni bebía, no ha· 
ele. más que llorar y llorar, y así se le 
pase.ron tres días y tres noches, llaman­
do sin cesar e. su nll\e.. 

Cuando llegó la tercera noche en aque­
lla Incesante amargura, estando todavía 
al lado del Jecho de muerte de su hl· 
Jite., canse.de. de derramar lágrimas )' de 
tanto dolor, perdidas las fuerzas hasta 
desmayarse, se abrió suavemente la puer­
ta y Je. madre se aterrorizó, pues delan­
te de elle. estaba su difunta, Se he.bia 
convertido en un celestial angelito y 
sonreía dulcemente, como la Inocencia, 
con la hermosura de la transfiguración. 
Pero traia en sus manitas un cantarito 
que estaba rel¡osando: Y le. nllle. dlJo: 

-¡Oh, ml querida madrecita, no me 
llores más! 

Mire.. en este cantarlto · están tus 1 
grimas, las que has vertido por mi; eJI 
e.ngel de la afllcclón las he. reunido en 
este cantarlto. Sl lloras por mi sólo une. 
lágrima más. se derramará el cantarlto 
y yo no tendré ye. bendición en el cielo. 
Por esto. querida madrecita, no llores 
más e. tu hl)a, porque· ha subido a la 
salud eterna, es dichosa , son ángele~ sus 
compal\eros de Juego .. . 

Con estas palabras, desapareció la dl· 
!unta nll\a y la madre no lloró más por 
no turbar su paz en el cielo. 



ATO 
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IDO 

--''º __ DIO 
9 __ 10 
RDO 

NOMBRES INCOMPLETOS 

51 mls h ijitos ponen una letra sobre cada una de las rayas en blan­
co que hay en este dibujo y logran completar siete nombres de va­

rón , obtendrán como premio cinco (5) puntos. 

' cy . j ' •, 

NOIVI BllE._; 
...-,¡-- .·· 

DIBUJO CON ERR ORES 
•

: _,' f.s~.~ Tl~NE; 

........... ·· 
Mis hljltos habrán visto en ias películas cómo funcionan las Cortes de Justicia en los E. U 
En este dibujo hay exactamente 22 errores. Enumérenlos todo:; y obtendrán 10 puntos. 

mar con ellos la st · 
lueta de un galllto é 
Igual diseño que 
que aparece aba~ 
a la derecha . SI lo 
consiguen obtendrán 

cinco 15) pu ntos. 

DIBUJO POR 
TERMINAR 

Tracen mis ni­
ños con una 
regla lineas 
rectas que en­
lacen los pun-

2:! 2~ 

@ '·24 

tos numerado5 __ 
del ¡ al 31 y comple ­
tarán este dibujo . Lue­
go pueden coloren rlu. 

, 30 
,2':I 

' 28 

,27 

ROMPECA­
BEZAS 

Recorten mis 
lectorcitos los 
nueve f r a g ­
m en tos en 
negro que 
forman es te 
e u a. d rada · y 
t r a ten des­
pués de for -

r 

D:B UJE.N 

LÍNEAS 
RECTAS 

31' Z5 

26 
I~ ~:j' 
•? ,t i 

13 10' •4 ,r. . 
·14 '5 

·,~ .ft\2 9 ·a 

LECCION DE DIBUJO 

Parece muy difícil dibujar una locomotora 
Sln embargo, si mts nlfi.os s lguen las tnstl'uc ­
ciones que se \'en en este dlbujo, comeJ1Zo. n­

. clo por el cilindro marcado con el numero 
· 1 v ~ll.adiéndole luego las lineas de las figu-

. rns 2, 3 y 4, lograrán hacerlo. 

012.345678 

PROIJLl,;MA 
NUMERI CO 

Este ,·tejo. que 
es el Tiempo. 

l--- ..... ---'-1L.Jl:---- f~~rnd~mi~1~~~ 
números que aparec¿n nrr1bn. en cada una. de 
\a.e; 9 rayas del dlbujo, para que sumados den 
la cifra 1935. escrita debajo. A los hljltos 
qu e rrsu€'lnm esta operación les concederé 

( 8 ) puntos. 

5 PUNTO S !! 

En este dibujo hny siete 
objetos. Mis hijitos de ­
ben 1dent1ficarlos y en ­
tonces. utillzando sólo 
lns in iciales de SU!-. nom­
bres, componer con ellas 
una palabra que indique 
algo que los as trónomos 
han, descubierto en el 
sol. A todos los que 
acinten les concederé 

C'inco 15) punto:s. 

~ .. ··,=====~ 
. J.o..w. NuGe .... r? 

A. 
o. 
}t. 

O. L. 
s. s 

V 

R 

CUADRO SILA­
BICO 

tas 8 letras de arrl · 
ha. deben ser co­

•,Jocadas en los cuadra· 
do!:- Yacios que sostiene el señor Chl\·o, para que 
:-r lean. ,·,:,rtlcal y horizontalmente, en la direc­
ción de las flechas. palabras de 3 letras. La R del 
,¡:entro si rve de guia . La última Enea vertical slgw 
niflca a~tro. A los que acierten les daré seis 

(6) puntos. 



EN EL SOL 
TROPICAL: 
SOMBRA Y ---- . 

· TROPICAL! 
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